
  


  
    
  


  
    Hari Seldon predijo la caída del Imperio, y, con el fin de restaurar la civilización en el menor tiempo posible, creó dos Fundaciones.


    La primera fue establecida en Términus a plena luz del conocimiento público. La segunda, «en el otro extremo de la galaxia», tomó forma bajo un velo de total silencio, ya que custodia las leyes de la psicohistoria, que solo son válidas mientras permanezcan en secreto.


    Cuando la Primera Fundación fue conquistada por el poder de una sola persona, un mutante llamado el Mulo, la Segunda Fundación se vio forzada a revelar su existencia y, lo que es peor, una parte de su poder. El Mulo y los vestigios de la Primera Fundación harán cualquier cosa por descubrirla.


    Esta es la historia de la Segunda Fundación.
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    Para Marcia, John y Stan

  


  Prologo


  El Primer Imperio Galáctico había resistido durante decenas de miles de años. Había incluido a todos los planetas de la galaxia en un gobierno centralizado, en ocasiones despótico, en ocasiones benévolo, pero siempre disciplinado. Los seres humanos habían olvidado que podía haber otras maneras de existencia.


  Todos excepto Hari Seldon.


  Hari Seldon fue el último gran científico del Primer Imperio. Fue él quien llevó la ciencia de la psicohistoria a su máximo desarrollo. La psicohistoria era la quintaesencia de la sociología: era la ciencia de la conducta humana reducida a ecuaciones matemáticas.


  El ser humano como individuo es impredecible, pero las reacciones de las aglomeraciones, según descubrió Seldon, pueden tratarse estadísticamente. Cuanto mayor sea la aglomeración, tanto mayor será la exactitud que se consiga, y el tamaño de las masas humanas con las que trabajó Seldon abarcaba nada menos que la población de la galaxia al completo, que en aquella época se contaba por trillones.


  Fue Seldon, entonces, quien predijo, contra toda lógica y en contra también de la opinión generalizada, que el rutilante Imperio que tan fuerte parecía estaba en un estado de irremediable decadencia y declive. Predijo (o resolvió las ecuaciones e interpretó los símbolos, pues en lo mismo resulta) que dejada a su albedrío la galaxia pasaría por un período de treinta mil años de penuria y anarquía antes de que un gobierno unificado se irguiera de nuevo.


  Puso en marcha un plan para remediar la situación, para dar lugar a un estado de cosas que restaurara la paz y la civilización en tan solo un milenio. Cuidadosamente estableció dos colonias de científicos a las que llamó «fundaciones». Las instaló deliberadamente en «extremos opuestos de la galaxia». Una de ellas se estableció a plena luz del conocimiento público; la existencia de la otra, la Segunda Fundación, se ahogó en el silencio.


  En Fundación (Gnome, 1951) y Fundación e Imperio (Gnome, 1952) se relatan los tres primeros siglos de historia de la Primera Fundación. Esta comenzó como una pequeña comunidad de enciclopedistas perdidos en la yerma periferia exterior de la galaxia. De forma periódica se enfrentó con crisis en las que las variables de las relaciones humanas, de las corrientes sociales y económicas del momento la constreñían, limitando su libertad de movimiento a una sola línea de actuación posible, de modo que cuando avanzaba en esa dirección un nuevo horizonte de desarrollo se desplegaba ante sí. Todo había sido planeado por Hari Seldon, fallecido mucho tiempo atrás.


  La Primera Fundación, con su ciencia superior, tomó el control de los planetas que la rodeaban, que habían caído en la barbarie. Se enfrentó a los anárquicos generales que partían del Imperio moribundo y los venció; se enfrentó a los restos del Imperio bajo su último emperador poderoso y su último general fuerte y también resultó victoriosa.


  Entonces se las vio contra algo que Hari Seldon no podía prever: el sobrecogedor poder de un único ser humano, un mutante. La criatura conocida como el Mulo nació con la habilidad de moldear las emociones de los hombres y manipular sus mentes. Sus más encarnizados oponentes se convirtieron en sus devotos sirvientes. Los ejércitos no podían (o mejor dicho, su voluntad alterada no quería) luchar contra él. Frente al Mulo, la Primera Fundación sucumbió y los planes de Seldon quedaron en parte en ruinas.


  Se mantenía la misteriosa Segunda Fundación, objeto de todas las búsquedas. El Mulo tenía que encontrarla para completar su conquista galáctica; los fieles a lo que quedó de la Primera Fundación, por motivos bien diferentes. ¿Pero dónde se encontraba? Nadie lo sabía.


  Esta es, pues, la historia de la búsqueda de la Segunda Fundación.


  Primera Parte


  El Mulo inicia la búsqueda


  
    El Mulo. […] Fue tras el colapso de la Primera Fundación cuando los aspectos constructivos del régimen del Mulo tomaron forma. Tras la desmembración definitiva del Primer Imperio Galáctico fue él el primero en aparecer en la historia con un volumen unificado de espacio de alcance auténticamente imperial. El anterior imperio comercial de la derribada Fundación había sido heterogéneo y carente de cohesión interna, pese al respaldo intangible de las predicciones de la psicohistoria. No tenía comparación con la «Unión de Mundos» controlada con mano férrea por el Mulo y cuya extensión incluía una décima parte del volumen de la galaxia y una decimoquinta parte de su población. Particularmente durante la Era de la Búsqueda, como se la conoce, […]


    —Enciclopedia Galáctica[1]

  


  1


  Dos hombres y el Mulo


  La enciclopedia tiene mucho más que decir sobre el tema del Mulo y su imperio, pero casi todo ello es ajeno al asunto que nos concierne y en cualquier caso en su mayor parte es excesivamente árido para nuestro propósito. Principalmente, el artículo se ocupa en este punto de las condiciones económicas que llevaron al ascenso del «Primer Ciudadano de la Unión», el título oficial del Mulo, y de las consecuencias económicas derivadas de ello.


  Si en algún momento el redactor del artículo experimenta un cierto asombro ante el pasmoso ímpetu con que el Mulo pasó de la nada a poseer un vasto dominio en solo cinco años, lo disimula; y si le resulta sorprendente el repentino cese de su expansión en favor de un lustro de consolidación del territorio conquistado, lo oculta.


  Por consiguiente abandonamos la enciclopedia y continuamos nuestro propio camino para lograr aquello que nos hemos propuesto, y comenzamos el relato de la historia del gran Interregno (entre el Primer y el Segundo Imperio Galáctico) desde el final de esos cinco años de consolidación.


  Políticamente, la Unión vive en paz; económicamente, es próspera. Pocos desearían cambiar la paz del férreo control del Mulo por el caos que la había precedido. En los mundos que cinco años atrás habían pertenecido a la esfera de la Fundación podía existir un recuerdo nostálgico, pero nada más. Los líderes de la Fundación estaban muertos, donde resultaban inútiles; o habían sido convertidos, allá donde eran de alguna utilidad.


  Y entre los convertidos el más útil era Han Pritcher, ahora teniente general.


  En los días de la Fundación, Han Pritcher había sido capitán y miembro de la clandestina Oposición Democrática. Cuando la Fundación sucumbió al Mulo sin resistencia, Pritcher luchó contra él, hasta que fue convertido.


  La conversión no era de las ordinarias, que se consiguen con la fuerza de una razón superior. Han Pritcher lo sabía bien. Él se había transformado porque el Mulo era un mutante con poderes psíquicos con plena capacidad para ajustar a su conveniencia las condiciones de los seres humanos comunes, pero estaba plenamente satisfecho con ello. Así era como debía ser. Esa misma satisfacción con la conversión era uno de sus principales síntomas, pero a Han Pritcher esto ya ni siquiera le interesaba.


  Ahora que volvía de su quinta gran expedición por la inmensidad de la galaxia exterior a la Unión, el veterano piloto espacial y agente de la inteligencia mostraba un franco optimismo al pensar en su cada vez más cercana audiencia con el Primer Ciudadano. Su rostro duro, como esculpido en una madera oscura y sin vetas que no parecía capaz de sonreír sin agrietarse, no lo demostraba, pero las manifestaciones externas eran innecesarias. El Mulo podía leer las emociones del interior, hasta la más mínima, de la misma manera que un hombre ordinario podía interpretar el significado de un fruncimiento de ceño.


  Pritcher dejó su coche aéreo en los antiguos hangares del virrey y se adentró en el área de palacio a pie, según dictaban las normas. Caminó algo más de un kilómetro por la carretera señalizada con flechas, que estaba vacía y silenciosa. Pritcher sabía que no encontraría ni un solo guardia ni un solo soldado ni un solo hombre armado en toda el área de palacio, que se extendía por kilómetros cuadrados.


  El Mulo no necesitaba protección.


  El todopoderoso Mulo era el mejor protector de sí mismo.


  Las pisadas de Pritcher golpeaban suavemente sus propios oídos mientras los muros metálicos de palacio, refulgentes, increíblemente ligeros e increíblemente recios al tiempo, se iban alzando frente a él formando las arcadas enérgicas, dinámicas y pretenciosas que caracterizaban la arquitectura de las postrimerías del Imperio. El palacio se erguía potente sobre el terreno yermo, dominando la ciudad que se extendía en el horizonte.


  En palacio, solo, se encontraba aquel hombre de cuyos sobrehumanos atributos mentales dependía la nueva aristocracia y toda la estructura de la Unión.


  La colosal puerta se abrió suavemente de par en par al acercarse el general, que entró. Penetró por la amplia rampa móvil que ascendió bajo sus pies. Se elevó rápidamente en el ascensor insonoro y se paró frente a la pequeña y sencilla puerta de la cámara privada del Mulo en lo más alto de las brillantes agujas de palacio. La puerta se abrió.


  Bail Channis era joven. Bail Channis no había sido convertido. Es decir, expresado de manera sencilla, el Mulo no había manipulado su estructura emocional, que conservaba tal cual había sido modelada partiendo de la forma original de su herencia mediante las subsiguientes modificaciones de su entorno. Y eso lo satisfacía, también.


  Todavía no había llegado a la treintena y sin embargo disfrutaba de una inmejorable reputación en la capital. Era atractivo y perspicaz, y por lo tanto gozaba de éxito en la sociedad. Era inteligente y poseía un firme control sobre sí mismo, y por ello el Mulo lo apreciaba. Ambos éxitos lo complacían enormemente.


  Y ahora, por primera vez, el Mulo lo convocaba a una audiencia personal.


  Sus piernas lo condujeron a través de la larga y reluciente carretera que se prolongaba hacia las estilizadas torres de espuma de aluminio que habían sido una vez la residencia del virrey de Kalgan, que gobernó bajo los antiguos emperadores; y que posteriormente se transformaron en la residencia de los príncipes independientes de Kalgan, quienes gobernaron en su propio nombre, y que eran ahora la residencia del Primer Ciudadano de la Unión, gobernante de su propio imperio.


  Channis tarareó suavemente para sí. No tenía duda de cuál era el asunto a tratar. ¡La Segunda Fundación, naturalmente! Ese fluido viscoso que lo impregnaba todo, cuya mera idea había hecho cambiar la política de expansionismo ilimitado del Mulo por una estática cautela. El término oficial era «consolidación».


  Ahora se extendían rumores, rumores imposibles de frenar: el Mulo estaba a punto de retomar la ofensiva…, el Mulo había descubierto el paradero de la Segunda Fundación e iba a atacar…, el Mulo había llegado a un acuerdo con la Segunda Fundación y se habían dividido la galaxia…, el Mulo había decidido que la Segunda Fundación no existía e iba a hacerse con toda la galaxia…


  Sería inútil listar todas las variedades que se oían en las antecámaras. Ni siquiera era la primera vez que circulaban tales rumores, pero ahora parecían ganar cuerpo, y todos los espíritus libres y vehementes a los que la guerra, las aventuras militares y el caos político dan alas, aquellos que languidecen en tiempos de estabilidad y paz estancada, se regocijaban.


  Bail Channis era uno de estos. No temía a la misteriosa Segunda Fundación. De hecho, tampoco temía al Mulo, y se jactaba de ello. Quizás algunos que no veían con buenos ojos a alguien a la vez tan joven y tan próspero esperaban en la sombra el momento de ajustar cuentas con el preferido de las alegres muchachas, que hacía uso de su ingenio a costa de la apariencia física del Mulo y de su vida enclaustrada. Ninguno se atrevía a unírsele y pocos osaban reír, pero su fama se extendió mientras nada malo le sucedía.


  Channis iba improvisando la letra de la melodía que tarareaba: palabras sin sentido con un estribillo recurrente: «la Segunda Fundación amenaza a la nación y a toda la creación».


  Estaba en palacio.


  La colosal puerta se abrió suavemente de par en par al sentir su presencia. Entró. Se colocó sobre la amplia rampa móvil, que ascendió bajo sus pies. Se elevó rápidamente en el ascensor insonoro y se paró frente a la pequeña y sencilla puerta de la cámara privada del Mulo en lo más alto de las brillantes agujas de palacio. La puerta se abrió.


  El hombre sin otro nombre que el Mulo, sin otro título que el de Primer Ciudadano, echó un vistazo a través de la transparencia unidireccional de la pared hacia la luminosa y noble ciudad que se extendía en el horizonte.


  En el ocaso las estrellas comenzaban a mostrarse, pero ninguna de ellas le debía lealtad a él.


  Sonrió con una amargura efímera ante este pensamiento. La lealtad de esas estrellas se debía a una personalidad que pocos habían visto.


  No era un hombre cuya imagen admirar, el Mulo; no era un hombre al que contemplar sin irrisión. Sus escasos cincuenta kilos de peso se distribuían en un metro y medio de altura, sus miembros eran como tallos huesudos que sobresalían de su escualidez con unos ángulos grotescos, y su esquelético rostro se veía eclipsado por la prominencia del pico carnoso que despuntaba casi medio palmo de la cara.


  Solamente sus ojos traicionaban la gran farsa que era el Mulo. Eran ojos suaves (una extraña suavidad en el mayor conquistador de la galaxia) y la tristeza nunca los abandonaba.


  En la ciudad se encontraba toda la jovialidad de la lujosa capital de un mundo de lujo. Podría haber establecido la capital en la Fundación, el más poderoso de los enemigos conquistados, pero resultaba lejana, en el extremo exterior de la galaxia. Kalgan, ubicado más cerca del centro y con su larga tradición como lugar de recreo de la aristocracia, le convenía más, estratégicamente.


  Pero en el tradicional optimismo de Kalgan, avivado por una prosperidad nunca vista, el Mulo no encontraba la paz.


  Lo temían, le obedecían y, tal vez, hasta lo respetaban… guardando una distancia prudencial. Pero, ¿quién podría no mirarlo con desdén? Solo aquellos a los que había convertido. ¿Y qué valor poseía su lealtad artificial? Le faltaba autenticidad. Podía haber adoptado títulos e instaurado ceremonias rituales inventadas, pero ni siquiera eso habría cambiado nada. Más valía, o por lo menos no era peor, ser simplemente el Primer Ciudadano y vivir en la sombra.


  Sintió un repentino impulso de rebelión dentro de sí, fuerte y violento. No se le había de negar ni una porción de la galaxia. Durante un lustro había permanecido en silencio y enterrado allí en Kalgan debido a la eterna, intangible y omnipresente amenaza de una Segunda Fundación invisible, silenciosa y desconocida. Tenía treinta y dos años. No lo era, pero se sentía viejo. Su cuerpo, independientemente de sus poderes psíquicos, era débil físicamente.


  ¡Todas las estrellas! Todas y cada una de las estrellas que alcanzaba a ver y las que no podía vislumbrar. ¡Todo tenía que ser suyo!


  Vengarse de todos: de una humanidad de la que no formaba parte, de una galaxia en la que no encajaba.


  La aséptica luz de alerta parpadeó sobre su cabeza. Podía seguir el avance del hombre que había entrado en palacio y, simultáneamente, como si hubiera aumentado la potencia y sensibilidad de su sentido mutante durante el crepúsculo, sintió la oleada de contenido emocional tocar las fibras de su mente.


  Reconoció sin esfuerzo la identidad del hombre: era Pritcher.


  El capitán Pritcher, de lo que había sido la Fundación. El capitán Pritcher, al que los burócratas y el Gobierno en decadencia habían pasado por alto y ninguneado. El capitán Pritcher, a quien había liberado de su trabajo de espía de poca monta, rescatándolo del fango. El capitán Pritcher, al que había ascendido a coronel, primero y general, después, ampliando su ámbito de acción a todo el territorio galáctico.


  El ahora general Pritcher era, por más que inicialmente hubiera ofrecido una férrea resistencia, completamente leal. Y a pesar de todo, no era leal gracias a los beneficios obtenidos, ni lo era por gratitud, ni lo era como justo agradecimiento, sino que lo era por obra del artificio de la conversión.


  El Mulo era consciente de la existencia de esa fuerte e inalterable pátina de lealtad y amor que teñía cada recoveco y cada pliegue del cuerpo emocional de Han Pritcher: la había implantado él mismo cinco años antes. Por debajo de esa pátina, se mantenían los vestigios de su obcecada individualidad, su impaciencia en el ejercicio del poder y su idealismo… si bien ni siquiera a él le resultaba sencillo ya detectarlos.


  La puerta se abrió a sus espaldas y se giró. La transparencia del muro fue enturbiándose hasta volverse opaca y la purpúrea luz del final de la tarde dio lugar al resplandor blanquísimo de la energía atómica.


  Han Pritcher tomó asiento donde se le indicó. En las audiencias privadas con el Mulo no había reverencias ni genuflexiones ni se usaban tratamientos honoríficos. El Mulo era meramente el Primer Ciudadano y se le llamaba «señor». Era posible sentarse en su presencia, así como darle la espalda, si por azar había que girarse.


  Para Han Pritcher todo esto era prueba del poder seguro y confiado de aquel hombre, y la idea lo reconfortaba.


  El Mulo dijo:


  —Me llegó ayer su informe final. Debo admitir que lo encuentro algo deprimente, Pritcher.


  El general arrugó el ceño.


  —Sí, lo imagino, pero no veo a qué otras conclusiones podía haber llegado. La Segunda Fundación simplemente no existe, señor.


  Tras cavilar un instante el Mulo negó con la cabeza, en un gesto muchas veces repetido.


  —Está la prueba de Ebling Mis. Siempre está la prueba de Ebling Mis.


  No era nada nuevo. Pritcher dijo sin reservas:


  —Mis puede haber sido el mejor psicólogo de la Fundación, pero era un niño de pecho comparado con Hari Seldon. Cuando estaba investigando la obra de Seldon se hallaba bajo la estimulación de su propio control mental, señor. Tal vez lo forzó demasiado. Tal vez se equivocara. Tiene que haberse equivocado.


  El Mulo suspiró, con su lúgubre rostro emergiendo del raquítico cuello.


  —Si tan solo hubiera vivido un minuto más… Estaba a punto de decirme dónde se encontraba la Segunda Fundación. Él lo sabía, se lo aseguro. No habría necesitado retirarme, ni esperar y esperar… Tanto tiempo perdido. Cinco años malgastados en vano.


  Pritcher no podía reprobar la patética nostalgia de su gobernante: su estructura mental bajo control se lo impedía. En cambio se sentía inquieto, vagamente incómodo. Dijo:


  —¿Pero qué otra explicación puede haber, señor? En cinco ocasiones he salido en su búsqueda. Usted mismo diseñó las rutas, y no quedó asteroide sin revolver. Hace ya trescientos años que Hari Seldon del antiguo Imperio estableció supuestamente dos fundaciones para que actuaran como núcleos de un nuevo imperio que reemplazara al antiguo. Cien años tras la muerte de Seldon, la Primera Fundación que tan bien conocemos era conocida en toda la Periferia. Ciento cincuenta años tras la muerte de Seldon, en la época de la última batalla con el viejo Imperio, era conocida a lo largo y ancho de la galaxia. Ya hace trescientos años de eso, ¿y dónde se esconde la misteriosa Segunda Fundación? En ningún rincón de la galaxia se ha oído hablar de ella.


  —Ebling Mis dijo que se ocultaba. Solo el secreto puede convertir su debilidad en fortaleza.


  —Es imposible que un secreto tan profundo evidencie otra cosa que su inexistencia.


  El Mulo alzó la mirada, con grandes ojos incisivos y cautelosos.


  —No, la Segunda Fundación existe. —Un huesudo dedo se elevó afilado—. Va a haber un pequeño cambio de estrategia.


  Pritcher frunció el ceño.


  —¿Planea ir usted mismo? No se lo recomendaría…


  —No, por supuesto que no. Tendrá que ir usted de nuevo… una última vez. Pero con un mando adjunto.


  Se hizo un silencio y la voz de Pritcher resonó fuerte:


  —¿Quién, señor?


  —Hay un joven aquí en Kalgan: Bail Channis.


  —Nunca lo he oído nombrar, señor.


  —No, ya supongo que no. Pero posee una mente ágil, es ambicioso… y no ha sido convertido.


  La prominente mandíbula de Pritcher tembló por un instante.


  —No le veo la ventaja a eso.


  —Hay una, Pritcher. Usted es un hombre experimentado y lleno de recursos. Me ha prestado un buen servicio. Pero es un converso. Su motivación es simplemente una lealtad impuesta e inevitable hacia mí. Cuando perdió sus motivaciones originarias perdió algo, un ímpetu sutil que no me es posible reemplazar.


  —Yo no lo siento así —dijo Pritcher con severidad—. Recuerdo a la perfección cómo era cuando era su enemigo y no me siento un ápice inferior a entonces.


  —Naturalmente. —La boca del Mulo dibujó una sonrisa nerviosa—. Su juicio sobre la cuestión carece de objetividad. Pues bien, este tal Channis es ambicioso… por su propio interés. Es completamente fiable, por su ausencia de lealtad hacia otro que no sea él mismo. Sabe que come de mi mano, y haría cualquier cosa por aumentar mi poder de manera que los dos lleguemos lejos y el destino sea glorioso. Si va con usted estará presente esa motivación adicional tras su búsqueda: la motivación de su interés.


  —Entonces —dijo Pritcher insistiendo un poco más—, por qué no anular mi propia conversión, si cree que eso me capacitará más. Ya no debe recelar de mí.


  —Eso nunca, Pritcher. Mientras esté al alcance de su mano, y de su desintegrador, se mantendrá sometido a la conversión. Si lo liberara ahora mismo, al minuto siguiente yo estaría muerto.


  Las narinas del general se encendieron.


  —Me ofende que piense eso.


  —No pretendo herirlo, pero a usted le resulta imposible comprender cuáles serían sus sentimientos si fueran libres para surgir de acuerdo con sus propias motivaciones. La mente humana detesta el control. Por eso los hipnotizadores humanos comunes no pueden hipnotizar a una persona contra su voluntad. Yo puedo porque no soy un hipnotizador y, créame Pritcher, el odio que siente sin saberlo tan siquiera y que no puede usted manifestar es algo a lo que no me gustaría tener que enfrentarme.


  La cabeza de Pritcher hizo una leve reverencia. La palabrería inútil lo mortificaba y le dejaba una sensación gris y macilenta en su interior. Dijo con esfuerzo:


  —¿Pero de qué manera puede fiarse de este hombre…? Quiero decir completamente, como lo hace en mí desde mi conversión.


  —Bueno, supongo que no puedo hacerlo del todo. Por eso debe ir con él. Mire, Pritcher —el Mulo se hundió en la gran poltrona en cuya negrura aparentaba un anguloso palillo de dientes animado—, imagine que tropieza con la Segunda Fundación y se le ocurre que aliarse con ellos le sería más provechoso que conmigo… ¿entiende?


  Un destello de honda satisfacción brilló en los ojos de Pritcher.


  —Eso está mejor, señor.


  —Exacto. Debe dejarle rienda suelta en la medida de lo posible.


  —Por supuesto.


  —¡Ah!… Y Pritcher… Este joven es apuesto, agradable y cautivador; no se deje embaucar. Es un ser peligroso y sin escrúpulos. No se interponga en su camino a menos que esté convenientemente preparado para hacerle frente. Eso es todo.


  El Mulo se encontraba solo otra vez. Dejó que las luces se extinguieran y la pared que tenía ante sí se hizo transparente de nuevo. El cielo estaba púrpura y la ciudad se había convertido en una mancha de luz en el horizonte.


  ¿Para qué servía todo aquello? ¿Y qué haría después si llegaba a ser el señor de todo cuanto existía? ¿Dejarían acaso los hombres como Pritcher de ser altos y enhiestos, seguros de sí mismos, fuertes? ¿Perdería Bail Channis su belleza? ¿Dejaría acaso él mismo de ser lo que era?


  Maldijo sus vacilaciones. ¿Qué perseguía realmente?


  La aséptica luz de alerta parpadeó sobre su cabeza. Podía seguir el avance del hombre que había entrado en el palacio y, casi contra su voluntad, sintió la suave oleada de contenido emocional tocar las fibras de su mente.


  Reconoció su identidad sin esfuerzo: era Channis. En él el Mulo no vio uniformidad, sino la primitiva diversidad de una mente vigorosa, intacta y sin moldear salvo por las múltiples expresiones del caos del universo; una mente cuya forma se retorcía en mareas y olas. Había cautela en la superficie, un leve efecto suavizante, pero con toques de cinismo en los recovecos más inaccesibles. Y en el interior, un caudaloso flujo de egoísmo y narcisismo, con remolinos de humor cruel aquí y allá y una profunda corriente de ambición por debajo de todo ello.


  El Mulo sintió que podía represar ese flujo, mover aquel lago de su cuenca y verter su agua en otro curso, secar una corriente e iniciar otra. ¿Pero para qué hacerlo? Si infundía en la rizada cabeza de Channis la más profunda adoración, ¿acaso cambiaría eso su condición grotesca que le hacía rehuir el día y amar la noche, que lo hacía recluso en un imperio que era suyo incondicionalmente?


  La puerta se abrió a sus espaldas y se volvió. La transparencia del muro fue enturbiándose hasta volverse opaca y la oscuridad dio lugar a la blanquísima luz artificial de la energía atómica.


  Bail Channis se sentó despreocupadamente y dijo:


  —Es un honor no del todo inesperado, señor.


  El Mulo se frotó la gran nariz con cuatro dedos a la vez y respondió con tono irritado:


  —¿Cómo es eso, joven?


  —Una corazonada, supongo. A menos que admita que he hecho caso a los rumores…


  —¿Rumores? ¿A cuál de las varias docenas de ellos que circulan se refiere?


  —A los que afirman que se está planeando una renovación de la ofensiva galáctica. Tengo la esperanza de que sea cierto y de que yo pueda participar en ello apropiadamente.


  —¿Entonces cree en la existencia de la Segunda Fundación?


  —¿Por qué no? Haría que todo fuera mucho más interesante…


  —¿La encuentra interesante, también?


  —Naturalmente. ¡Su propio misterio lo es! ¿Qué otro tema puede suscitar más conjeturas? Los suplementos de los periódicos no hablan de otra cosa últimamente, lo que probablemente quiera decir algo. Cosmos encargó a uno de sus colaboradores que escribiera un artículo sobre un mundo poblado por seres de mente tan pura, la Segunda Fundación, claro, que habían desarrollado la fuerza mental hasta puntos de energía tales como para competir con cualquier otra conocida por la física. Podían hacer saltar por los aires naves espaciales desde distancias de años luz, desviar los planetas de sus órbitas…


  —Interesante, sí. ¿Pero tiene usted algún conocimiento sobre el asunto? ¿Está de acuerdo con esta idea de la energía mental?


  —¡Por la galaxia, no! ¿Cree que unas criaturas así se quedarían en su propio planeta? No, señor. Mi opinión es que la Segunda Fundación se oculta porque es más débil de lo que creemos.


  —En ese caso me facilita comunicarle su misión. ¿Le interesaría capitanear una expedición para localizar la Segunda Fundación?


  Por un instante Channis pareció sobrepasado por la repentina manera en que los eventos se habían acelerado, superando la velocidad que podía asimilar. Su lengua se trabó en un silencio prolongado.


  El Mulo espetó con tono seco:


  —¿Y bien?


  Channis arrugó la frente.


  —Naturalmente, pero ¿adónde me dirigiré? ¿Dispone de alguna información?


  —El general Pritcher lo acompañará…


  —¿Entonces no seré yo quien capitanee la expedición?


  —Juzgue por sí mismo cuando haya terminado de explicarle. Escuche, usted no proviene de la Fundación, usted es nativo de Kalgan, ¿no es así? Sí. Bueno, entonces su conocimiento sobre el Plan Seldon puede ser vago. Cuando el Primer Imperio Galáctico se acercaba a su final, Hari Seldon y un grupo de psicohistoriadores, tras analizar el curso futuro de la historia con herramientas matemáticas de que ya no disponemos en estos tiempos de decadencia, establecieron dos fundaciones, una en cada extremo de la galaxia, de tal manera que las fuerzas económicas y sociológicas que se desarrollaban lentamente las convertirían en los focos del Segundo Imperio. Hari Seldon lo planeó todo para que esto se cumpliera en un milenio, en lugar de los treinta mil años que hubiesen sido necesarios sin las fundaciones. Pero no podía contar con mi aparición. Soy un mutante y soy impredecible para la psicohistoria, que solo puede manejar las reacciones esperables de las aglomeraciones, ¿entiende?


  —Perfectamente, señor. ¿Pero en qué me concierne eso a mí?


  —Enseguida lo comprenderá. Es mi intención actual unir la galaxia… y alcanzar en trescientos años el objetivo que según Seldon tardaría un milenio en cumplirse. Una Fundación, el mundo de los físicos, todavía florece bajo mi gobierno. Las armas nucleares que ha desarrollado bajo la prosperidad y el orden de la Unión son capaces de hacerle frente a todo lo conocido en la galaxia, salvo tal vez la Segunda Fundación. Así que debo saber más sobre ella. El general Pritcher tiene la firme convicción de que ni siquiera existe. Yo tengo certeza de lo contrario.


  Channis inquirió suavemente:


  —¿Cómo lo sabe, señor?


  Las palabras del Mulo de repente se volvieron pura indignación:


  —¡Porque se ha interferido en mentes que están bajo mi control! Delicadamente, con sutileza… Pero no con tanta sutileza como para no darme cuenta. Y esas interferencias están aumentando y se dirigen a hombres clave en momentos importantes. ¿Comprende ahora la discreción que me ha mantenido inmóvil en los últimos años?


  »De ahí su importancia. El general Pritcher es el mejor hombre que me queda, por lo que ya no está a salvo. Por supuesto, él desconoce esto. Pero usted no ha sido convertido y por lo tanto no es inmediatamente identificable como un hombre al servicio del Mulo. Usted podría engañar a la Segunda Fundación más que cualquiera de mis hombres, tal vez el tiempo suficiente. ¿Lo comprende?


  —Hmm… Sí. Pero disculpe, señor, que le haga alguna pregunta. ¿De qué manera interfieren en la mente de sus hombres, para que pueda detectar el cambio en el general Pritcher en caso de que ocurriera? ¿Dejan de ser conversos, se vuelven desleales?


  —No, ya le he dicho que es un cambio sutil. Es algo más inquietante, puesto que es más difícil de detectar: en ocasiones he de esperar antes de actuar, ante la duda de si un hombre clave simplemente se comporta de manera algo errática o ha sido manipulado. Su lealtad se mantiene intacta, pero la iniciativa y la ingenuidad se esfuman. Lo que queda es una persona perfectamente normal en apariencia, pero completamente inútil. En el último año han sufrido este ataque seis hombres: seis de los mejores. —Alzó la comisura de la boca—. Ahora están a cargo de las bases de entrenamiento… y sinceramente deseo por su bien que no aparezca ninguna emergencia sobre la que tengan que decidir.


  —Suponga, señor… Suponga que no se tratara de la Segunda Fundación. ¿Y si fuera otro como usted, otro mutante?


  —Está demasiado bien planeado, demasiado a largo plazo. No, se trata de un mundo, y usted será mi arma contra él.


  Los ojos de Channis brillaron mientras decía:


  —Es un honor que me ofrezca esta oportunidad.


  Pero el Mulo captó la repentina excitación, y dijo:


  —Sí. Por lo que veo le parece que prestará un servicio único, merecedor de una recompensa única… tal vez incluso convertirse en mi sucesor, y así es. Pero como sabe también existen los castigos únicos. Mi gimnasia emocional no se limita a la creación de lealtad.


  En sus labios finos se dibujó una leve y sombría sonrisa cuando Channis abandonó su asiento de una sacudida, horrorizado.


  Durante solo un instante, un único y fugaz instante, Channis había sentido una punzada de abrumadora angustia cernirse sobre él. Lo había golpeado con un dolor físico que había oscurecido su mente de un modo insoportable para acto seguido desvanecerse. Ahora no quedaba más que la fuerte sensación de ira.


  El Mulo dijo:


  —La ira no lo llevará a ninguna parte… Sí, la está disimulando ahora, ¿verdad? Pero yo puedo verla. Así que recuérdelo: puedo hacer lo que acaba de sentir más intenso y prolongado. He matado a hombres mediante el control emocional, y no hay muerte más cruel.


  Hizo una pausa:


  —Eso es todo.


  El Mulo estaba solo otra vez. Dejó que la luz se extinguiera y la pared que tenía ante sí se hizo transparente de nuevo. El cielo estaba negro y el cuerpo ascendente de la lente galáctica extendía su brillante brocado sobre las profundidades de terciopelo del espacio.


  Todo aquel difuso resplandor de nebulosas era una masa de estrellas tan numerosas que se fundían entre sí dando lugar a una única nube de luz.


  Y todo sería suyo…


  Solamente le restaba un último asunto por atender y podría dormir.


  Primer interludio


  El Consejo Ejecutivo de la Segunda Fundación estaba reunido en asamblea. Para nosotros son simplemente voces: ni la escena exacta del encuentro ni la identidad de los presentes revisten importancia por el momento.


  Tampoco, en sentido estricto, podemos plantearnos tan siquiera ofrecer una reproducción exacta de cualquiera de las partes de la sesión, a menos que deseemos sacrificar completamente hasta el último retazo de comprensibilidad razonablemente esperable.


  Estamos tratando con psicólogos, y no unos psicólogos cualesquiera. Digamos, más bien, científicos con una orientación psicológica. Es decir, hombres cuya concepción fundamental de la filosofía científica apunta en una dirección por completo diferente de las que nos son conocidas, pues la psicología de los científicos instruidos en los axiomas derivados de la observación científica física tiene una relación casi inexistente con la psicología tradicional.


  Se me disculpará una explicación tan vaga, habida cuenta de la dificultad de explicarle el color a un ciego, siendo un servidor tan ciego como él.


  Lo que se pretende decir es que cada una de las mentes ahí reunidas comprendía a la perfección el funcionamiento de las demás, no solo a través de la teoría general, sino también a través de la aplicación específica de esas teorías a individuos particulares durante períodos prolongados. El habla como la conocemos nosotros era innecesaria: un fragmento de frase ya llegaba a ser todo un circunloquio interminable. Un gesto, un leve gruñido, la curva de una expresión facial… incluso una pausa adecuadamente situada rezumaba información.


  Por lo tanto nos tomaremos aquí la libertad de ofrecer una traducción libre de una pequeña parte de la conferencia con las combinaciones de palabras extremadamente específicas necesarias para las mentes orientadas desde la niñez a la filosofía de la ciencia física, incluso a riesgo de perder los matices más delicados.


  Había una «voz» predominante: la perteneciente al hombre conocido como Primer Orador.


  Dijo:


  —Aparentemente ya está determinado lo que detuvo al Mulo en su primera ofensiva. No puedo decir que el asunto hable muy positivamente de… bueno, de la organización de la situación. Por lo visto casi nos había localizado, gracias a la energía mental artificialmente potenciada de lo que en la Primera Fundación llaman un «psicólogo». Alguien mató al psicólogo justo antes de que pudiera comunicar su descubrimiento al Mulo. Los eventos que condujeron a ese asesinato fueron del todo fortuitos según todos los cálculos antes de la Fase Tres. Supongo que se hace cargo.


  Era al Quinto Orador a quien se refería con una inflexión de la voz. Este respondió, con voz algo sombría:


  —Es cierto que la situación se nos fue de las manos. Naturalmente somos extremadamente vulnerables a un ataque en masa, particularmente a uno emprendido por un fenómeno psíquico de la envergadura del Mulo. Poco después de que consiguiera la supremacía en la galaxia con la conquista de la Primera Fundación, medio año después para ser exactos, estuvo en Trántor. En otro medio año habría estado aquí y todas las probabilidades habrían estado en nuestra contra: un 96,3 por ciento con una variación posible de 0,05 por ciento para ser exactos. Hemos empleado un tiempo considerable en analizar las fuerzas que lo detuvieron. Sabemos, claro está, qué lo empujó a actuar en primer lugar: las ramificaciones internas de su deformidad física y la calidad única de su mente son evidentes para todos nosotros. Sin embargo, solo entrando en la Fase Tres pudimos determinar, a posteriori, la posibilidad de su anómala acción en presencia de otro ser humano que sentía un afecto sincero por él.


  »Ya que una acción tan anómala dependería de la presencia de un ser humano con tales características en el momento apropiado, en cierta medida todo el asunto fue fortuito. Nuestros agentes están seguros de que fue una chica quien mató al psicólogo del Mulo, una chica en la que el Mulo confiaba por sentimentalismo y a la que, por lo tanto, no controlaba mentalmente; simplemente porque ella lo apreciaba.


  »Desde ese suceso (y para aquellos que deseen más detalles, se ha redactado un documento que analiza matemáticamente la cuestión para la Biblioteca Central) que nos puso en alarma, hemos mantenido al Mulo alejado mediante métodos poco ortodoxos con los que ponemos en riesgo cada día todo el programa histórico de Seldon. Eso es todo.


  El Primer Orador hizo una breve pausa para permitir a los asistentes asimilar todo lo que aquello implicaba. Dijo:


  —Entonces, la situación es muy inestable. Con el programa original de Seldon a punto de romperse, y debo enfatizar que nos hemos equivocado totalmente en todo este asunto con nuestra espantosa falta de previsión, nos enfrentamos a una crisis irreversible del plan. El tiempo se nos escapa. Creo que solo nos queda una solución, que tampoco está exenta de riesgo.


  »Debemos permitir que el Mulo nos encuentre, en cierto modo.


  Otra pausa, en la que captó todas las reacciones, y añadió:


  —Repito: ¡en cierto modo!


  2


  Dos hombres sin el Mulo


  La nave estaba casi preparada; no faltaba nada, a excepción del destino. El Mulo había sugerido una vuelta a Trántor, el mundo que se había convertido en las ruinas de una incomparable metrópolis galáctica del mayor imperio que la humanidad hubiera conocido nunca, el mundo muerto que había sido la capital de todas las estrellas.


  Pritcher no estaba de acuerdo; se trataba de una ruta antigua mil veces recorrida.


  Encontró a Bail Channis en la sala de control de la nave. El pelo rizado del joven estaba ligeramente alborotado, lo justo para que le cayera un mechón ondulado por encima de la frente, como si se lo hubiera colocado ahí cuidadosamente, e incluso mostraba los dientes en una sonrisa que parecía diseñada a propósito. Al rígido oficial le pareció sentir que su antipatía por el otro aumentaba.


  La excitación de Channis era evidente:


  —Pritcher, es demasiada coincidencia.


  El general respondió fríamente:


  —No estoy al tanto del tema de conversación.


  —Ah, bueno, entonces acérquese una silla, amigo, y hablemos. He estado repasando sus notas, las encuentro excelentes.


  —Me… me alegra que sea así.


  —Pero me pregunto si ha llegado a las mismas conclusiones que yo. ¿Ha intentado analizar el problema por deducción? Quiero decir, está muy bien ir peinando las estrellas al azar, y hacer lo que ha hecho usted en cinco expediciones representa una cantidad nada desdeñable de saltos estelares, eso está claro. Pero, ¿ha calculado usted el tiempo que necesitaría para recorrer todos los mundos conocidos a ese ritmo?


  —Sí, varias veces. —Pritcher no sentía la necesidad de mostrarse especialmente conciliador con el joven, pero le interesaba su mente no manipulada y por lo tanto impredecible.


  —De acuerdo, en ese caso, ¿y si adoptamos una postura analítica y decidimos qué es lo que estamos buscando exactamente?


  —La Segunda Fundación —dijo Pritcher con gravedad.


  —Una fundación de psicólogos —puntualizó Channis—, tan débil en ciencia física como la Primera Fundación lo era en psicología. Bueno, usted proviene de la Primera Fundación, a diferencia de mí. Las implicaciones de esto probablemente le resultarán obvias: debemos buscar un mundo que gobierne por medio del poder mental y que al mismo tiempo esté muy atrasado científicamente.


  —¿Ha de ser así necesariamente? —interrogó Pritcher, con calma—. Nuestra propia Unión de Mundos no está poco evolucionada científicamente, a pesar de que nuestro gobernante debe su fuerza a su poder mental.


  —Así es, porque dispone de los avances de la Primera Fundación —respondió con cierta impaciencia—, que es la única reserva de conocimiento de esas características de la galaxia. La Segunda Fundación debe subsistir entre las migajas secas del extinto Imperio Galáctico, y ahí no hay nada aprovechable.


  —¿Así que sostiene que poseen suficiente poder mental como para imponer su gobierno a un grupo de mundos, siendo tan vulnerables físicamente al mismo tiempo?


  —Hablo de una vulnerabilidad física relativa. Tienen capacidad para defenderse a sí mismos frente a las decadentes áreas vecinas. Ante las florecientes fuerzas del Mulo, respaldadas por una economía atómica madura, no pueden hacer nada. Si no, ¿por qué su ubicación ha sido tan bien escondida, tanto al principio por su fundador Hari Seldon como ahora por ellos mismos? La propia Primera Fundación de la que usted proviene no mantuvo su existencia oculta, ni nadie guardó el secreto por ellos, cuando no eran más que una simple ciudad indefensa en un planeta solitario hace trescientos años.


  Las suaves líneas del rostro moreno de Pritcher adquirieron una mueca sarcástica.


  —Y ahora que ha terminado su profundo análisis, ¿desea una lista de todos los reinos, repúblicas, planetas Estado y dictaduras de un tipo u otro en esa jungla política de ahí fuera que corresponden con su descripción, además de con otros factores a tener en cuenta?


  —¿Ya se ha considerado todo esto, entonces? —Channis no perdió ni un ápice de su actitud excesivamente desenvuelta.


  —Como es lógico no la encontrará aquí, pero poseemos una elaborada guía de las unidades políticas del otro lado de la Periferia. ¿De verdad pensaba que el Mulo trabajaría de manera completamente aleatoria?


  —Perfecto, entonces. —La voz del joven se alzó en una explosión de energía—. ¿Qué me dice de la oligarquía de Tazenda?


  Pritcher se tocó la oreja, pensativo.


  —¿Tazenda? Sí, creo que la conozco. No está en la Periferia, ¿verdad? Me parece que están a un tercio de camino hacia el centro de la galaxia.


  —Eso es, ¿qué me dice?


  —Los registros con que contamos ubican la Segunda Fundación al otro extremo de la galaxia. El espacio sabe que es lo único que conocemos a ciencia cierta. ¿Por qué entonces Tazenda? En cualquier caso su desviación angular desde el radián de la Primera Fundación es de tan solo ciento diez o ciento veinte grados. Ni se aproxima a los ciento ochenta.


  —Hay otro dato en los registros: la Segunda Fundación se estableció en «el fin de las estrellas».


  —Nunca se ha localizado tal región de la galaxia.


  —Porque era un nombre local, suprimido más tarde en pro del secretismo, o tal vez uno inventado ad hoc por Seldon y su grupo. Sin embargo, hay una cierta relación entre «el fin de las estrellas»[2] y Tazenda, ¿no cree?


  —¿Un vago parecido en el sonido? Insuficiente.


  —¿Ha estado ahí?


  —No.


  —No obstante, aparece mencionado en sus notas.


  —¿Dónde? Ah, sí, pero aquello fue simplemente para repostar comida y agua. Le puedo asegurar que no había nada digno de mención en aquel mundo.


  —¿Aterrizó en el planeta principal, en el centro de gobierno?


  —No sabría decírselo con seguridad.


  Channis reflexionó sobre ello bajo la fría mirada del otro.


  —Entonces, ¿miraría la lente conmigo un momento?


  —No faltaba más.


  La lente era tal vez el avance más innovador en los cruceros interestelares de la época. En realidad se trataba de una compleja máquina de cálculo que podía proyectar sobre una pantalla una reproducción del firmamento visto desde cualquier punto de la galaxia.


  Channis ajustó las coordenadas y las paredes luminosas de la sala de control se apagaron. El rostro de Channis brillaba colorado en la tenue luz roja del panel de control de la lente. Pritcher tomó asiento en el puesto del piloto con sus largas piernas cruzadas y el semblante perdido en la penumbra.


  Lentamente, conforme terminaba el período de inducción, los puntos de luz fueron reluciendo en la pantalla, para después ir ganando en densidad y brillo con los grupos estelares generosamente poblados del centro galáctico.


  —Esto —explicó Channis—, es el firmamento invernal visto desde Trántor. Este es el punto importante que, según me consta, se ha pasado por alto en su búsqueda. Cualquier orientación inteligente debe tomar Trántor como punto de partida. Trántor era la capital del Imperio Galáctico, más incluso desde el punto de vista científico y cultural que políticamente. Por ello, el significado de cualquier referencia descriptiva debe partir, con toda probabilidad, de una perspectiva trantoriana. Recordará usted a este respecto que, si bien Seldon era de Helicón, cerca de la Periferia, su grupo trabajaba en el propio Trántor.


  —¿Qué pretende mostrarme? —La desapasionada voz de Pritcher se ahogaba fríamente en el creciente entusiasmo de su compañero.


  —El mapa lo aclarará. ¿Ve la nebulosa oscura? —La sombra de su brazo se proyectó sobre la pantalla, cubierta de la profusión de estrellas de la galaxia. El dedo con el que señalaba apuntó a una minúscula mancha negra que tenía la apariencia de un agujero en el brocado salpicado de luces—. Los archivos estelográficos lo denominan la nebulosa de Pellot. Mírela. Voy a expandir la imagen.


  Pritcher ya había visto antes el fenómeno de la expansión de imagen de la lente, pero aun así contuvo la respiración. Era como estar ante la visiplaca de una nave espacial precipitándose a través de una galaxia espantosamente superpoblada de astros sin entrar en el hiperespacio: las estrellas partían del centro, se les echaban encima separándose entre ellas y llameaban a sus costados hasta salirse de la pantalla. Puntos sencillos se hacían dobles y después globulares. Manchas difusas se disolvían en miríadas de puntos. Y siempre presente esa ilusión de movimiento.


  Channis no dejó de hablar:


  —Observará que nos movemos en línea recta de Trántor a la nebulosa de Pellot, por lo que a efectos prácticos mantenemos una perspectiva estelar equivalente a la de Trántor. Es probable que haya un ligero error debido a la desviación gravitatoria de la luz, ya que no poseo el conocimiento matemático para calcularla, pero estoy seguro de que no será significativo.


  La oscuridad se iba extendiendo sobre la pantalla. A medida que decrecía el ritmo de ampliación, las estrellas iban desapareciendo por sus cuatro extremos en una pesarosa despedida. Al llegar a los bordes de la nebulosa en expansión, el refulgente universo de estrellas brilló súbitamente con la luz hasta entonces oculta tras los fragmentos atómicos de sodio y calcio carentes de radiación que se arremolinaban a lo largo de los pársecs cúbicos de espacio.


  Channis señaló de nuevo:


  —Esto es conocido como «la Boca» por los habitantes de esta región del espacio, lo que es significativo porque solo tiene apariencia de boca desde la perspectiva de Trántor. —Lo que indicaba era una fisura en la nebulosa con la forma de una destartalada y burlona sonrisa vista de perfil, dibujada por el centelleante resplandor estelar que henchía el cuerpo nebuloso en expansión.


  —Siga la Boca —dijo Channis—; sígala hacia la garganta, donde se va estrechando en una fina línea de luz quebrada.


  Nuevamente la pantalla se expandió levemente, hasta que la nebulosa la cubrió por completo dejando la boca atrás, a excepción del estrecho hilo luminoso. El dedo de Channis se desplazó siguiéndolo en silencio hasta donde se diluía, y después, continuando su movimiento, hasta un punto en donde una única estrella brillaba solitaria, y ahí se detuvo, pues más allá solo existía la más absoluta oscuridad.


  —El fin estelar —dijo el joven, sencillamente—. El tejido de la nebulosa es poco tupido aquí y la luz de esa única estrella se abre camino solamente en esta dirección… para brillar sobre Trántor.


  —Está intentando decirme que… —La voz del general del Mulo se apagó en un tono de sospecha.


  —No intento decir nada. Esa es Tazenda: el fin estelar.


  Se encendieron las luces, la lente se apagó. Pritcher se acercó a Channis de tres zancadas.


  —¿Qué le ha llevado a pensar esto?


  Channis se recostó en su silla con una peculiar expresión de desconcierto en su rostro:


  —Fue accidental. Me gustaría tener algún mérito intelectual en ello, pero fue puramente accidental. En cualquier caso, lo descubriera como lo descubriera, encaja a la perfección. Según nuestras referencias, Tazenda es una oligarquía al mando de veintisiete planetas habitados. No es un mundo avanzado científicamente y, sobre todo, es un mundo a la sombra que se ha mantenido estrictamente neutral en la política de esa región estelar, y no es expansionista. Creo que debemos visitarlo.


  —¿Ha informado al Mulo de esto?


  —No, ni lo haremos. Ya estamos en el espacio, a punto de hacer el primer salto.


  Pritcher corrió hacia la visiplaca, horrorizado de repente. Sus ojos se encontraron con el frío espacio cuando la ajustó; miró fijamente el panorama que ofrecía el artilugio y se giró. Automáticamente, su mano alcanzó la dura y cómoda curva de la culata de su desintegrador.


  —¿Por orden de quién?


  —Por orden mía, general. —Era la primera vez que Channis se dirigía a él usando su título—. Dada mientras lo tenía aquí distraído. Seguramente no sintió la aceleración, porque tuvo lugar en el momento en que estaba expandiendo el campo de la lente y sin lugar a dudas imaginó que se trataba de una ilusión debida al aparente movimiento estelar.


  —¿Por qué? ¿Qué está haciendo? ¿Qué significa toda esa palabrería sobre Tazenda, entonces?


  —No es palabrería, se lo he dicho completamente en serio. Nos dirigimos hacia allá. Partimos hoy porque estaba planeado que partiéramos dentro de tres días. General, usted no cree en la existencia de una Segunda Fundación, y yo sí. Usted se limita a seguir las órdenes del Mulo sin fe, mientras yo reconozco una verdadera amenaza. La Segunda Fundación ya ha tenido cinco años para prepararse. Cómo lo han hecho, eso no lo sé, pero, ¿y si tuvieran agentes en Kalgan? Si llevo en mi mente el conocimiento de la ubicación de la Segunda Fundación podrían descubrirlo. Mi vida podría dejar de estar a salvo, y la aprecio demasiado. Incluso ante una posibilidad tan remota y vaga como esta, prefiero no jugármela. Así que nadie sabe lo de Tazenda excepto usted, y usted mismo no lo ha sabido hasta que no nos encontrábamos ya en el espacio. E incluso así, todavía queda la cuestión de la tripulación… —Channis sonreía de nuevo, con ironía, a sabiendas de tener completo control de la situación.


  La mano de Pritcher se separó del desintegrador y por un instante una indefinible incomodidad lo atravesó. ¿Qué le impedía actuar? ¿Qué lo paralizaba? Hubo un tiempo en que fue un rebelde y poco reconocido capitán del imperio comercial de la Primera Fundación, en que habría sido él mismo en lugar de Channis quien habría emprendido una acción tan decidida y arriesgada como aquella. ¿Estaba el Mulo en lo cierto? ¿Estaba su mente bajo control tan preocupada con la obediencia que había perdido la iniciativa? Sintió un abatimiento creciente que lo empujaba a una extraña lasitud.


  Exclamó:


  —¡Bien hecho! No obstante, en el futuro me consultará antes de tomar decisiones de esta índole.


  La señal parpadeante llamó su atención.


  —Es la sala de máquinas —dijo Channis despreocupadamente—. Los avisé de que calentaran motores con cinco minutos de antelación y les pedí que me avisaran si se presentaba algún problema. ¿Quiere tomar el mando?


  Pritcher asintió en silencio y reflexionó en repentina soledad sobre los inconvenientes de acercarse a la cincuentena. La visiplaca mostraba pocas estrellas. El cuerpo central de la galaxia aparecía como una neblina en uno de los extremos. ¿Y si fuera libre de la influencia del Mulo…?


  Pero se estremeció de horror ante la idea.


  El ingeniero jefe Huxlani miró fijamente al joven no uniformado que se comportaba con la desenvoltura de un oficial de la flota y que parecía ocupar una posición de poder. Huxlani, como hombre de la flota casi desde su primera papilla, generalmente confundía la autoridad con las insignias.


  No obstante el Mulo había designado a este hombre, y el Mulo tenía, por supuesto, la última palabra. La única, de hecho. No lo cuestionaba ni siquiera inconscientemente: el control emocional calaba profundo.


  Extendió a Channis el pequeño objeto oval sin pronunciar palabra.


  Channis lo elevó con una agradable sonrisa en su rostro.


  —Usted es de la Fundación, ¿no es así?


  —Sí, señor. Serví en la flota de la Fundación dieciocho años antes de que el Primer Ciudadano tomara el poder.


  —¿Formación en la Fundación en ingeniería?


  —Técnico cualificado de primera clase, Escuela Central de Anacreón.


  —Perfecto. ¿Y encontró esto en el circuito de comunicación, donde le pedí que buscara?


  —Sí, señor.


  —¿Es ese su lugar?


  —No, señor.


  —Entonces, ¿qué es?


  —Un hiperlocalizador, señor.


  —Explíquese mejor, no soy de la Fundación. ¿Qué es?


  —Es un dispositivo que permite rastrear la nave a través del hiperespacio.


  —En otras palabras: pueden seguirnos a cualquier parte.


  —Sí, señor.


  —De acuerdo. Es un invento reciente, ¿verdad? Fue desarrollado por uno de los institutos de investigación puestos en marcha por el Primer Ciudadano, ¿es correcto?


  —Eso creo, señor.


  —Y su mecanismo es un secreto gubernamental, ¿no es así?


  —Eso creo, señor.


  —Y sin embargo aquí está… Curioso.


  Channis lanzaba metódicamente el hiperlocalizador de mano a mano cada pocos segundos. Entonces, con un gesto repentino, se lo tendió al ingeniero jefe:


  —Tómelo, entonces, y devuélvalo exactamente al lugar en que lo encontró, en la posición en que lo encontró, ¿entendido? Después olvide este incidente, ¡por completo!


  El ingeniero jefe interrumpió su saludo militar casi automático, se volvió en redondo y abandonó la estancia.


  La nave siguió su rumbo a través de la galaxia por su camino hecho de una línea de puntos distantes entre sí que se extendía entre las estrellas. Estos puntos a los que nos referimos eran los escasos tramos de diez a sesenta segundos luz que pasaban en el espacio normal, y entre ellos estaban los trechos de más de cien años luz que representaban los saltos por el hiperespacio.


  Bail Channis se sentó ante el panel de control de la lente y sintió de nuevo al contemplarlo un impulso involuntario cercano a la adoración. No era de la Fundación y no estaba familiarizado con la interacción de fuerzas producida al accionar un mando o presionar un interruptor.


  Tampoco significa esto que un hombre de la Fundación se fuera a aburrir con la lente: en el interior de su estructura increíblemente compacta había circuitos electrónicos suficientes como para localizar con exactitud cien millones de estrellas diferentes desde cada una de ellas. Y por si eso no fuera ya una proeza, era además capaz de trasladar cualquier porción determinada del Campo Galáctico a lo largo de cualquiera de los tres ejes espaciales, y de rotar cualquier porción del Campo alrededor de un centro.


  Era por esta razón que la lente había supuesto poco menos que una revolución en los viajes interestelares. En los primeros tiempos de estos viajes el cálculo de cada salto por el hiperespacio suponía una cantidad de trabajo que oscilaba entre un día y una semana, y la mayor parte de ese trabajo correspondía al cálculo más o menos preciso de la posición de la nave en la escala de referencia galáctica. En esencia, esto requería la observación de tres estrellas distantes entre sí cuyas posiciones, con referencia al arbitrario triple cero galáctico, eran conocidas.


  Y era en este último punto en el que estaba la trampa: para cualquiera que conozca el campo estelar desde un determinado punto de referencia, las estrellas son tan individuales como las personas. No obstante, con un salto de tan solo diez pársecs, hasta el propio sol deja de ser reconocible. De hecho tal vez ni siquiera sea visible.


  La respuesta, evidentemente, era el análisis electroscópico. Durante siglos el principal objeto de la ingeniería interestelar fue el análisis de la «firma lumínica» de cada vez más estrellas con un detalle cada vez mayor. Con ella y la creciente precisión de los propios saltos, se adoptaron rutas establecidas a través de la galaxia y los viajes interestelares fueron dejando de ser un arte para convertirse cada vez más en una ciencia.


  Y a pesar de ello, incluso bajo la Fundación, con instrumentos de cálculo más avanzados y un nuevo método de rastreo automático de una «firma lumínica» conocida, a veces llevaba días localizar las tres estrellas y después calcular la posición en regiones poco familiares para el piloto.


  La lente cambió todo eso. Para comenzar, solo requería una única estrella conocida. Además, hasta un principiante espacial como Channis podía utilizarla.


  Según los cálculos de salto, la estrella más cercana de proporciones considerables era Vincetori, y centrada en la visiplaca aparecía una estrella refulgente. Channis esperaba que fuera ella.


  La pantalla de campo de la lente fue proyectada directamente junto a la de la visiplaca, y Channis marcó las coordenadas de Vincetori con dedos cuidadosos. Cerró un relevador y el campo estelar surgió en todo su esplendor. En él también aparecía centrada una estrella brillante, pero por lo demás no parecía haber relación alguna. Ajustó la lente sobre el eje Z y expandió el campo donde el fotómetro marcaba que la luminosidad de ambas estrellas era igual.


  Channis buscó una segunda estrella que tuviera un brillo considerable en la visiplaca, y encontró una en la pantalla de campo que se correspondía con ella. Lentamente, rotó la pantalla hasta una desviación angular parecida. Torció la boca y desechó el resultado con una mueca. La rotó de nuevo y enfocó otra estrella brillante, y una tercera. Se sonrió: ya estaba. Quizá un especialista más entrenado en la percepción de las relaciones lo habría conseguido a la primera, pero a él le habían bastado tres intentos.


  Aquel era el ajuste. En el último paso, los dos campos se superpusieron y se fundieron en un mar algo confuso. La mayoría de las estrellas se veían dobles. Pero el ajuste perfecto no tardó en producirse: las estrellas dobles se unieron, quedando un solo campo, y la posición de la nave se podía leer ahora directamente en los indicadores. El proceso completo le había tomado menos de una hora.


  Channis encontró a Han Pritcher en sus dependencias privadas. Todo apuntaba a que el general se preparaba para acostarse. Alzó la vista.


  —¿Alguna novedad?


  —Nada en particular. Estaremos en Tazenda en un salto más.


  —Lo sé.


  —No quiero molestarlo si va a echarse a dormir, pero ¿le ha echado un vistazo a la película que recogimos en Cil?


  Han Pritcher le lanzó una mirada de desdén al objeto en cuestión, que reposaba en su funda negra sobre el estante más bajo.


  —Sí.


  —¿Y qué le parece?


  —Creo que si alguna vez ha habido ciencia en la historia, está claro que en este rincón de la galaxia se ha perdido del todo.


  Channis esbozó una gran sonrisa.


  —Sé a lo que se refiere. Dice más bien poco, ¿verdad?


  —No, si le gustan las crónicas personales de los gobernantes. Seguramente poco fiable, y yo diría que en ambas direcciones. Allá donde la historia se ocupa solo de las grandes figuras, el cuadro se pinta negro o blanco según los intereses del autor. Encuentro todo ello completamente inútil.


  —Pero se habla de Tazenda. Eso es lo que quería demostrarle al darle la película. Es la única que he encontrado que al menos la menciona.


  —De acuerdo, tienen buenos y malos gobernantes. Han conquistado algunos planetas, ganado algunas batallas y perdido otras tantas. No hay nada de particular en ellos. Su teoría no me convence demasiado, Channis.


  —Pero ha pasado por alto algunas cosas. ¿No se ha dado cuenta de que nunca forman coaliciones? Siempre se han mantenido totalmente al margen de la política de este rincón del avispero estelar. Como usted dice, han conquistado algunos planetas, pero después se detuvieron… sin haber sufrido ninguna derrota de especial relevancia. Es como si se hubieran extendido solo lo suficiente para protegerse, pero no tanto como para llamar la atención.


  —Muy bien ­—fue la indiferente respuesta—: No tengo ninguna objeción a un aterrizaje allí. En el peor de los casos solo habremos perdido algo de tiempo.


  —Nada de eso: en el peor de los caso sufriremos una total derrota, si en efecto es la Segunda Fundación. Recuerde que se trataría de un mundo poblado por solo el espacio sabe cuántos Mulos.


  —¿Y qué planea hacer?


  —Aterrizar en algún planeta menor que sea su súbdito. Informarnos todo lo posible sobre Tazenda primero, y después improvisar según lo que hayamos descubierto.


  —Está bien, nada que objetar. Y ahora, si no le importa, me gustaría apagar las luces.


  Channis se fue con un gesto de despedida.


  En la oscuridad de una diminuta habitación en una isla de metal perdida en la inmensidad del espacio, el general Han Pritcher permanecía despierto, siguiendo los pensamientos que lo llevaban por tan fabulosos derroteros.


  Si todo lo que había admitido con tanta dificultad era cierto, y los hechos comenzaban a encajar de manera sorprendente, entonces Tazenda era la Segunda Fundación. No había vuelta atrás. ¿Pero cómo? ¿Cómo?


  ¿Podría ser Tazenda? ¿Un mundo ordinario? ¿Uno sin distinción? ¿Un arrabal perdido entre los restos del naufragio de un imperio? ¿Una astilla entre los escombros? Recordó, como en la distancia, la cara apergaminada del Mulo y su fina voz cuando hablaba del viejo psicólogo de la Fundación, Ebling Mis, el único que, quizá, había descubierto el secreto de la Segunda Fundación.


  Pritcher recordó la tensión de las palabras del Mulo: «Era como si la estupefacción hubiera sobrecogido a Mis. Era como si algo sobre la Segunda Fundación hubiera sobrepasado todas sus expectativas, como si apuntara en una dirección completamente diferente de la que había previsto. Ojalá hubiera podido leer su mente en lugar de sus emociones. Sin embargo sus emociones eran claras, y, sobre todo, destacaba entre ellas un pasmo desmedido».


  La sorpresa era la clave. ¡Algo extremadamente asombroso! Y ahora llegaba aquel chico, aquel sonriente jovencito, parloteando despreocupadamente sobre Tazenda y su vulgar subdesarrollo. Tenía que estar en lo cierto, por fuerza. De otro modo, nada tenía sentido.


  El último pensamiento consciente de Pritcher tuvo un matiz siniestro. El hiperlocalizador del tubo etérico continuaba ahí. Lo había comprobado una hora antes, cuando estuvo seguro de que Channis estaba bien lejos.


  Segundo interludio


  Era un encuentro informal en la antesala de la Cámara del Consejo, solo unos instantes antes de entrar en la sala para ocuparse de los asuntos del día, y los pensamientos viajaron como relámpagos en ambas direcciones.


  —Así que el Mulo está de camino…


  —Eso he oído también. ¡Es arriesgado! ¡Extremadamente arriesgado!


  —No, si los acontecimientos se ajustan a las pautas establecidas.


  —El Mulo no es un hombre ordinario, y es difícil manipular los instrumentos por él elegidos sin que él lo detecte. Las mentes bajo control son difíciles de tocar. Dicen que ha descubierto algunos casos.


  —Sí, e ignoro cómo se podría evitar.


  —Las mentes sin controlar son más fáciles, pero hay tan pocas en puestos de autoridad bajo él…


  Entraron en la Cámara. Otros de la Segunda Fundación los siguieron.
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  Dos hombres y el campesino


  Rossem es uno de esos mundos marginales generalmente ignorados por la historia galáctica que en raras ocasiones es advertido por los hombres de las miríadas de planetas más felices.


  En los últimos días del Imperio Galáctico unos pocos presos políticos habían habitado sus páramos, mientras que un observatorio y una pequeña guarnición naval se encargaban de prevenir un motín generalizado. Más tarde, en la cruenta época de la guerra, incluso antes de los tiempos de Hari Seldon, los hombres más débiles, cansados de las cíclicas décadas de inseguridad y peligro, y hartos de ver sus planetas saqueados y de la fantasmal sucesión de efímeros emperadores que se abrían paso hasta el Púrpura por unos pocos años desgraciados e infructuosos, aquellos hombres, escaparon de los núcleos populosos y buscaron refugio en los arrabales exteriores de la galaxia.


  A lo largo de los gélidos páramos de Rossem se apiñaban las aldeas aquí y allá. Su sol era una enana roja que se guardaba el poco calor que emitía para sí mientras la nieve se cernía suavemente sobre el planeta durante nueve meses al año. El rudo cereal autóctono dormía en la tierra durante esos meses de nieve, para después brotar y granar a una velocidad de vértigo, cuando la tímida radiación solar hacía subir la temperatura hasta los diez grados.


  Unos pequeños animales semejantes a las cabras pastaban en las praderas, apartando la fina nieve con sus pequeños cascos de tres pezuñas.


  De esta manera los hombres de Rossem estaban provistos de leche y lana y, cuando podían permitirse prescindir de un animal, incluso de carne. Los oscuros y tenebrosos bosques que cubrían la mitad de la región ecuatorial del planeta proporcionaban una madera dura y de veta fina, que se usaba para la construcción. Esta madera, junto con ciertas pieles y minerales, era incluso apta para la exportación, y las naves del Imperio acudían en ocasiones cargadas con maquinaria agrícola, calefacciones atómicas y hasta aparatos de televisión para el intercambio. Estos no eran nada inapropiados, puesto que el largo invierno le imponía al campesino un solitario y prolongado descanso.


  La historia imperial fluía ajena a los campesinos de Rossem. Las naves mercantes podían traer noticias a intervalos ansiosamente esperados, y a veces llegaban nuevos fugitivos (en una ocasión un grupo relativamente grande llegó de una sola vez y se instaló en el planeta), que por lo general traían noticias de la galaxia.


  Era en esas ocasiones cuando los rossemitas se enteraban de las encarnizadas batallas, de las poblaciones diezmadas o de los emperadores despóticos y sus virreyes rebeldes. Entonces suspiraban y meneaban la cabeza, ciñéndose los cuellos de piel a sus barbudas caras mientras se sentaban a los débiles rayos solares en la plaza del pueblo para filosofar sobre la maldad del hombre.


  Pasado un tiempo dejaron de llegar las naves mercantes y la vida se volvió más dura. Cesaron los suministros de comida extranjera, más tierna, y de tabaco y maquinaria. La imprecisa información sobre conflictos que emitía la televisión fue convirtiéndose en noticias cada vez más inquietantes. Finalmente se extendió que Trántor había sido saqueado. La gran capital de la galaxia, el espléndido, casi mítico, inaccesible e incomparable hogar de los emperadores había sufrido el pillaje y había sido reducido a ruinas quedando completamente destruido.


  Era algo inconcebible, y a muchos de los campesinos de Rossem les había parecido, mientras escarbaban en sus campos, que el fin de la galaxia estaba más que cercano.


  Entonces, un día en nada diferente a los demás, volvió a aterrizar una nave. Los ancianos de cada aldea menearon la cabeza sabiamente y abrieron sus cansados ojos para susurrar que así había sido en tiempos de sus padres…, pero se equivocaban.


  Aquella nave no era una nave imperial: faltaba en su proa la reluciente astronave con el sol del Imperio. Era un vehículo tosco hecho de restos de naves antiguas, y los hombres que en ella venían se presentaban como soldados de Tazenda.


  Los campesinos estaban confundidos. No habían oído hablar de Tazenda, pero aun así recibieron a los soldados según su tradición hospitalaria. Los recién llegados los sometieron a un profundo interrogatorio sobre las características del planeta: su número de habitantes y ciudades (palabra que los campesinos erróneamente entendieron como «aldeas», para confusión de ambas partes), su tipo de economía y demás.


  Llegaron otras naves y se proclamó por todo el planeta que Tazenda era el nuevo mundo al poder, que las nuevas sedes de recaudación de impuestos se establecerían a lo largo del ecuador (la región habitada) y que anualmente se calcularía mediante ciertas fórmulas numéricas el porcentaje de grano y pieles que habrían de entregar.


  Los rossemitas habían parpadeado inseguros, sin saber muy bien qué significaba «impuestos». Cuando llegó el momento de la recaudación, muchos habían pagado, o se habían quedado confusos e inermes mientras los uniformados habitantes de otro mundo cargaban el maíz cosechado y las pieles en sus anchos vehículos de superficie.


  Aquí y allá campesinos descontentos se agruparon y sacaron sus antiguas armas de caza, pero nunca consiguieron nada con ello. Cuando llegaron los hombres de Tazenda se dispersaron protestando y hubieron de ver consternados como su dura lucha por la supervivencia se tornaba todavía más difícil.


  Pero se alcanzó un nuevo equilibrio. El gobernador tazendés vivía adustamente en el pueblo de Gentri, adonde los rossemitas tenían prohibida la entrada. Él y sus subordinados eran sombríos seres de otro mundo que raramente se inmiscuían en los asuntos de los autóctonos. Los recaudadores de impuestos, rossemitas al servicio de Tazenda, venían periódicamente, pero ahora eran parte de su red de clientelismo, y el campesino ya había aprendido a esconder su grano y a conducir su ganado al bosque, así como a procurar que el aspecto de su cabaña no mostrara prosperidad alguna. Así, con una abatida y atónita expresión, respondía a cualquier pregunta inquisitiva sobre sus ingresos simplemente señalando a lo que lo rodeaba.


  Incluso aquello fue desapareciendo, casi como si Tazenda se hartara de recolectar céntimos de un mundo así.


  Floreció el comercio y quizá Tazenda lo encontró más provechoso. Los hombres de Rossem ya no recibían las lustrosas mercancías del Imperio, pero incluso las máquinas y la comida tazendesas eran mejores que la producción local, y además había ropas para las mujeres de tejidos que no eran del burdo gris tejido en el hogar, lo que era muy importante.


  Así que de nuevo la historia galáctica fluía de manera suficientemente tranquila, y los campesinos le arrancaban el sustento al yermo suelo.


  Narovi resopló en su barba, saliendo de su choza. La nieve se iba cerniendo sobre el duro suelo y el cielo era de un rosa apagado y cubierto de nubes. Entornó cuidadosamente los ojos, alzó la vista y concluyó que no se avecinaba ninguna tormenta seria. Podría viajar a Gentri sin demasiados problemas y deshacerse de la producción de grano, cambiándola por comida enlatada suficiente para todo el invierno.


  Entreabrió la puerta para preguntar en un bramido:


  —¿Le has puesto combustible al coche, muchacho?


  Una voz resonó desde el interior y entonces el hijo mayor de Narovi, con su corta barba pelirroja de chico hasta hacía poco barbilampiño, salió.


  —El coche —dijo hoscamente— tiene combustible y marcha bien, excepto por el mal estado de los ejes, del que no tengo culpa ninguna. Ya te he dicho que los tiene que arreglar un experto.


  El anciano dio un pasó atrás y miró a su hijo con el gesto arrugado, y después proyectó la poblada barbilla hacia fuera:


  —¿Y la culpa es mía? ¿Dónde y de qué manera quieres que encuentre esa mano experta que lo repare? ¿Acaso la cosecha no ha sido escasa durante los últimos cinco años? ¿Se han salvado mis rebaños de la peste? ¿Se han esfumado solas las pieles?…


  —¡Narovi! —la voz familiar procedente del interior lo detuvo a media palabra. Gruñó:


  —Bueno, bueno, y ahora tu madre tiene que entrometerse en los asuntos de un padre y su hijo. Saca el coche y comprueba que los remolques de mercancías estén bien asegurados a él.


  Juntó las manos enfundadas en guantes con una palmada y alzó la vista de nuevo. Las nubes rojizas y pálidas fueron ganando terreno al cielo gris, que no ofrecía ninguna calidez. El sol estaba oculto.


  Iba a desviar la mirada cuando sus ojos caídos se detuvieron y su dedo se levantó casi automáticamente mientras su boca se abría en un grito olvidándose del aire helador.


  —¡Mujer! —la llamó vigorosamente—. ¡Ven aquí, vieja!


  Un rostro indignado apareció en la ventana. Los ojos de la mujer siguieron el dedo, atónitos. Sobresaltada, se apresuró a bajar las escaleras de madera, tomando por el camino un viejo chal y un pañuelo de lino. Salió con el pañuelo cubriéndole torpemente el pelo y las orejas, y el chal colgado de sus hombros.


  Se sorbió la nariz:


  —Es una nave del espacio exterior.


  Y Narovi espetó impaciente:


  —¿Y qué otra cosa podía ser? ¡Tenemos visita, vieja, visita!


  La nave descendía lentamente hacia una porción de desnudo terreno helado en los campos de la granja de Narovi situados más al norte.


  —¿Y qué haremos? —exclamó la mujer—. ¿Podemos ofrecer hospitalidad a esta gente? ¿Acaso serán de su agrado el sucio suelo de nuestra choza y los restos de torta de la semana pasada?


  —¿Prefieres entonces que se vayan a casa de nuestros vecinos? —Narovi se amorató más de lo que ya estaba por causa del frío, y sus brazos cubiertos de brillantes pieles se extendieron para agarrar los robustos hombros de la mujer.


  —Esposa de mi alma —susurró—, bajarás dos sillas de nuestro dormitorio, matarás una cría y la asarás con tubérculos, y cocerás una torta. Ahora, voy a dar la bienvenida a esos hombres del espacio exterior y… y… —cesó de hablar, se caló su gran gorro torcido y rascándose la cabeza dubitativamente, continuó—, sí, traeré mi jarra de cereal fermentado también. Un buen trago siempre viene bien.


  Durante este discurso, la boca de la mujer se había movido inútilmente en ademán de hablar: nada salió de ella. Cuando por fin se sobrepuso, solo acertó a pronunciar unos sonidos discordantes.


  Narovi alzó un dedo:


  —Vieja, ¿qué fue lo que dijeron los Ancianos de la aldea hace una semana? ¿Eh? Trata de recordar… Los Ancianos fueron de granja en granja… ¡personalmente! ¡Imagina lo importante que es!… para decirnos que, en caso de que aterrizara cualquier nave del espacio, se les informara inmediatamente «por orden del gobernador».


  »¿Y ahora voy a perder la oportunidad de ganarme el beneplácito de quienes ostentan el poder? Observa esa nave. ¿Has visto antes algo parecido? Esos extranjeros son ricos, nobles. El propio gobernador emite mensajes tan urgentes al respecto de ellos que los Ancianos caminan de granja en granja en mitad de este frío helador. Tal vez todo Rossem haya recibido el mensaje de lo enormemente interesados que están los Señores de Tazenda en estos extranjeros, ¡y están aterrizando justamente en mi granja!


  Casi saltaba de ansiedad.


  —La adecuada hospitalidad ahora, una mención de mi nombre al gobernador, ¿y qué no se nos concederá?


  La mujer se dio cuenta de repente de la mordedura del frío, que traspasaba su fina ropa de estar por casa. Corrió hacia la puerta, gritando por encima del hombro:


  —¡Apresúrate entonces!


  Pero le estaba hablando a un hombre que ya corría a toda velocidad hacia el trocito de horizonte sobre el que la nave descendía.


  Ni la gélida temperatura del mundo ni sus inhóspitos espacios desiertos preocupaban al general Han Pritcher. Tampoco la pobreza de lo que les rodeaba, ni el sudoroso campesino que los acompañaba. Lo que sí que lo inquietaba era la cuestión de lo apropiado de su táctica. Channis y él estaban solos allí.


  La nave, que habían dejado en el espacio, podía cuidar de sí misma en condiciones normales, pero aun así él se sentía inseguro. Era Channis, por supuesto, quien tenía toda la responsabilidad de aquel movimiento. Echó una mirada al joven y lo sorprendió guiñando un ojo alegremente al hueco entre las cortinas de pieles que servían de mampara, donde aparecieron por un momento los encendidos ojos y la boca entreabierta de una mujer.


  Por lo menos Channis parecía estar completamente a sus anchas, hecho que Pritcher saboreó con agria satisfacción. No faltaba demasiado para que su plan se desarrollara exactamente como deseaba. Mientras tanto, sin embargo, los transmisores ultrasónicos de sus muñecas eran su única conexión con la nave.


  Entonces su anfitrión el campesino sonrió de oreja a oreja, inclinó la cabeza varias veces y dijo con una voz servil y respetuosa:


  —Nobles señores, disculpen que les informe que mi primogénito, un buen muchacho de provecho al cual la pobreza me impide dar la educación que su inteligencia merece, me ha informado de la pronta llegada de los Ancianos. Espero que su estancia aquí haya sido tan cómoda como lo permiten mis humildes medios, pues a pesar de ser un esforzado, honesto y humilde campesino, como cualquier persona de aquí podrá decirle, padezco la pobreza.


  —¿Los Ancianos? —dijo Channis, animadamente—. ¿Vendrán los jefes de la región?


  —Así es, nobles señores, y todos ellos son honestos y respetables, pues nuestra aldea es afamada a lo largo y ancho de Rossem por ser un lugar justo y honrado, si bien la vida es dura y escasos los frutos de los campos y los bosques. Tal vez podrían mencionar a los Ancianos, nobles señores, mi honor y respeto hacia los viajeros y quizá ellos soliciten un nuevo camión para nuestro hogar, pues el antiguo apenas si consigue arrastrarse y de él depende nuestro sustento.


  Lo miró con humilde ansiedad y Han Pritcher asintió con el aire de altiva condescendencia que requería el papel de «nobles señores» que les había sido atribuido.


  —Tus Ancianos serán informados de la hospitalidad que nos has ofrecido.


  Pritcher aprovechó los momentos de aislamiento que siguieron para dirigirse al aparentemente adormilado Channis.


  —No me gusta demasiado este asunto de reunirnos con los Ancianos —dijo—. ¿Qué opina al respecto?


  Channis pareció sorprenderse.


  —Nada. ¿Qué le preocupa?


  —Diría que tenemos cosas mejores que hacer que llamar la atención aquí.


  Channis hablaba apresuradamente, en un monótono susurro.


  —Puede que sea necesario arriesgarnos a llamar la atención en nuestros próximos movimientos. No encontraremos al tipo de hombre que buscamos, Pritcher, simplemente metiendo la mano en un saco y tanteando a ciegas. Quienes gobiernan mediante trucos mentales no han de ser necesariamente los hombres que aparentan estar al poder. En primer lugar, los psicólogos de la Segunda Fundación seguramente sean una parte mínima de la población total, tal y como en la Primera Fundación los técnicos y científicos representaban una minoría. Los habitantes corrientes deben de ser justamente eso: de lo más corriente. Tal vez incluso los psicólogos se encuentren completamente ocultos, y los hombres aparentemente en el poder crean de verdad que son los auténticos gobernantes. Nuestra solución a este problema podría encontrarse aquí, en este congelado rincón del planeta.


  —No comprendo una palabra de todo esto.


  —Solo mire a su alrededor: Tazenda seguramente sea un mundo enorme de millones o cientos de millones de habitantes. ¿Cómo podríamos identificar a los psicólogos entre ellos e informar al Mulo con certeza de que hemos localizado la Segunda Fundación? Aquí, sin embargo, en este diminuto mundo de campesinos, en este planeta súbdito, todos los gobernantes tazendeses, según nos informa nuestro anfitrión, están concentrados en Gentri, su capital administrativa. Ahí debe de haber algunos centenares, Pritcher, y entre ellos tiene que haber al menos un psicólogo de la Segunda Fundación. Acabaremos por ir allá, pero veamos primero a los Ancianos: es un paso lógico del proceso.


  Se apartaron el uno del otro con agilidad cuando su barbudo anfitrión irrumpió de nuevo en la sala, visiblemente agitado.


  —Nobles señores, se aproximan los Ancianos. Les ruego me permitan de nuevo suplicarles que, si fuera posible, mencionen algo en mi favor… —hizo tal reverencia que casi rozó el suelo, en un paroxismo de humildad.


  —Puedes estar seguro de que lo recordaremos —dijo Channis—. ¿Son estos tus Ancianos?


  Aparentemente así era. Eran tres.


  Uno se aproximó, hizo una digna y respetuosa reverencia y dijo:


  —Es un honor para nosotros. Se ha habilitado un transporte especial y esperamos disfrutar de su compañía en nuestra Sala de Reuniones, respetables señores.


  Tercer interludio


  El Primer Orador contempló pensativo el firmamento. Tenues nubes cruzaban raudas el débil fulgor de las estrellas. El espacio parecía desafiarlo hostilmente; en el mejor de los casos ya era de por sí frío y adusto, pero ahora albergaba a aquella extraña criatura llamada el Mulo, y con ello se había vuelto oscuro y denso hasta convertirse en una maligna amenaza.


  La reunión había terminado, no había durado mucho. En ella se habían planteado las dudas e interrogantes inspirados por el difícil problema matemático que suponía tratar con un mutante psíquico de características inciertas. Todas las variantes, hasta las más extremas, habían tenido que ser consideradas.


  ¿Habían llegado a alguna certeza? En algún lugar de aquella región del espacio, a una distancia accesible según los parámetros galácticos, se encontraba el Mulo. ¿Qué haría?


  Era bastante fácil manejar a sus hombres: reaccionaban, y estaban reaccionando, de acuerdo con lo planeado.


  ¿Pero qué haría el propio Mulo?
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  Dos hombres y los Ancianos


  Los Ancianos de esa región particular de Rossem no eran exactamente como uno esperaría: no eran una mera extrapolación del campesinado en una versión más vieja, más autoritaria y menos amable.


  En absoluto.


  La dignidad que los caracterizó en el primer encuentro había ido aumentando hasta llegar al extremo de hacerse su rasgo predominante.


  Se sentaron en torno a la mesa oval con un aire grave de pensadores, con movimientos pausados. La mayoría habían dejado muy atrás la flor de la vida y habían llegado a la senectud, si bien los que lucían barba la llevaban corta y cuidadosamente arreglada. Aun así, bastantes parecían no haber llegado a los cuarenta, lo que evidenciaba que el título de Ancianos respondía antes a un tratamiento de respeto que a una descripción literal de su edad.


  Los dos hombres llegados del espacio presidieron la mesa, y en el solemne silencio que acompañó la frugal colación, que pareció más ritual que nutritiva, se concentraron en absorber los detalles de aquel nuevo ambiente, tan en contraste con el anterior.


  Tras la comida y uno o dos comentarios de cortesía, demasiado breves y sencillos como para ser calificados de discursos, por parte de los Ancianos que parecían gozar de mayor estima, la informalidad se abrió paso en la reunión.


  Era como si la dignidad de recibir a personalidades extranjeras hubiera cedido el puesto a las afables y rústicas cualidades de la curiosidad y la simpatía.


  Hicieron un corro alrededor de los dos extranjeros y los inundaron de preguntas.


  Les preguntaron si era complicado pilotar una astronave, cuántos hombres eran necesarios para ello, si los motores de sus vehículos de superficie eran mejorables, si era cierto que apenas nevaba en otros mundos, como se decía que era el caso de Tazenda, cuántos habitantes tenía su mundo, si era tan grande como Tazenda, si era lejano, cómo tejían sus ropas y cómo les daban ese brillo metálico, por qué no vestían pieles, si se afeitaban todos los días, qué tipo de piedra era la del anillo de Pritcher… la lista se extendía indefinidamente.


  Casi todas las preguntas se dirigían a Pritcher, como si por tener más edad le confirieran automáticamente mayor autoridad. Pritcher se vio forzado a responder cada vez con más y más detalle. Era como sumergirse entre una multitud de niños: sus preguntas eran de una pura y encantadora ingenuidad. Sus ansias de saber eran completamente irresistibles y resultaba imposible negarles una respuesta.


  Pritcher explicó que las astronaves no eran difíciles de pilotar y que la tripulación dependía de su tamaño, de uno solo a muchos; que los detalles de los motores de sus vehículos de superficie le eran desconocidos, pero que podían sin duda ser mejorados; que los climas de los mundos son casi infinitamente variados; que su mundo tenía unos cuantos cientos de millones de habitantes, pero que era mucho menor, insignificante en comparación con el gran imperio de Tazenda; que sus ropas estaban recubiertas de silicona plástica y que el lustre metálico se producía de manera artificial alineando adecuadamente las moléculas superficiales; que podían calentarse por medios artificiales, por lo que no necesitaban las pieles; que se afeitaban cada día, y que la piedra de su anillo era una amatista. La lista se extendía indefinidamente. Se sorprendió relajándose contra su voluntad ante aquellos cándidos provincianos.


  Cada vez que contestaba había un parloteo rápido entre los Ancianos, como si debatieran la información recién adquirida. Resultaba difícil seguir estas discusiones internas, puesto que pasaban a hablar en su propia versión de la lengua galáctica universal que, por razón de su separación de las corrientes del habla viva, había conservado un acento arcaico.


  Se podría casi decir que los secos comentarios entre ellos se hallaban al borde de la inteligibilidad, pero de alguna manera quedaban fuera del alcance de la comprensión.


  Finalmente Channis los interrumpió para decir:


  —Bien, señores, ahora deben ustedes responder a nuestras preguntas un rato, puesto que somos extranjeros y estaríamos muy interesados en saber todo lo posible sobre Tazenda.


  Se produjo entonces un gran silencio, y todos y cada uno de los hasta entonces locuaces Ancianos se quedaron callados. Sus manos, que antes habían acompañado con rápidos y delicados movimientos sus palabras como para darles mayor trascendencia y más matices de significado, cayeron entonces inertes. Se intercambiaron miradas furtivas, aparentemente deseosos de que fuera otro quien tomara la palabra.


  Pritcher intervino veloz:


  —Mi compañero les plantea esta cuestión bienintencionadamente, ya que la fama de Tazenda se extiende por toda la galaxia y nosotros, huelga decirlo, informaremos al gobernador de la lealtad y el amor de los Ancianos de Rossem.


  No se oyeron suspiros de alivio, pero los rostros se iluminaron. Un Anciano se mesó la barba, enderezando con suavidad la leve ondulación en que terminaba, y dijo:


  —Somos fieles servidores de los Señores de Tazenda.


  El malestar de Pritcher por la abrupta pregunta de Channis amainó. Se hizo al menos patente que la edad, que parecía pesarle en los últimos tiempos, no le había restado un ápice de su capacidad para mitigar las faltas ajenas.


  Continuó:


  —En nuestra lejana zona del universo no sabemos demasiado sobre la historia pasada de los Señores de Tazenda. Suponemos que han gobernado aquí con benevolencia durante mucho tiempo…


  El mismo Anciano que había hablado antes contestó. Se había erigido en portavoz automáticamente de manera casi natural. Dijo:


  —Ni el abuelo del más anciano puede recordar un tiempo en que los Señores estuvieran ausentes.


  —¿Han sido tiempos de paz?


  —¡Han sido tiempos de paz! —Vaciló—. El gobernador es un fuerte y poderoso señor que no dudaría en castigar a los traidores. Ninguno de nosotros lo es, por supuesto.


  —Habrá castigado a algunos en el pasado, imagino, como se merecen.


  Dudó de nuevo.


  —Ninguno de nosotros ha sido nunca un traidor, ni los padres de nuestros padres, pero en otros mundos los ha habido, y han sido castigados con la muerte. No es bueno pensar en ello, pues somos hombres humildes y pobres campesinos y la política no nos interesa.


  La ansiedad de su voz y la preocupación general en los ojos de todos los presentes era evidente.


  Pritcher dijo suavemente:


  —¿Podrían informarnos de cómo podemos solicitar audiencia con el gobernador?


  Instantáneamente una ola de desconcierto tomó la escena.


  Tras una larga pausa, el Anciano respondió:


  —¿Cómo, no lo sabía? El gobernador los esperaba, estará aquí mañana. Ha sido un gran honor para nosotros. Nosotros… esperamos de todo corazón que lo informen satisfactoriamente de nuestra lealtad a su persona.


  La sonrisa de Pritcher se torció ligeramente.


  —¿Nos esperaba?


  El Anciano los miró asombrado.


  —Claro… Hace ya una semana que los esperamos.


  Su alojamiento era, sin ninguna duda, lujoso para aquel mundo. Pritcher había vivido en lugares peores. Channis solo mostraba indiferencia por cuanto le rodeaba.


  Pero había un elemento de tensión entre ellos de naturaleza distinta a la que había imperado hasta aquel momento. Pritcher sentía que se acercaba la hora de tomar una decisión definitiva, y al mismo tiempo todavía deseaba esperar un poco más. Ver primero al gobernador suponía arriesgar mucho más en aquel juego, con el peligro que ello implicaba, pero si tenían éxito podrían multiplicar exponencialmente las ganancias. Sintió un arrebato de rabia ante el discreto pliegue que se formaba en el entrecejo de Channis y la delicada incertidumbre con que el joven se mordía el labio inferior. Detestaba perder el tiempo con comedia inútil y deseaba que acabara pronto.


  Dijo:


  —Parece ser que se nos han adelantado.


  —Sí —contestó Channis, simplemente.


  —¿Solo eso? ¿No tiene una contribución algo más sustanciosa que hacer? Venimos aquí y nos encontramos con que el gobernador nos espera. Seguramente el gobernador nos hará saber que la propia Tazenda nos espera también. ¿Qué valor tiene entonces nuestra misión?


  Channis alzó la vista, sin esforzarse en disimular una nota de fastidio en su voz.


  —Una cosa es esperarnos, y otra bien distinta es saber para qué hemos venido.


  —¿Espera ocultar una cosa así a los hombres de la Segunda Fundación?


  —Quizá. ¿Por qué no? ¿Está dispuesto a poner la mano en el fuego? Suponga que detectaron nuestra nave en el espacio. ¿Es tan extraño que un reino mantenga puestos de observación fronterizos? Incluso si fuéramos unos visitantes corrientes, seríamos de interés para ellos.


  —¿Tanto interés como para que venga el gobernador a vernos, en lugar de lo contrario?


  Channis se encogió de hombros.


  —Tendremos que enfrentarnos a ese problema más tarde. Veamos cómo es este gobernador.


  Pritcher mostró los dientes en una desganada mueca. La situación se estaba volviendo ridícula.


  Channis reaccionó con una animación poco natural.


  —Por lo menos sabemos una cosa: o Tazenda es la Segunda Fundación o hay un millón de indicios apuntando unánimemente en la dirección equivocada. ¿Cómo interpreta el evidente terror con el que esos nativos gobiernan Tazenda? No veo señales de dominación política. Sus grupos de Ancianos aparentemente se reúnen libremente y sin interferencia de ningún tipo. Los impuestos de que hablan no me parecen en absoluto excesivos ni recaudados con eficiencia. Los nativos hablan mucho de su pobreza, pero parecen robustos y bien alimentados. Sus casas son toscas y sus aldeas rudimentarias, pero es obvio que cumplen su función.


  »De hecho este mundo me fascina. Nunca he visto otro tan inhóspito, y sin embargo estoy convencido de que no hay sufrimiento en su población y de que sus vidas sin complicaciones consiguen alcanzar una felicidad equilibrada, ausente en las sofisticadas poblaciones de los núcleos desarrollados.


  —¿Así que es usted un admirador de las virtudes de la vida en el campo?


  —Las estrellas me libren. —A Channis pareció divertirle la idea—. Solo quiero señalar que esto es muy significativo. Por lo visto Tazenda es un administrador muy eficiente, eficiente en un sentido muy distinto de la diligencia del viejo Imperio o la Primera Fundación, o incluso de nuestra Unión. Todos estos han traído eficiencia mecánica a sus súbditos a costa de otros valores más intangibles; Tazenda aporta felicidad y suficiencia. ¿No ve que el modo en que se orienta su dominación es completamente distinto? No es físico, sino psicológico.


  —¿En serio? —Pritcher se permitió una cierta ironía—. ¿Y el terror con el que los Ancianos hablaban del castigo a la traición por parte de esos psicólogos de amable corazón que los administran? ¿Cómo encaja eso en su tesis?


  —¿Fueron ellos objeto del castigo? Solo hablan de castigos a otros. Es como si les hubieran implantado tan eficazmente la noción del castigo que este en sí nunca llegara a ser necesario. Las actitudes mentales apropiadas han sido tan asimiladas por sus mentes que estoy seguro de que no existe ni un soldado tazendés en el planeta. ¿Es que no lo ve?


  —Quizá lo vea —dijo Pritcher fríamente— cuando conozca al gobernador. Por cierto, ¿y si controlaran nuestras mentes?


  Channis respondió con cruel desdén:


  —Usted ya debería estar acostumbrado a eso.


  Pritcher palideció perceptiblemente y, con visible esfuerzo, se dio media vuelta. Aquel día no volvieron a hablarse.


  Fue en la silenciosa calma de una noche glacial y sin viento, mientras escuchaba la suave respiración nocturna del otro, cuando Pritcher ajustó, sin emitir un ruido, su transmisor de muñeca a la frecuencia de ultraondas inaccesible para el de Channis y, con silenciosos toques de uña, se puso en contacto con la nave.


  La respuesta llegó en forma de pequeños períodos de calladas vibraciones que apenas superaban el umbral de lo perceptible.


  Por dos veces Pritcher preguntó:


  —¿Ninguna comunicación todavía?


  Por dos veces la respuesta fue:


  —Ninguna. Seguimos esperando.


  Salió de la cama. Hacía frío en la habitación: tomó la manta de pieles y se envolvió en ella mientras se sentaba en la silla y fijaba su mirada en la multitud de estrellas, tan diferentes en su brillo y complejidad de disposición de la neblina homogénea de la lente galáctica que dominaba el firmamento de su Periferia natal.


  En algún lugar entre las estrellas se hallaba la respuesta a las dificultades que lo abrumaban; anheló que llegara la solución que terminara con todo.


  Por un momento se preguntó si el Mulo estaría en lo cierto, si la conversión le habría robado su temperamento firme y marcadamente independiente. ¿O sería solo consecuencia de la edad y de los avatares de los últimos años?


  No le importaba demasiado.


  Estaba cansado.


  El gobernador de Rossem llegó sin demasiada ostentación. Su único acompañante era el hombre uniformado a los mandos del vehículo de superficie.


  El propio vehículo de superficie era de suntuoso diseño, pero Pritcher lo encontró poco eficiente. Giraba con torpeza, y en más de una ocasión pareció ahogarse tras lo que seguramente había sido un cambio de marcha demasiado rápido. Con solo ver su diseño se podía decir que no funcionaba con combustible nuclear, sino químico.


  El gobernador tazendés pisó suavemente sobre la fina capa de nieve y avanzó entre las dos hileras de respetuosos Ancianos. No los miró, sino que entró velozmente. Ellos lo siguieron.


  Desde las dependencias que les habían sido asignadas, los dos hombres de la Unión de Mundos del Mulo observaban. El gobernador era fornido, macizo, más bien menudo y de aspecto corriente.


  Pero, ¿qué importaba aquello?


  Pritcher se maldijo a sí mismo por su falta de coraje. Su cara, como no podía ser de otra manera, mantenía una calma inalterable. No se permitía la humillación ante Channis, pero sabía perfectamente que su presión sanguínea había subido y que su garganta estaba seca.


  No era un caso de miedo físico. Él no formaba parte de aquellos pusilánimes y carentes de imaginación cuya estupidez y falta de sangre en las venas les impide temer nada: el miedo físico era algo a lo que podía hacer frente y superar.


  Pero esto era diferente, era el otro tipo de temor.


  Arrojó una mirada furtiva a Channis, que se observaba indiferente las uñas de la mano y jugueteaba ociosamente con alguna insignificante irregularidad.


  Pritcher sintió crecer en su interior una indignación desmedida. ¿Qué podía temer Channis del control mental?


  Pritcher tomó aire mentalmente y trató de rememorar cómo había sido antes de la conversión operada por el Mulo, cuando aún era un demócrata acérrimo. Era difícil de recordar. No se ubicaba mentalmente. No podía romper las correas que lo ataban emocionalmente al Mulo. Intelectualmente podía recordar que había intentado asesinar al Mulo en una ocasión, pero por mucho que se esforzara era incapaz de recrear sus emociones en aquella época. Podría no obstante tratarse de una autodefensa de su mente, pues ante la idea intuitiva de cuáles podían haber sido aquellas emociones, sin reparar en los detalles, solamente comprendiendo su sentido, ya se le revolvía el estómago.


  ¿Y si el gobernador alteraba su mente?


  ¿Y si los intangibles tentáculos mentales de un hombre de la Segunda Fundación se introducían en las grietas de su mecanismo emocional para derrumbarlo y construir uno nuevo?


  No había sentido nada la primera vez. No le había dolido, no había sufrido ninguna sacudida mental… ni siquiera una sensación de discontinuidad. Siempre había amado al Mulo. Si había habido una lejana época en el pasado (un pasado tan lejano como son solo cinco años) en la que había pensado que no lo amaba, que lo odiaba, se trataba solo de una horrenda ilusión. La idea de esa ilusión lo avergonzaba.


  Pero no le había dolido.


  ¿Repetiría aquello el encuentro con el gobernador? Todo aquello que había vivido hasta entonces (todo su servicio al Mulo, todo el sentido de su existencia), ¿pasaría también a formar parte del sueño borroso y como de otra vida que representaba la palabra democracia? El Mulo, un sueño también; y toda su lealtad solo para Tazenda…


  Se giró de nuevo, bruscamente.


  Sintió náuseas.


  En ese momento la voz de Channis chirrió en sus oídos:


  —Creo que ya viene, general.


  Pritcher volvió a darse la vuelta. Un Anciano había abierto la puerta silenciosamente y se erguía en el umbral con un digno y tranquilo respeto.


  Dijo:


  —Su excelencia, gobernador de Rossem, en nombre de los Señores de Tazenda, se complace en concederles su permiso para una audiencia y solicita su comparecencia ante él.


  —Cómo no. —Channis se ajustó el cinturón de un tirón y se colocó la capucha rossemita sobre la cabeza.


  Pritcher apretó la mandíbula. Ahí comenzaba el juego.


  El gobernador de Rossem no poseía una apariencia formidable: para comenzar, llevaba la cabeza descubierta, y su escaso cabello castaño claro y algo canoso le daba una apariencia afable. Los huesudos arcos sobre sus ojos se hundían para dar lugar a una mirada que parecía calculadora, rodeada de una maraña de arrugas, y su mentón de corte lozano era suave y chato y, de acuerdo con las convenciones universalmente admitidas por los seguidores de la pseudociencia de la lectura del carácter en la estructura ósea facial, parecía del tipo débil.


  Pritcher evitaba los ojos y se fijaba en el mentón. No sabía si aquello le serviría de algo… si es que había algo que pudiera hacer.


  La voz del gobernador era aguda, sin nada de particular.


  —Bienvenidos a Tazenda, los saludamos en paz. ¿Han comido?


  Sus manos, de dedos largos y venas arremolinadas, señalaban de manera casi regia a la mesa en forma de «U».


  Hicieron una reverencia y se sentaron. El gobernador tomó asiento en la parte exterior de la «U»; ellos, en la interior, y a lo largo de ambos brazos se colocó la doble fila de silenciosos Ancianos.


  El gobernador habló con frases cortas y abruptas, elogiando la comida como importación de Tazenda (y era cierto que poseía una calidad algo diferente de la tosca comida de los Ancianos, algo mejor, si bien tampoco demasiado), criticando el clima de Rossem y refiriéndose con cierto desenfado a los entresijos de los viajes espaciales.


  Channis habló poco; Pritcher, nada.


  Finalmente se dio por concluida la comida. Cuando la compota de pequeñas frutas se hubo acabado y las servilletas usadas fueron desechadas, el gobernador se reclinó hacia atrás en su asiento.


  Sus pequeños ojos brillaron.


  —He consultado sobre su nave. Como es natural, me gustaría que recibiera el cuidado y la vigilancia correspondientes. Me han informado de que se desconoce su paradero.


  —Así es —replicó Channis despreocupadamente—. La hemos dejado en el espacio. Es una gran nave, apta para largos viajes en regiones a veces hostiles, y pensamos que aterrizar aquí con ella podría dar lugar a dudas sobre nuestras intenciones pacíficas. Hemos preferido aterrizar solos y desarmados.


  —Un acto amistoso —comentó el gobernador, sin mucha convicción—. ¿La nave es grande, dice?


  —No un navío de guerra, excelencia.


  —Ya. Hmm… ¿Y de dónde dicen que provienen?


  —De un pequeño mundo en el sector de Santanni, su excelencia. Carece de importancia, así que tal vez desconozca su existencia. Estamos interesados en establecer relaciones comerciales.


  —Así que comercio, ¿eh? ¿Y qué tienen para vender?


  —Máquinas de todo tipo, excelencia. A cambio buscamos comida, madera, metales…


  —Bien. Hmm… —El gobernador parecía vacilar—. Entiendo poco de estas cuestiones, pero quizá podamos llegar a un acuerdo para beneficio de ambos. Tal vez después de que haya examinado detenidamente sus credenciales… ya que mi Gobierno solicitará gran cantidad de información antes de dar cualquier paso, ya saben… Después de que haya echado un vistazo a su nave, sería recomendable que se dirigieran a Tazenda.


  No hubo respuesta, y la actitud del gobernador se tornó sensiblemente más fría.


  —En cualquier caso es necesario que vea su nave.


  Channis repuso distante:


  —Desafortunadamente está siendo reparada en este momento. Si su excelencia no pone ninguna objeción en darnos cuarenta y ocho horas, la nave será puesta a su disposición.


  —No estoy habituado a esperar.


  Por primera vez la mirada de Pritcher se cruzó con la del gobernante, y notó una leve explosión en su interior, en su respiración. Por un momento sintió que se ahogaba, pero entonces desvió la mirada.


  Channis no titubeó. Dijo:


  —La nave no podrá aterrizar en las próximas cuarenta y ocho horas, excelencia. Estamos aquí desarmados. ¿Puede dudar de que nuestras intenciones sean honestas?


  Se hizo un largo silencio, hasta que el gobernador dijo con brusquedad:


  —Háblenme del mundo del que provienen.


  Eso fue todo, así terminó. No hubo más actitudes desagradables. El gobernador, habiendo cumplido su función oficial, aparentemente perdió el interés y la audiencia murió en el más absoluto tedio.


  Cuando todo hubo pasado, Pritcher se encontró de vuelta en su alojamiento escrutándose a sí mismo.


  Cuidadosamente, conteniendo la respiración, pasó revista a sus emociones. No le parecía haber cambiado en nada, pero, ¿debería sentir algo? ¿Se había sentido diferente tras la conversión del Mulo? ¿No le había parecido todo natural, como tenía que ser?


  Hizo un experimento.


  Con fría determinación, gritó dentro de las frías cavernas de su mente el siguiente grito: ¡La Segunda Fundación debe ser descubierta y aniquilada!


  La emoción que lo acompañó fue de sincero odio, no contenía el menor atisbo de vacilación.


  Y entonces le cruzó la mente sustituir «la Segunda Fundación» por «el Mulo», y la emoción le produjo un nudo que le impidió respirar e hizo que su lengua quedara paralizada.


  Hasta ese momento, todo bien.


  ¿Pero lo habrían manipulado de otra manera más sutil? ¿Habría sufrido pequeños cambios? Cambios que no podría detectar porque su propia existencia deformaba su capacidad de juicio…


  No había manera de saberlo.


  ¡Pero todavía sentía absoluta lealtad por el Mulo! Mientras eso se mantuviera, el resto no importaba.


  Puso su mente en acción de nuevo. Channis se encontraba ocupado en su extremo de la sala. La uña del pulgar de Pritcher rozó el comunicador de su muñeca.


  Cuando llegó la contestación sintió una onda de alivio recorrer su cuerpo, debilitándolo.


  Los rígidos músculos de su cara no lo traicionaron, pero en su interior gritaba de alegría… y cuando Channis se giró para mirarlo de frente, supo que la farsa estaba a punto de acabar.


  Cuarto interludio


  Los dos oradores se cruzaron en la carretera, y uno paró al otro.


  —Tengo noticias del Primer Orador.


  Hubo un parpadeo en los ojos del otro que denotaba una cierta inquietud.


  —¿Punto de intersección?


  —¡Sí! ¡Ojalá vivamos para ver un nuevo día!
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  Un hombre y el Mulo


  No había indicio en ninguna de las acciones de Channis de que hubiera percibido el menor cambio en la actitud de Pritcher, ni tampoco en su relación con él. Se reclinó en el duro banco de madera y extendió sus pies enfrente de él.


  —¿Qué saca en claro del gobernador?


  Pritcher se encogió de hombros.


  —Nada en absoluto. No me pareció en nada un genio psíquico. Un pobre espécimen de la Segunda Fundación, si eso es lo que se supone que era.


  —Yo no creo que lo fuera, ¿sabe? No sé muy bien qué pensar. Suponga que es usted de la Segunda Fundación ­—Channis adoptó una pose pensativa—, ¿qué haría? Imagine que sabe algo de nuestro propósito aquí. ¿Cómo se encargaría de nosotros?


  —Con control mental, por supuesto.


  —¿Como el Mulo? —Channis alzó la mirada de golpe—. Me pregunto si nos daríamos cuenta en caso de que nos convirtieran. ¿Y si fueran simples psicólogos, pero unos muy inteligentes?


  —En ese caso, si fuera ellos, haría que nos mataran rápidamente.


  —¿Y nuestra nave? No. —Channis hizo un gesto admonitorio con el índice—. Todo esto es un farol, amigo Pritcher. Solo puede ser un farol. Incluso si pueden ejercer control mental con solo mover un dedo, nosotros, usted y yo, somos tan solo la avanzadilla. Es el Mulo contra quien deben luchar; solo están cuidándose tanto de nosotros como nosotros de ellos. Doy por sentado que saben quiénes somos.


  Pritcher miraba fija y fríamente.


  —¿Qué pretende hacer?


  —Esperar —fue la abrupta respuesta—. Déjeles que se nos acerquen. Están preocupados, quizá por la nave, y con bastante seguridad por el Mulo. Nos quisieron engañar con el gobernador, pero no funcionó. No hemos cedido. La próxima persona que envíen será alguien de la Segunda Fundación, y nos propondrá algún tipo de trato.


  —¿Y entonces?


  —Entonces lo aceptaremos.


  —No lo creo.


  —¿Porque cree que sería traicionar al Mulo? No será así.


  —No, para el Mulo ningún tipo de traición que pueda inventar usted supondría un gran problema. Pero aun así no creo que aceptemos el trato.


  —¿Es entonces porque piensa que no podríamos traicionar a la Segunda Fundación?


  —No sé si podríamos o no, pero esa no es la razón.


  Channis dejó su mirada caer sobre lo que el otro sostenía en su puño, y dijo con tono grave:


  —Quiere decir que esa es la razón.


  Pritcher empuñó su desintegrador.


  —Exactamente. Está usted bajo arresto.


  —¿Por qué?


  —Por traición al Primer Ciudadano de la Unión de Mundos.


  Los labios de Channis se juntaron con fuerza.


  —¿Qué es todo esto?


  —Traición, como le he dicho. Y supresión de la misma, por mi parte.


  —¿Tiene alguna prueba? O evidencia, suposición, visión… ¿Se ha vuelto usted loco?


  —No, ¿y usted? ¿Cree que el Mulo envía a niños de pecho a ridículas misiones de aventuras para nada? Se me hacía raro en aquel momento, pero perdí el tiempo en dudar de mí. ¿Por qué iba a enviarlo a usted? ¿Por su sonrisa y su buen gusto en el vestir? ¡Porque tiene veintiocho años!


  —Tal vez porque se puede confiar en mí. ¿O no está usted en condiciones de aceptar razones lógicas?


  —O tal vez porque no se puede confiar en usted, lo que es bastante lógico, según se desarrollan los acontecimientos.


  —¿Es esto un intercambio de paradojas o es un juego para descubrir quién puede decir menos en más palabras?


  La pistola desintegradora avanzó, con Pritcher sosteniéndola en pie frente al hombre más joven.


  —¡Póngase en pie!


  Channis obedeció sin demasiada prisa y sintió la boca del desintegrador sobre su cinturón, sin que los músculos de su estómago se contrajeran.


  Pritcher dijo:


  —Lo que el Mulo quería era encontrar la Segunda Fundación. Tanto él como yo fallamos, y un secreto que no podamos descubrir ni él ni yo ha de ser uno muy bien escondido. Así que quedaba solo una posibilidad pendiente: encontrar a un buscador que ya supiera dónde se encontraba el escondite.


  —¿Y ese soy yo?


  —Según parece, sí. No lo sabía entonces, claro, pero aunque parece que mi mente va razonando de manera más lenta, aún apunta en la dirección correcta. ¡Qué fácilmente encontramos el fin estelar! ¡Qué milagrosamente dio usted con la región de campo justa en la lente de entre un número infinito de posibilidades! Y después de aquello, ¡qué casualidad que observáramos justo desde el punto de observación correcto! ¡Estúpido insensato! ¿Tanto me subestimaba como para creer que me tragaría cualquier combinación de casualidades imposibles?


  —¿Quiere decir que lo he hecho demasiado bien?


  —Mucho mejor de lo posible para un hombre leal.


  —¿Porque las posibilidades de éxito que me atribuía eran muy bajas?


  Le clavó un poco más la pistola, aunque en el rostro que se enfrentaba a Channis solo el frío destello de los ojos delataba la creciente rabia.


  —Porque está a sueldo de la Segunda Fundación.


  —¿A sueldo? —dijo con infinito desdén—. Pruébelo.


  —O bajo influencia mental.


  —¿Sin conocimiento del Mulo? Eso es ridículo.


  —Con conocimiento del Mulo. Eso es exactamente lo que quiero decir, estúpido. Con conocimiento del Mulo. ¿Cree que de otro modo le habrían dado una nave para que jugara? Nos ha llevado a la Segunda Fundación como estaba previsto.


  —Ya empiezo a sacar algo en claro de entre toda su palabrería. ¿Puedo preguntarle por qué supuesta razón estaría yo haciendo todo eso? Si fuera un traidor, ¿por qué iba a llevarlo hasta la Segunda Fundación, en vez de marearlo por la galaxia saltando de aquí para allá sin encontrar más que lo que habían encontrado hasta el momento?


  —Por la nave, y porque los hombres de la Segunda Fundación necesitan evidentemente armamento atómico para defenderse.


  —Tendrá que idear algo mejor. Una nave no significará nada para ellos, y si creen que aprenderán ciencia de ella y construirán plantas atómicas en un año, los habitantes de la Segunda Fundación son de verdad muy, muy ingenuos. De su misma clase, debería decir.


  —Tendrá oportunidad de explicárselo al Mulo.


  —¿Volvemos a Kalgan?


  —Al contrario, nos quedamos aquí. El Mulo se reunirá con nosotros en quince minutos, aproximadamente. ¿Cree que no nos ha seguido, listillo narcisista? Ha hecho de señuelo a la inversa. Tal vez no haya atraído a nuestras víctimas, pero puede estar seguro de que nos ha llevado a ellas.


  —¿Me permite sentarme —dijo Channis— y explicarle algo mediante unos dibujos, por favor?


  —Usted se quedará en pie.


  —En ese caso se lo explicaré levantado. ¿Es el hiperlocalizador en el circuito de comunicación lo que le hace pensar que el Mulo nos ha seguido?


  Puede que el desintegrador titubeara, pero Channis no podría jurarlo. Continuó:


  —No parece sorprendido, pero no tengo ninguna duda de que lo está. Sí, lo sabía. Y ahora que le he demostrado que sabía algo que usted creía que desconocía, le diré algo que no sabe, que sé que no sabe.


  —Da usted demasiados rodeos, Channis. Pensaba que su inventiva estaba mejor engrasada.


  —No me invento nada. Sí que ha habido traidores, por supuesto, o agentes enemigos, si prefiere el término, pero el Mulo lo sabía por medios digamos peculiares. Parece ser que algunos de sus convertidos habían sido manipulados.


  El desintegrador tembló en esta ocasión, no había duda.


  —Quiero remarcar bien esto, Pritcher. Es por eso que me necesitaba: no era un converso. ¿No le recalcó a usted que necesitaba un no converso, le explicara la razón real o no?


  —Intente otra cosa, Channis. Si yo estuviera en contra del Mulo, lo sabría. —En silencio, rápidamente, Pritcher sondeó su mente. Se sentía igual… Se sentía igual que antes. Evidentemente Channis estaba mintiendo.


  —Quiere decir que se cree leal al Mulo. Puede ser. No se ha manipulado la lealtad. Se detecta demasiado fácilmente, el Mulo lo dijo. ¿Pero cómo se siente, mentalmente? ¿Aletargado? ¿Se ha sentido como siempre, desde que emprendió este viaje, o se ha sentido extraño a veces, como si no fuera del todo usted mismo? ¿Qué está intentando, agujerearme sin tocar el gatillo?


  Pritcher retiró su arma unos milímetros.


  —¿Qué pretende decirme?


  —Lo que digo es que ha sido alterado. Lo han manipulado. No vio al Mulo instalar el hiperlocalizador, no vio a nadie hacerlo. Simplemente lo encontró ahí, dio por sentado que había sido el Mulo, y desde ese momento ha supuesto que nos seguía. Estoy seguro de que el transmisor de pulsera que lleva se comunica con la nave en una frecuencia de onda imperceptible por el mío. ¿Cree que no sabía eso? —Hablaba con rapidez, airadamente. Su capa de indiferencia se había convertido en ferocidad—. Pero no es el Mulo quien se nos está aproximando, no es el Mulo.


  —¿Quién puede ser, si no?


  —Bueno, ¿quién cree usted? Encontré el hiperlocalizador el día que despegamos, pero no creí que fuera el Mulo. Él no tenía motivo alguno para desconfiar, en aquel momento. ¿No ve que es absurdo? Si yo fuera un traidor y él lo supiera, podría convertirme con la facilidad con la que lo convirtió a usted, y extraería el secreto de la localización de la Segunda Fundación de mi mente sin tener que enviarme casi al otro extremo de la galaxia. ¿Puede usted esconder algún secreto al Mulo? Además, si yo no lo sabía, no podía guiarlo hasta ella, así que, ¿por qué enviarme en cualquier caso?


  »Evidentemente ese hiperlocalizador debe de haber sido colocado por un agente de la Segunda Fundación. Es él quien se está dirigiendo hacia nosotros. ¿Lo habrían engañado si su mente no hubiera sido manipulada? ¿Qué tipo de normalidad es la suya, que le hace considerar acertada tamaña locura? ¿Llevar yo una nave a la Segunda Fundación? ¿Qué harían ellos con una nave?


  »Es a usted a quien quieren, Pritcher. Después del Mulo es quien más sabe sobre la Unión, y no es peligroso para ellos, a diferencia de él. Por eso pusieron en mi mente la dirección en que debía buscar. Por supuesto que era imposible que encontrara Tazenda tanteando aleatoriamente en la lente, eso estaba claro. Pero sabía que la Segunda Fundación estaba detrás de nosotros, y sabía que nos dirigían. ¿Por qué no seguirles el juego? Era una batalla de faroles. Ellos nos querían a nosotros y yo quería su ubicación… y que el espacio se lleve al que se salga con la suya al final.


  »Pero somos nosotros los que perderemos mientras mantenga esa arma apuntándome, lo que obviamente no es idea suya, sino de ellos. Deme el desintegrador, Pritcher, y lucharemos juntos contra lo que se aproxima.


  Pritcher se enfrentaba horrorizado a una creciente confusión. ¡Era plausible! ¿Podía estar tan equivocado? ¿Por qué aquel eterno dudar de sí mismo, por qué no estaba seguro? ¿Qué hacía que Channis sonara tan convincente?


  ¡Era plausible!


  ¿O era su propia mente torturada, luchando contra la invasión ajena?


  ¿Estaba dividido en dos?


  Aturdido, vio a Channis en pie frente a sí, con la mano extendida… y de repente supo que iba a entregarle el arma.


  Justo cuando los músculos de su brazo estaban a punto de contraerse del modo adecuado para hacerlo, la puerta se abrió sin prisa tras él… y se dio media vuelta.


  Quizá existan hombres en la galaxia que pueden ser confundidos entre sí incluso por quienes disponen de todo el tiempo del mundo para examinarlos con atención. De igual manera, pueden existir estados mentales en los que hasta dos elementos bien dispares pueden equivocarse. El Mulo queda por encima de cualquier combinación de estos dos factores.


  Ni siquiera el martirio mental que estaba sufriendo Pritcher evitó la inundación de fresco vigor que lo invadió.


  Físicamente, el Mulo no podía dominar ninguna situación, ni dominó esta.


  Presentaba una figura más bien ridícula bajo todas las capas de ropajes que lo hinchaban por encima de lo que era habitual en él, sin que ni siquiera así llegara a alcanzar unas dimensiones normales. Llevaba la cara tapada y la narizota, aquella prominencia de color rojo frío que generalmente dominaba su rostro, era lo único que quedaba al descubierto.


  Como imagen de un rescate, no podía existir nada más incongruente.


  Dijo:


  —No suelte el arma, Pritcher.


  Entonces se volvió hacia Channis, que se había encogido de hombros y sentado.


  —El contexto emocional aquí parece algo confuso y considerablemente conflictivo. ¿Qué es eso de que os persigue alguien aparte de mí?


  Pritcher intervino abruptamente:


  —¿Se instaló un hiperlocalizador en la nave por orden suya, señor?


  El Mulo dirigió hacia él su fría mirada.


  —Así es. ¿Ve muy posible que una organización de la galaxia que no sea la Unión de Mundos hubiese tenido acceso a ella?


  —Pero él dijo que…


  —Bueno, está aquí presente, general, así que no es necesario repetir sus palabras. ¿Qué ha estado diciendo, Channis?


  —Aparentemente cosas equivocadas, señor. Creía que el hiperlocalizador había sido instalado por alguien a sueldo de la Segunda Fundación y que nos habían guiado hasta aquí por algún motivo de su interés, contra el que me disponía a enfrentarme. Además tenía la impresión de que el general se hallaba más o menos bajo su poder.


  —Suena como si ya no pensara así.


  —Me temo que no, o no habría sido usted quien cruzó la puerta.


  —Bien, en ese caso deshagamos este embrollo. —El Mulo se quitó las capas exteriores de vestido acolchado y con sistema de calefacción—. ¿Le importa si me siento también? Ahora estamos a salvo y perfectamente libres de cualquier riesgo de intrusión. Ningún nativo de este pedazo de hielo va a tener ningún deseo de acercarse, se lo puedo asegurar. —Había una tétrica gravedad en la insistencia sobre sus poderes.


  Channis mostró su disconformidad:


  —¿Para qué la intimidad? ¿Es que nos van a servir té y van a salir bailarinas?


  —Ni mucho menos. ¿Cómo era esa teoría suya, joven? ¿Alguien de la Segunda Fundación los estaba rastreando con un artilugio que solamente yo poseo? ¿Y cómo decía que había encontrado este lugar?


  —Según se ve, señor, parece evidente que, a juzgar por los hechos que conocemos, unas ciertas nociones sobre su paradero han sido introducidas en mi cabeza.


  —¿Por esos mismos habitantes de la Segunda Fundación?


  —¿Quién si no?


  —Entonces, ¿no se le ha ocurrido que si alguien de la Segunda Fundación pudo forzarlo, o tentarlo, o engatusarlo para que fuera a la Segunda Fundación obedeciendo a sus intereses (y supongo que imaginó que usan métodos similares a los míos, a pesar de que, como bien sabe, solo puedo implantar emociones y no ideas), no se le ha ocurrido que si ese alguien podía hacer eso, no tenía ninguna necesidad de ponerle un hiperlocalizador?


  Channis alzó la mirada bruscamente y sintió un repentino sobresalto cuando esta se cruzó con los grandes ojos de su soberano. Pritcher resopló y sus hombros se relajaron visiblemente.


  —No —dijo Channis—. No se me había ocurrido.


  —¿Y tampoco que si se veían en la obligación de rastrearlo no era posible que fueran capaces de dirigirlo, y que, sin que lo dirigieran, no tenía ninguna posibilidad de abrirse paso hasta aquí como ha hecho? ¿No se le ha ocurrido?


  —No, eso tampoco.


  —¿Por qué no? ¿Ha retrocedido su nivel intelectual hasta ser solo mucho más desarrollado de lo razonablemente esperable?


  —Mi única respuesta es una pregunta, señor: ¿se une al general Pritcher en su acusación de traición?


  —¿Puede defenderse en caso de que lo haga?


  —Solo con el argumento que le he dado al general: si fuera un traidor y conociera el paradero de la Segunda Fundación, usted podría convertirme y enterarse directamente de la información. Si usted creyó oportuno seguirme fue porque yo no tenía el conocimiento de antemano y no era un traidor. Así que contesto a su paradoja con otra.


  —¿Cuál es entonces su conclusión?


  —Que no soy un traidor.


  —Con lo que debo estar de acuerdo, puesto que su argumento es irrefutable.


  —¿Puedo entonces preguntarle por qué nos hizo seguir?


  —Porque existe una tercera explicación para todos los hechos. Tanto Pritcher como usted explican, cada uno a su manera, algunos hechos, pero no todos. Si me conceden un poco de su tiempo, se lo aclararé por completo. Seré breve, les aseguro que no se aburrirán. Siéntese, Pritcher, y déme su desintegrador; ya no existe riesgo de que nos ataquen, ni desde aquí, ni desde fuera. Ni desde la Segunda Fundación tan siquiera, gracias a usted, Channis.


  La sala estaba iluminada del modo usual en Rossem: con un filamento calentado por medio de electricidad. Una única bombilla colgaba del techo y en su mortecino brillo amarillento cada uno proyectaba su particular sombra.


  El Mulo dijo:


  —Del hecho de que sintiera que era necesario rastrear a Channis se desprende que esperaba ganar algo de ello. Puesto que fue a la Segunda Fundación con una velocidad y decisión sorprendentes, podemos suponer razonablemente que eso era lo que esperaba que sucediera. Para que no obtuviera la información directamente de él, algo debía de impedírmelo. Estos son los hechos. Channis, claro está, conoce la respuesta. Yo también. ¿Y usted, Pritcher, lo ve?


  Pritcher respondió obstinadamente:


  —No, señor.


  —En ese caso se lo explicaré. Solo un tipo de hombre puede conocer la localización de la Segunda Fundación y al mismo tiempo evitar que yo la descubra. Channis, me temo que usted proviene de la Segunda Fundación.


  Los codos de Channis se apoyaron sobre sus rodillas cuando echó el cuerpo hacia delante, y dijo a través de sus rígidos y enfadados labios:


  —¿Tiene una prueba directa? La deducción ya ha fallado dos veces hoy.


  —También hay pruebas directas, Channis. Fue bastante fácil. Le dije que mis hombres habían sido manipulados. El manipulador tiene que haber sido, evidentemente, alguien que no haya sido convertido y que estuviera cerca del centro de todo. El abanico era amplio, pero no ilimitado. Tenía demasiado éxito, Channis. Le gustaba demasiado a la gente. Todo le iba demasiado bien. Despertó mi curiosidad…


  »Entonces lo convoqué para hacerse cargo de esta expedición y no se amedrentó. Vigilaba sus emociones, y no le importó. Exageró usted su confianza, Channis. Ningún hombre por muy competente que sea podría haber evitado una sombra de incertidumbre ante una misión como esa. Puesto que en su mente no la manifestó, podía tratarse de una empresa absurda o de una preparada.


  »Era fácil comprobar las dos posibilidades. Tomé su mente en un momento en que bajó la guardia y la llené durante un instante de angustia, que más tarde retiré. Tras ello se enfureció con tal perfección que hubiera jurado que se trataba de una reacción natural, de no ser por lo que había sucedido antes. Cuando afecté a sus emociones, durante solo un instante, un brevísimo instante antes de que se diera cuenta, su mente resistía. Era todo lo que necesitaba saber.


  »Nadie podría resistir de esa manera, ni tan siquiera por un pequeño instante, sin poseer un control semejante al mío.


  La voz de Channis sonó baja y amarga:


  —¿Y entonces, ahora qué?


  —Ahora morirás… como hombre de la Segunda Fundación. Es absolutamente necesario, como imagino que entiendes.


  De nuevo Channis fijó la mirada en la boca de un arma, en esta ocasión un arma manejada por una gran mente, no como la de Pritcher, susceptible de girar de improviso según su conveniencia, sino una tan avanzada y tan difícil de doblegar como la suya propia.


  El período de tiempo de que disponía para corregir la situación era mínimo.


  Lo que siguió es difícil de describir por alguien equipado con los sentidos corrientes y con la normal incapacidad para el control emocional.


  En esencia, esto es lo que Channis fue capaz de comprender en el fugaz lapso de tiempo que tardó el pulgar del Mulo en accionar el gatillo:


  La corriente emocional del Mulo poseía una determinación firme y perfeccionada, sin sombra de duda cuanto menos. Si a posteriori Channis hubiera estado suficientemente interesado en calcular el tiempo que pasó desde la decisión de disparar hasta la llegada de las energías desintegradoras, habría descubierto que su margen de acción fue de aproximadamente la quinta parte de un segundo.


  Apenas si era tiempo.


  Lo que el Mulo comprendió en ese mismo mínimo lapso de tiempo fue que el potencial emocional de la mente de Channis había aumentado vertiginosamente de repente sin que su propia mente sintiera ningún impacto, y que, simultáneamente, una marea de estremecedor odio en estado puro se precipitaba sobre él procedente de una dirección inesperada.


  Fue aquel nuevo elemento emocional el que apartó su pulgar del contacto. Ninguna otra cosa podía haberlo hecho, y casi de manera simultánea a su cambio de acción comprendió la nueva situación del todo.


  Fue un cuadro que duró mucho menos de lo que el significado que revestía requeriría desde el punto de visto dramático: el Mulo, con el pulgar apartado del gatillo, miraba fijamente a Channis; Channis, en tensión, no se atrevía todavía a respirar; y Pritcher se retorcía de dolor en su silla, con cada músculo contrayéndose espasmódicamente, cada tendón contorsionándose en un esfuerzo por lanzarse hacia delante y, finalmente, con el rostro deformado, transfigurado de la aprendida impasibilidad pétrea en una irreconocible máscara mortuoria de odio visceral, con sus ojos clavados por completo en el Mulo.


  Apenas se intercambiaron una o dos palabras entre Channis y el Mulo; apenas una o dos palabras y un torrente de consciencia emocional absolutamente revelador que siempre queda como la auténtica interacción y comunicación entre los de su clase. Obedeciendo a nuestras propias limitaciones, será necesario traducir en palabras lo que tuvo lugar entonces y posteriormente.


  Channis, tenso, dijo:


  —Está entre la espada y la pared, Primer Ciudadano. No puede controlar dos mentes al mismo tiempo, cuando una de ellas es la mía, así que ha de escoger. Pritcher está libre de su conversión ahora, he roto las ataduras. Es el antiguo Pritcher, el que en una ocasión intentó matarlo, el que cree que usted es el enemigo de todo lo que es libre, justo y sagrado, y además sabe que lo ha degradado a cinco años de adulación forzada. Lo estoy conteniendo mediante la supresión de su voluntad, pero si me mata, dejaré de contenerlo, y en un tiempo considerablemente menor que el que necesitará para hacerlo objetivo de su desintegrador o incluso de su voluntad, él lo matará.


  Era visible que el Mulo se había dado cuenta de aquello. No se movió.


  Channis continuó:


  —Si pasa a ponerlo a él bajo control para matarlo o para cualquier otra cosa, ni siquiera le dará tiempo a girarse de nuevo para detenerme.


  El Mulo permaneció inmóvil. Solo exhaló un leve suspiro de asentimiento.


  —Deje caer su pistola —dijo Channis— para que estemos en iguales condiciones de nuevo, y le devolveré a Pritcher.


  —Me he equivocado —dijo el Mulo finalmente—. Fue un error permitir que un tercero estuviera presente al confrontarlo, introdujo una variable de más. Es una equivocación por la que debo pagar, supongo.


  Soltó el desintegrador descuidadamente y le dio una patada que lo envió al otro lado de la sala. Simultáneamente, Pritcher cayó en un profundo sueño.


  —Volverá a la normalidad cuando despierte —dijo el Mulo con indiferencia.


  La escena entera desde que el pulgar del Mulo había comenzado a presionar el disparador hasta el momento en que dejó caer la pistola había ocupado menos de un segundo y medio.


  Justo debajo del umbral de la consciencia, por un instante que apenas sobrepasaba los límites de lo detectable, Channis captó un reflejo emocional en la mente del Mulo, y todavía era de confianza en su seguro triunfo.
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  Un hombre, el Mulo… y otro


  Dos hombres, en apariencia relajados y enteramente a sus anchas, polos opuestos en cuanto a su físico, con cada nervio funcionando como un detector emocional y vibrando en tensión.


  El Mulo, por primera vez en muchos años, no estaba totalmente seguro de sus métodos. Channis sabía que, si bien podía protegerse a sí mismo por el momento, le suponía un gran esfuerzo, y que el ataque que estaba siendo proyectado sobre él no representaba nada para su oponente. Sometido a una prueba de resistencia, Channis era consciente de que perdería.


  Pero pensar en eso podía resultar mortal. Mostrar al Mulo una debilidad emocional sería poner un arma en sus manos. Ya brillaba fugazmente algo en la mente de su contrincante, esa chispa del ganador.


  Debía ganar tiempo…


  ¿Por qué se retrasaban tanto los otros? ¿Cuál era el origen de la confianza del Mulo? ¿Qué sabía su oponente que él ignoraba? La mente que observaba no le decía nada. Ojalá pudiera leer las ideas… Y aun así…


  Channis frenó su propia actividad mental bruscamente. Solo le quedaba eso, ganar tiempo…


  Dijo:


  —Puesto que ya ha decidido que provengo de la Segunda Fundación y yo no lo he negado tras nuestro pequeño duelo por Pritcher, ¿por qué no me dice por qué vine a Tazenda?


  —Nada de eso. —El Mulo se rió, con estridente confianza—. Yo no soy Pritcher, no tengo por qué darle explicaciones. Usted tuvo lo que creyó que eran razones: fueran las que fueran me convenían, así que no necesito saber más.


  —Sin embargo debe haber algunos huecos en su visión de la historia. ¿Es Tazenda la Segunda Fundación que esperaba? Pritcher hablaba mucho de su anterior intento de encontrarla, y del psicólogo que utilizó, Ebling Mis. En ocasiones hablaba de más cuando yo… bueno, lo animaba un poco a ello. Acuérdese de Ebling Mis, Primer Ciudadano.


  —¿Por qué debería hacerlo? —¡Confianza!


  Channis sintió que aquella confianza surgía a la luz como si con el paso del tiempo cualquier ansiedad que el Mulo pudiera haber tenido se estuviera desvaneciendo.


  Conteniendo con firmeza la ola de desesperación, dijo:


  —¿No tiene curiosidad, entonces? Pritcher me habló de la enorme sorpresa de Mis al descubrir algo. Sintió una terrible necesidad de apresurarse a advertir a la Segunda Fundación, ¿no es así? ¿Por qué? ¿Por qué? Ebling Mis murió sin avisarlos. A pesar de ello, la Segunda Fundación existe.


  El Mulo sonrió con auténtico placer, emitiendo una sorprendente vaharada de crueldad repentina que Channis sintió avanzar y que después reculó.


  —Según parece sí se advirtió a la Segunda Fundación. De otro modo, ¿cómo llegó a Kalgan un tal Bail Channis, con la intención de manipular a mis hombres y asumir la ingrata tarea de pasar desapercibido a mis ojos? El aviso llegó demasiado tarde, eso es todo.


  —Por lo que veo —y Channis emitió una onda de conmiseración— no tiene ni idea de qué es realmente la Segunda Fundación, ni sabe nada del significado profundo de todo lo que está sucediendo.


  ¡Debía ganar tiempo!


  El Mulo sintió la lástima que emitía su oponente, y sus ojos se entrecerraron con instantánea hostilidad. Se frotó la nariz con cuatro dedos en su típico gesto y espetó:


  —De acuerdo, diviértase. ¿Qué tiene que decirme sobre la Segunda Fundación?


  Channis se expresó deliberadamente con palabras, en lugar de utilizar simbología emocional. Dijo:


  —Por lo que he oído, fue el misterio que rodeaba a la Segunda Fundación lo que más asombró a Mis. Hari Seldon estableció sus dos fundaciones de maneras bien diferentes: la primera fue un derroche que en dos siglos deslumbró a media galaxia; la segunda, un abismo de oscuridad.


  »No entenderá el porqué a menos que consiga recrear por un instante la atmósfera intelectual de los días del Imperio moribundo. Era una época de extremos, de las grandes generalidades finales, por lo menos en la esfera del pensamiento. Era signo de una cultura en decadencia, naturalmente, el que se levantaran diques al desarrollo de las ideas. El hecho de que se rebelara contra esos diques fue lo que hizo a Seldon famoso. El suyo fue el último brillo de floreciente creación que iluminó el atardecer del Imperio, anunciando a la vez tenuemente el amanecer del Segundo Imperio.


  —Muy dramático. ¿Y qué?


  —Pues que creó sus fundaciones de acuerdo con las leyes de la psicohistoria, y quién mejor que él sabe que esas leyes son relativas. Él nunca creó un producto terminado: esos son para las mentes decadentes. El suyo fue un mecanismo evolutivo, y la Segunda Fundación era un instrumento de esa evolución. Nosotros, Primer Ciudadano de la temporal Unión de Mundos, somos guardianes del plan de Seldon, ¡solo nosotros!


  —¿Está intentando insuflarse valor —inquirió el Mulo con desprecio— o pretende impresionarme? Porque ni la Segunda Fundación ni el plan de Seldon ni el Segundo Imperio me impresionan lo más mínimo, ni tampoco me inspiran la menor compasión, simpatía, sentido de la responsabilidad o cualquier otra fuente de ayuda emocional que intente hacer surgir en mí. En cualquier caso, pobre insensato, hable de la Segunda Fundación en pasado, puesto que ha sido destruida.


  Channis sintió que el potencial emocional que presionaba su mente crecía en intensidad mientras el Mulo se alzaba de su silla y se acercaba. Opuso una feroz resistencia, pero notó como algo avanzaba implacablemente deslizándose en su interior, golpeando con fuerza y doblegando su mente cada vez un poco más.


  Sintió la pared detrás y al Mulo frente a sí, con sus esqueléticos brazos en jarra y sus labios dibujando una horrible sonrisa bajo la montaña de su nariz.


  El Mulo dijo:


  —Su juego ha terminado, Channis, el juego de todos ustedes. De todos aquellos de lo que fue la Segunda Fundación. ¡Ya no existe! ¡Ya no existe!


  »¿Qué esperaba aquí sentado todo este tiempo charlando con Pritcher, cuando podía haberlo abatido y tomado su desintegrador sin el mínimo esfuerzo físico? Me esperaba a mí, ¿no es así? Me esperaba para recibirme en una situación que no despertara mis sospechas.


  »Tuvo la mala suerte de que yo no necesitaba que despertara nada: ya lo conocía. Ya lo conocía bien, Channis de la Segunda Fundación.


  »¿Pero a qué espera ahora? Todavía me arroja a la cara desesperadamente su palabrería, como si el mero sonido de sus palabras fuera a congelarme en mi asiento. Y durante toda su letanía, una parte de su mente espera, espera y sigue esperando. Pero no vendrá nadie. Ninguno de los que espera, ninguno de sus aliados. Está usted solo aquí, Channis, y permanecerá solo. ¿Sabe por qué?


  »Porque su Segunda Fundación se equivocó conmigo hasta el último momento. Yo conocía su plan desde el principio. Pensaron que lo seguiría a usted hasta aquí y sería entonces presa fácil. Usted sería el señuelo, un reclamo para un pobre y debilucho mutante insensato, tan deseoso de expandir su imperio que caería ciegamente en una trampa tan obvia. ¿Pero soy su prisionero?


  »Me pregunto si se dieron cuenta de que difícilmente vendría sin mi flota, que con la artillería de tan solo una de sus unidades ya los reduciría sin posibilidad de resistencia. ¿No se les ocurrió que no me detendría para argumentar o esperar a los acontecimientos?


  »Mis naves partieron hacia Tazenda hace doce horas, y prácticamente ya han terminado con su misión. Tazenda ha sido reducida a ruinas y sus centros de población han sido aniquilados. No ha habido resistencia. La Segunda Fundación ya no existe, Channis… y yo, el raro, el monstruo debilucho, soy el señor de la galaxia.


  Channis no podía hacer otra cosa que menear su cabeza débilmente.


  —No… No…


  —Sí… Sí… —se burló el Mulo—. Y si eres el último superviviente, lo que es muy probable, tampoco durarás demasiado.


  A eso siguió una breve pausa llena de elocuencia, y Channis casi dio un alarido al sentir súbitamente el dolor de la desgarradora penetración de los tejidos más profundos de su mente.


  El Mulo retrocedió y musitó:


  —No es suficiente. No pasa la prueba, después de todo: su desesperación es fingida. Su horror no es aquel infinito y sobrecogedor que sobreviene a la destrucción de un ideal, sino el patético miedo que lo invade a uno ante la destrucción personal.


  La débil mano del Mulo agarró enclenque a Channis por la garganta sin que este fuera capaz de liberarse.


  —Usted es mi seguro, Channis. Usted es mi supervisor y mi salvaguardia ante cualquier subestimación que pueda hacer. —Los ojos del Mulo lo fulminaban: tenaces, exigentes…


  »¿He calculado bien, Channis? ¿He sido más inteligente que sus compañeros de la Segunda Fundación? Tazenda ha sido destruida, Channis, reducida a ruinas. ¿Por qué es entonces su desesperación fingida? ¿Cuál es la realidad? ¡He de tener la realidad y la verdad! Hable, Channis, hable. ¿Acaso no he penetrado lo suficiente? ¿Todavía existe peligro? Hable, Channis. ¿En qué me he equivocado?


  Channis sintió que las palabras se le escapaban por la boca, las pronunciaba contra su voluntad. Intentó contenerlas apretando los dientes, se mordió la lengua, tensó cada músculo de su garganta.


  Pero salieron ahogadamente, forzadas y desgarrando a su camino garganta, lengua y dientes.


  —La verdad —chilló—, la verdad…


  —Sí, la verdad. ¿Qué me falta por hacer?


  —Seldon fundó la Segunda Fundación aquí. Aquí, como le digo. No le he mentido. Los psicólogos llegaron y controlaron a la población nativa.


  —¿De Tazenda? —El Mulo se sumergió de lleno en la marea de tortura a su contrincante, desgarrando cruelmente cualquier afloramiento emocional—. He destruido Tazenda. Sabe lo que quiero, démelo.


  —No es Tazenda. He dicho que los hombres de la Segunda Fundación podrían no ser aquellos que parecen detentar el poder. Tazenda es tan solo una figura decorativa… —Las palabras eran casi irreconocibles, tomando forma contra cada átomo de la voluntad del hombre de la Segunda Fundación—. Rossem, Rossem es el mundo que busca…


  El Mulo dejó de agarrarlo y Channis se derrumbó retorciéndose del dolor de la tortura.


  —¿Y pensaba que me engañaría? —dijo el Mulo con suavidad.


  —Y lo engañé —Era el último vestigio de resistencia, ya a punto de desaparecer, en Channis.


  —Pero no durante el tiempo suficiente para usted y para los suyos. Estoy en comunicación con mi flota, y tras Tazenda puede tocarle el turno a Rossem. Pero antes…


  Channis sintió la insoportable oscuridad erguirse en su contra, y sus brazos, que automáticamente llevó a sus torturados ojos, no podían protegerlo de ella. Era una negrura asfixiante, y mientras sentía como su mente herida y desgarrada era arrastrada cada vez más hacia unas tinieblas eternas, la última imagen que percibió fue la del Mulo triunfante, un pelele riéndose, aquella larga y carnosa nariz temblando por la risa.


  El sonido se extinguió y la oscuridad lo abrazó tiernamente.


  Terminó con una sensación de violenta ruptura que fue como la chispa rasgada de un rayo: Channis volvió lentamente en sí mientras la vista le era devuelta dolorosamente con una transmisión borrosa a través de unos ojos inundados de lágrimas.


  La punzada en su cabeza era insoportable, y solo con un latigazo de dolor conseguía llevarse la mano hasta ella.


  Era evidente que estaba vivo. Suavemente, como plumas atrapadas en un remolino de aire que pasa, sus pensamientos fueron haciéndose más claros hasta que se relajó. Sintió que lo invadía una calma procedente del exterior. Despacio, atormentadamente, inclinó el cuello, y el alivio se convirtió de nuevo en una aguda explosión de dolor: la puerta estaba abierta, y en el umbral se encontraba el Primer Orador. Trató de hablar, de gritar, de advertirle…, pero su lengua estaba congelada y sabía que una parte de la poderosa mente del Mulo todavía lo controlaba y atenazaba cualquier acto de habla en su interior.


  Ladeó el cuello de nuevo. El Mulo todavía estaba en la sala.


  Estaba colérico, en sus ojos brillaba la ira. Ya no se reía, pero mostraba los dientes en una feroz sonrisa.


  Channis sintió la influencia mental del Primer Orador moverse con cuidado por su mente con sus efectos curativos, y también la entumecedora sensación que se producía cuando esta entraba en contacto con las defensas del Mulo en un instante de batalla hasta su retirada.


  El Mulo dijo con voz crispante y con una furia que resultaba grotesca en un cuerpo tan insignificante como el suyo:


  —Entonces viene otro más a recibirme. —Su ágil mente extendió sus tentáculos fuera de la habitación, hasta el exterior.


  »Vienes solo —dijo.


  El Primer Orador lo interrumpió aquiescente:


  —Vengo completamente solo. Es necesario que sea así, pues fui yo quien cometió errores al calcular su futuro hace cinco años. Me supondría una cierta satisfacción el solventar esa cuestión sin ayuda. Desafortunadamente no conté con la fuerza del Campo de Repulsión Emocional que ha creado alrededor de este lugar. Me tomó mucho tiempo traspasarlo, lo felicito por la habilidad con que lo ha construido.


  —Gracias por nada —fue la hostil réplica—. Conmigo no son necesarios los cumplidos. ¿Ha venido para sumar su insignificante cerebro al de ese maltrecho pilar de su reino?


  El Primer Orador sonrió.


  —Escuche, el hombre al que conoce como Bail Channis cumplió bien su misión, especialmente teniendo en cuenta que no lo igualaba a usted en poder mental ni remotamente. Por supuesto, puedo ver que lo ha maltratado, pero aun así es posible que podamos restituirlo a su estado original. Channis es un hombre valiente, señor: se ofreció voluntario para esta misión, aunque predijéramos matemáticamente las enormes probabilidades de que su mente sufriera daños, una alternativa más horrible que la de las meras lesiones físicas.


  La mente de Channis latía inútilmente con lo que quería decir y no podía: el aviso que era incapaz de gritar por mucho que lo deseara. Tan solo conseguía emitir una corriente de miedo y más miedo…


  El Mulo estaba tranquilo.


  —Por supuesto estará informado de la destrucción de Tazenda.


  —Lo estoy. El asalto de su flota había sido previsto.


  La sombría respuesta fue:


  —Sí, lo suponía. Pero no se ha impedido, ¿verdad?


  —No, no se ha impedido.


  La simbología emocional del Primer Orador era de una claridad meridiana. Era casi de horror y completa indignación ante sí mismo.


  —Y la culpa es mucho más mía que suya. ¿Quién podría haber imaginado su poder hace cinco años? Sospechábamos desde el comienzo, desde el momento en que capturó Kalgan, que poseía la capacidad de controlar las emociones. No era tan sorprendente, Primer Ciudadano, como le explicaré.


  »El contacto emocional tal y como usted y yo lo poseemos no es de desarrollo muy reciente: en realidad es algo implícito en el cerebro humano. La mayoría de los humanos pueden leer las emociones de manera primitiva asociándolas de modo pragmático con expresiones faciales, el tono de voz y signos semejantes. Una buena cantidad de animales poseen esa facultad en mayor grado, haciendo uso del sentido del olfato en buena medida, si bien las emociones involucradas son, claro está, menos complejas.


  »En realidad, los seres humanos son capaces de mucho más, pero la facultad de trabar contacto emocional directo tendió a atrofiarse con el desarrollo del habla hace un millón de años. El gran avance de nuestra Segunda Fundación ha sido restaurar ese sentido olvidado por lo menos en alguna de sus potencialidades.


  »Pero no nacemos con su uso completamente desarrollado. Un millón de años de desuso es un obstáculo formidable, así que nosotros hemos de educarlo, ejercitarlo como ejercitamos nuestros músculos. Y ahí se encuentra nuestra principal diferencia: usted nació con él.


  »Hasta ahí era calculable. También podíamos calcular el efecto de un sentido así sobre una persona en un mundo de hombres desprovistos de él. El hombre dotado de vista en el reino de los ciegos… Calculamos la medida en que la megalomanía lo controlaría y pensábamos que estaríamos preparados, pero hubo dos factores para los que estábamos desprevenidos.


  »El primero fue el enorme alcance de su sentido. Nosotros solo podemos inducir el contacto emocional mediante la mirada, por lo que estamos más indefensos ante las armas físicas de lo que creería. El contacto visual desempeña una parte enorme, a diferencia de su caso. Sabemos con seguridad que tiene hombres bajo su control con los que, además, ha tenido íntimo contacto emocional estando fuera del alcance de su vista o de su oído. Esto lo descubrimos demasiado tarde.


  »En segundo lugar, desconocíamos sus limitaciones físicas, particularmente la que parece ser tan importante para usted, la que lo llevó a adoptar el nombre del Mulo. No previmos que no era un simple mutante, sino un mutante estéril, y la distorsión física debida a su complejo de inferioridad nos pasó desapercibida. Solo tuvimos en cuenta la megalomanía… no una paranoia psicopática severa también.


  »Es responsabilidad mía haber pasado por alto todo eso, ya que yo era el líder de la Segunda Fundación cuando se hizo con Kalgan. Cuando destruyó la Primera Fundación lo descubrimos, pero era demasiado tarde, y por ese error han perdido la vida millones de personas en Tazenda.


  —¿Y corregirá todo eso ahora? —El Mulo torció los labios en una mueca, con el odio latiendo en su mente—. ¿Qué hará, engordarme? ¿Restablecer en mí el vigor masculino? ¿Borrar del pasado una larga infancia en un ambiente hostil? ¿Acaso lamenta mi sufrimiento, mi infelicidad? No me arrepiento de lo que hice por necesidad. Deje que la galaxia se proteja lo mejor que pueda, puesto que no movió un dedo por protegerme cuando lo necesité.


  —Por supuesto que sus emociones son —dijo el Primer Orador— producto del niño de su pasado y no deben ser condenadas: solo han de ser cambiadas. La destrucción de Tazenda era inevitable. La alternativa era una destrucción mucho mayor generalizada por toda la galaxia durante un período de siglos. Hemos hecho lo mejor que hemos podido dentro de nuestros límites. Evacuamos a tantos hombres de Tazenda como nos fue posible, descentralizamos el resto del mundo. Desafortunadamente, por necesidad nuestras medidas no pudieron ser las más adecuadas. Permitieron la muerte de millones de personas… ¿No se arrepiente de ello?


  —En absoluto… No más de lo que lamento la muerte de los cientos de miles que aún han de morir en Rossem en menos de seis horas.


  —¿En Rossem? —dijo el Primer Orador rápidamente.


  Se giró hacia Channis, que había conseguido adoptar una postura semierguida, y su mente ejerció su fuerza. Channis sintió el duelo de mentes batirse por él, tras lo cual hubo una repentina ruptura de las ataduras y las palabras le vinieron temblorosas a la boca:


  —Señor, he fallado completamente. Me forzó a decírselo apenas diez minutos antes de su llegada. No pude resistir y no tengo ninguna disculpa por ello. Sabe que Tazenda no es la Segunda Fundación, sabe que Rossem lo es.


  Las cadenas del control del Mulo volvieron a atenazarlo.


  El Primer Orador frunció el ceño.


  —Ya veo. ¿Qué es lo que planea hacer?


  —¿De verdad no lo sabe? ¿De verdad encuentra tan difícil entender lo evidente? Durante todo el tiempo que ha durado su perorata sobre la naturaleza del contacto emocional, todo el tiempo que me arrojaba a la cara palabras como megalomanía y paranoia, yo he estado trabajando. He estado en comunicación con mi nave y ya ha recibido mis órdenes: en seis horas, a menos que por alguna razón dé orden contraria, bombardearán todo Rossem excepto esta única aldea y un área de doscientos cincuenta kilómetros cuadrados a su alrededor. Lo harán concienzudamente y después aterrizarán aquí.


  »Dispone de seis horas, y en seis horas no puede derrotar a mi mente ni salvar el resto de Rossem.


  El Mulo extendió sus manos y rió nuevamente mientras el Primer Orador parecía asumir con dificultad el nuevo estado de las cosas.


  Dijo:


  —¿Y la alternativa es…?


  —¿Por qué debería haber una alternativa? Ninguna alternativa me ofrecería más ventajas. ¿Acaso he de preocuparme por las vidas de los habitantes de Rossem? Tal vez si permite que mis naves aterricen y que someta a todos y cada uno de los habitantes de la Segunda Fundación al suficiente control mental para cumplir mis objetivos, pueda dar orden de abortar el bombardeo. Podría serme de provecho poner a tantos hombres de elevada inteligencia bajo mi control. No obstante, también es verdad que esto supondría un considerable esfuerzo y tal vez no merezca la pena después de todo, de manera que tampoco estoy particularmente interesado en que acceda a ello. ¿Qué me dice, hombre de la Segunda Fundación? ¿Qué arma tiene contra mi mente, que es como mínimo tan poderosa como la suya, y contra mis naves, que son más fuertes que cualquier cosa con la que hayan podido soñar?


  —¿Qué tengo yo? —repitió el Primer Orador lentamente—. Pues nada, excepto un pequeño grano de conocimiento, un grano mínimo y que sin embargo usted no posee.


  —Hable rápidamente —se rió el Mulo— y hable con inventiva, porque por mucho que se revuelva no se librará de esta.


  —Pobre mutante —dijo el Primer Orador—. No tengo que librarme de nada. Pregúntese a sí mismo por qué se envió a Channis a Kalgan como señuelo. Bail Channis, que aunque joven y valiente, es casi tan inferior a usted mentalmente como ese oficial suyo que duerme ahí, Han Pritcher. ¿Por qué no fui yo, u otro de nuestros líderes, que estaríamos más a su altura?


  —Quizá —fue la extremadamente confiada respuesta— no son lo suficientemente insensatos, porque ninguno de ustedes está a mi altura.


  —La verdadera razón es más lógica. Usted sabía que Bail Channis procedía de la Segunda Fundación; él no tenía capacidad para ocultárselo. Usted sabía, también, que estaba en situación de superioridad, por lo que no tuvo miedo de entrar en su juego y seguirlo como él deseaba con el fin de derrotarlo después. Si hubiera ido yo a Kalgan me habría matado, puesto que habría representado un peligro real, y en el caso de que hubiera evitado la muerte ocultando mi personalidad, habría fallado de cualquier modo en hacer que me siguiera al espacio. Solo lo podía engañar la inferioridad manifiesta. Si hubiera permanecido en Kalgan, ni toda la fuerza de la Segunda Fundación podría haberle hecho daño, rodeado como estaba de sus hombres, sus máquinas y su poder mental.


  —Todavía tengo mi poder mental, charlatán —dijo el Mulo—, y mis hombres y máquinas no se encuentran demasiado lejos.


  —Así es, pero no está en Kalgan. Se encuentra aquí, en el Reino de Tazenda, que le ha sido presentado muy razonablemente como la Segunda Fundación… Así se le había de presentar, puesto que usted es sabio, Primer Ciudadano, y solo sigue los dictados de la razón.


  —Correcto, y eso fue una victoria momentánea por su parte, pero todavía me restó tiempo para arrancarle la verdad a su hombre, Channis, y sabiduría para percatarme de que podía existir tal verdad.


  —Y nosotros, hombre de escasa sutileza, nos dimos cuenta de que usted querría dar un paso más, por lo que preparamos a Channis para usted.


  —Sé con seguridad que no ha sido así, porque he vaciado su seso como se despluma una gallina. Su cerebro tembló desnudo y abierto ante mí, y cuando dijo que Rossem era la Segunda Fundación solo podía ser absolutamente cierto, puesto que lo había pulverizado tan eficazmente que ni el menor rastro de engaño podría haber encontrado refugio en ninguna microscópica grieta.


  —No se lo negaré, y tanto mejor para nuestras previsiones que así haya sido. Ya le he dicho que Bail Channis era un voluntario. ¿Sabe de qué tipo? Antes de abandonar nuestra Fundación con rumbo a Kalgan para llegar a usted, se sometió a una intervención de cirugía emocional de naturaleza drástica. ¿Cree que bastó para engañarlo? ¿Piensa que Bail Channis lo podría haber burlado sin que alteráramos su mente? No, el propio Bail Channis fue engañado, necesaria y voluntariamente. Hasta el último recoveco de su mente cree sinceramente que Rossem es la Segunda Fundación.


  »Y durante los últimos tres años nosotros, los habitantes de la Segunda Fundación, hemos recreado esa farsa aquí en el Reino de Tazenda, preparándonos para usted y esperándolo. Y hemos tenido éxito, ¿no es así? Llegó hasta Tazenda y, tras ello, hasta Rossem… pero no ha podido ir más allá.


  El Mulo se quedó petrificado.


  —¿Se atreve a decirme que Rossem tampoco es la Segunda Fundación?


  Channis, desde el suelo, sintió sus ataduras liberarse para siempre, bajo la corriente de fuerza mental del Primer Orador. Se levantó con gran esfuerzo y lanzó una larga exclamación de incredulidad:


  —¡¿Quiere decir que Rossem no es la Segunda Fundación?!


  Sus recuerdos vitales, el conocimiento de su mente… todo se arremolinaba borrosamente en la confusión que lo rodeaba.


  El Primer Orador sonrió.


  —¿Lo ve? Channis está tan sorprendido como usted. Por supuesto que Rossem no es la Segunda Fundación. ¿Cree que estamos tan locos como para conducirlo a usted, nuestro peor enemigo, el más poderoso y peligroso, a nuestro propio mundo? ¡Nada de eso!


  »Deje que su flota bombardee Rossem, Primer Ciudadano, si eso le satisface. Déjeles que destruyan cuanto puedan. Como máximo solo podrán matarnos a Channis y a mí, y eso no mejorará un ápice su situación.


  »La expedición de la Segunda Fundación en Rossem, que ha permanecido aquí durante tres años y ha funcionado temporalmente bajo la forma de los Ancianos de esta aldea, embarcó ayer para volver a Kalgan. Por supuesto evadirán su flota y llegarán a Kalgan como mínimo un día antes de que usted lo haga, razón por la cual le estoy contando todo esto. A menos que cambie mis órdenes, se encontrará a su vuelta con un imperio en rebelión y un reino desintegrado; tan solo los hombres que lo acompañen en su flota le serán leales. Estará indefenso, pues sus oponentes lo superarán con creces en número. Además, los hombres de la Segunda Fundación estarán con la flota que ha dejado allá, y vigilarán que no reconvierta a nadie. Su imperio está terminado, mutante.


  Lentamente, este agachó la cabeza, mientras la rabia y la desesperación invadían su mente por completo.


  —Sí, es demasiado tarde… Demasiado tarde… Ahora lo veo…


  —Ahora lo ve —confirmó el Primer Orador— y ahora ya no.


  En la desesperación del momento, cuando la mente del Mulo quedó abierta, el Primer Orador, preparado para aquel momento y seguro de antemano sobre su naturaleza, penetró velozmente en ella. Requirió una insignificante fracción de segundo consumar el cambio completo.


  El Mulo alzó la vista y dijo…


  —¿Entonces puedo volver a Kalgan?


  —Claro que sí. ¿Cómo se siente?


  —Fantásticamente. —Arrugó el gesto—. ¿Quién es usted?


  —¿Es importante?


  —Por supuesto que no. —Desechó la cuestión y tocó a Pritcher en el hombro.


  —Despierte, Pritcher, volvemos a casa.


  Hasta dos horas más tarde, Channis no se sintió lo suficientemente fuerte como para caminar por sí mismo. Preguntó:


  —¿No volverá a recordar nunca?


  —Jamás. Mantendrá sus poderes mentales y su imperio, pero sus motivaciones son ahora absolutamente distintas. La noción de una Segunda Fundación es inexistente para él, y es un hombre de paz. Además, desde este momento será un hombre mucho más feliz, por los pocos años que su inadaptado físico le permitirá vivir. Y entonces, tras su muerte, el Plan Seldon continuará… de alguna manera.


  —¿Y es cierto que…? —le interrogó Channis—. ¿Es cierto que Rossem no es la Segunda Fundación? Juraría que… Le aseguro que sé que lo es. Yo no estoy loco.


  —No está loco, Channis; está simplemente cambiado, como ya he dicho. Rossem no es la Segunda Fundación. Acompáñeme, nosotros también volvemos a casa.


  Último interludio


  Bail Channis se sentó en la sala cubierta de azulejos blancos y dejó que su mente se relajara. Estaba contento de vivir en el presente. Se veían las paredes y la ventana, y la hierba en el exterior. No tenían nombres, eran solo cosas. Había una cama y una silla, y libros que se proyectaban ociosamente sobre la pantalla al pie de su cama. Estaba la enfermera que le traía la comida.


  Al principio se esforzó por unir los retazos que había oído, como la charla de aquellos hombres que conversaban.


  Uno había dicho:


  —Afasia completa, ahora. Está limpio y creo que sin daño alguno. Solo será necesario devolverle el registro de su esquema de ondas cerebrales original.


  Recordaba los sonidos de memoria, y por alguna razón le parecían peculiares, como si significaran algo. Pero por qué preocuparse…


  Era mejor mirar los bellos y cambiantes colores de la pantalla al pie de aquella cosa sobre la que yacía.


  Entonces alguien entró, le hizo algo y durante largo tiempo durmió.


  Cuando aquello pasó, la cama fue de repente una cama y supo que estaba en un hospital, y las palabras que recordaba adquirieron sentido.


  Se sentó:


  —¿Qué sucede?


  El Primer Orador estaba junto a él.


  —Está en la Segunda Fundación, y ha recuperado su mente… su mente original.


  —¡Sí! ¡Sí! —Channis se percató de que era él, lo que suponía un triunfo y una alegría desmesurados.


  —Y ahora dígame —dijo el Primer Orador—: ¿Sabe dónde se encuentra la Segunda Fundación?


  La verdad le sobrevino como una enorme ola, pero Channis no respondió. Tal y como Ebling Mis antes de él, apenas era consciente de una vasta y abrumadora sorpresa.


  Finalmente asintió, y dijo:


  —¡Por las estrellas de la galaxia, ahora lo sé!


  Segunda parte


  La búsqueda de la Fundación


  
    Darell, Arkady. Novelista, nacida el 5 de noviembre del 362 E. F., fallecida el 7 de enero del 443 E. F. Principalmente escritora de ficción, Arkady Darell es más conocida por su biografía de su abuela, Bayta Darell. Basada en información de primera mano, ha servido durante siglos como fuente de información primaria relativa al Mulo y sus tiempos […] Al igual que Memorias descifradas, su novela Una y otra vez es un conmovedor reflejo de la floreciente sociedad de Kalgan en los comienzos del Interregno, basada, según se cuenta, en una visita a Kalgan que realizó en su juventud […]


    —Enciclopedia Galáctica
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  Arcadia


  Arcadia Darell declamó con firmeza ante el micrófono de su transcriptor:


  —El futuro del Plan Seldon, por A. Darell.


  Pensó entonces sombríamente que, el día que fuera una gran escritora, firmaría todas sus obras maestras como Arkady: Arkady a secas, sin ningún apellido.


  «A. Darell» era el tipo de firma que tenía que poner en todos los textos para la clase de redacción y retórica, tan falto de gusto… Todos los demás niños tenían que hacerlo también, excepto Olynthus Strass, porque la clase se rió cuando lo hizo la primera vez. «Arcadia» era un nombre de niña pequeña que le habían puesto porque su bisabuela se había llamado así: sus padres simplemente no tuvieron ninguna imaginación.


  Ahora que tenía catorce años y dos días, lo esperable era que simplemente se reconociera su adultez y se la llamara Arkady. Sus labios se tensaron al imaginar a su padre mirándola desde su visor de libros el tiempo justo para decirle: pero si vas a actuar como si tuvieras diecinueve, Arcadia, ¿qué harás cuando tengas veinticinco y los chicos piensen que tienes treinta?


  Desde su sillón especial, donde reposaba tendida con los brazos cruzados, podía ver el espejo del vestidor. Su pie le impedía un poco la visión porque la zapatilla no dejaba de balancearse colgando del dedo gordo, así que se la enfundó y se sentó con el cuello forzadamente rígido, lo que estaba segura de que, de alguna manera, le confería cinco centímetros más de esbelta magnificencia.


  Por un momento se fijó pensativa en la cara… era demasiado redonda. Separó las mandíbulas poco más de un centímetro tras los labios cerrados, y observó desde todos los ángulos la antinatural delgadez del gesto resultante. Se humedeció los labios con una rápida pasada de la lengua e hizo un suave y húmedo mohín. Entonces dejó caer sus pestañas con mundano hastío… Jolines, ojalá sus mejillas no tuvieran ese estúpido tono rosado…


  Probó a poner los dedos en los extremos exteriores de los ojos y tirar alzando las pestañas para conseguir la languidez exótica y misteriosa de las mujeres de los sistemas estelares del interior, pero sus propias manos le impedían ver bien su cara.


  Entonces levantó el mentón, se puso de medio perfil y con los ojos un poco forzados de mirar de soslayo y los músculos del cuello comenzando a dolerle, dijo con una voz una octava por debajo de su tono natural:


  —De verdad, padre, si crees que me importa una partícula lo que puedan pensar esos estúpidos chicos mayores, estás muy…


  Y entonces se dio cuenta de que todavía llevaba el micrófono abierto en su mano, y dijo sombríamente: «oh, jolines», y lo apagó.


  Sobre el papel violeta pálido con el margen de color melocotón a la izquierda, aparecía escrito lo siguiente:


  
    El futuro del Plan Seldon


    De verdad, padre, si crees que me importa una partícula lo que puedan pensar esos estúpidos chicos mayores, estás muy…


    Oh, jolines.

  


  Sacó la hoja de la máquina con fastidio y una nueva apareció en su lugar con un clic.


  La irritación se borró de su cara y en su pequeña boca abierta se dibujó una sonrisa de satisfacción. Olfateó el papel delicadamente: era perfecto, justo ese toque de elegancia y encanto, y el estilo de la escritura era de lo último.


  La máquina le había llegado dos días antes, por su primer cumpleaños adulto. Ella había exclamado:


  —¡Pero, padre, todos los de la clase con una mínima pretensión de ser alguien tienen uno! ¡Solo los vejestorios usan las máquinas manuales…!


  El vendedor había dicho:


  —No hay otro modelo a la vez tan compacto y tan adaptable: elegirá la ortografía y puntuación correctas dependiendo del sentido de la frase. Naturalmente es de gran ayuda para la educación, puesto que favorece que el usuario emplee una enunciación cuidadosa, con una respiración ordenada, para asegurarse de que la ortografía es la correcta, por no mencionar que requiere una declamación apropiada y elegante para puntuar correctamente.


  Incluso entonces su padre había intentado comprar uno de los que funcionaban con cinta de impresión, como si ella fuera una maestra vieja y solterona.


  Pero cuando se lo entregaron era el modelo que ella quería (conseguido tal vez con algo más de gimoteo y pucheros de los propios para un adulto de catorce años) y las copias que producía eran de una caligrafía encantadora y completamente femenina, con las mayúsculas más bellas y graciosas que se hubieran visto nunca.


  Incluso la frase «oh, jolines» rezumaba glamur de alguna manera cuando el transcriptor la terminaba de imprimir.


  De cualquier modo tenía que corregirlo, así que se sentó bien derecha en su sillón, colocó su primer borrador frente a sí con aires de eficiencia y comenzó de nuevo, resueltamente y con claridad; el abdomen plano, el pecho alzado y la respiración cuidadosamente controlada. Entonó, con fervor dramático:


  —El futuro del Plan Seldon


  »La historia pasada de la Fundación es, estoy segura de ello, bien conocida por todos los que hemos tenido la fortuna de ser educados por los excelentes profesionales del eficiente sistema escolar de nuestro planeta.


  (¡Toma ya! Así empezaremos bien con la vieja bruja de la señorita Erlking).


  »Esa historia pasada es en gran medida la del gran plan de Hari Seldon: las dos son una. Pero la cuestión que la mayoría de la gente se plantea hoy en día es si este plan continuará con toda su gran sabiduría o si será abyectamente destruido o, tal vez, ha sido destruido ya.


  »Para comprender esto, será mejor repasar algunos de los puntos fundamentales del plan, según le ha sido revelado a la humanidad hasta el momento.


  (Esta parte era fácil porque había cursado historia moderna el semestre anterior).


  »Hace casi cuatro siglos, en los tiempos en los que el Primer Imperio Galáctico estaba cayendo en la parálisis precedente a su ulterior muerte, un hombre, el gran Hari Seldon, previó que el fin se acercaba. Gracias a la ciencia de la psicohistoria, cuyas intringadas matemáticas fueron olvidadas hace ya mucho tiempo


  (Se detuvo con un atisbo de duda: estaba segura de que «intringadas» se pronunciaba con una ge suave, pero no le acababa de parecer correcta la ortografía. Bueno, la máquina no podía equivocarse…).


  él y los hombres con los que trabajaba fueron capaces de predecir el curso de las grandes corrientes sociales y económicas que barrían la galaxia en aquella época. Les fue posible prever que, dejado a su libre albedrío, el Imperio se desintegraría, y que a ello seguirían al menos treinta mil años de caos y anarquía hasta el establecimiento de un nuevo imperio.


  »Era demasiado tarde para evitar la gran caída, pero aún era posible, al menos, minimizar el período de caos intermedio. El plan fue, por lo tanto, ideado para que tan solo un milenio separara el Segundo Imperio del Primero. Estamos completando el cuarto siglo de ese milenio, y muchas generaciones de hombres han vivido y han muerto mientras el plan continúa con sus inexorables mecanismos.


  »Hari Seldon estableció dos Fundaciones en extremos opuestos de la galaxia, de tal manera y en tales circunstancias que tuviera lugar la mejor solución matemática a su problema psicohistórico. En una de ellas, nuestra Fundación, establecida aquí en Términus, se concentró la ciencia física del Imperio, y gracias a la posesión de esa ciencia la Fundación fue capaz de resistir a los embates de los reinos bárbaros que se habían desgajado y habían proclamado su independencia en los márgenes del Imperio.


  »La Fundación, de hecho, fue capaz de conquistar a su vez estos fugaces reinos gracias al liderazgo de una serie de hombres sabios y heroicos, como Salvor Hardin y Hober Mallow, que consiguieron interpretar el plan con inteligencia y guiarnos a través de su


  (Había escrito «intrincado» de nuevo, pero decidió no arriesgarse una segunda vez).


  complejo destino. Todos nuestros planetas todavía honran su memoria a pesar de haber pasado muchos siglos.


  »Con el tiempo, la Fundación estableció un sistema comercial que controló una amplia parte de los sectores galácticos de Siwenna y Anacreonte, e incluso venció a lo que quedaba del Primer Imperio bajo su último gran general, Bel Riose. Parecía que nada podría detener el avance del Plan de Seldon. Cada una de las crisis que Seldon había planeado había sobrevenido a su debido tiempo y había sido solucionada, y con cada solución la Fundación daba un paso de gigante hacia el Segundo Imperio y la paz.


  »Pero entonces


  (En este punto le faltó el aliento y musitó las palabras entre dientes, pero el transcriptor se limitó a escribirlas con elegancia y parsimonia).


  cuando los últimos restos del Primer Imperio habían desaparecido y solo algunos generales gobernaban los escombros y despojos del gran coloso,


  (Tomó esa frase prestada de un vídeo de misterio que había visto la semana anterior, pero como la vieja señorita Erlking nunca escuchaba nada que no fueran sinfonías y literatura, nunca se enteraría).


  apareció el Mulo.


  »Este extraño hombre no encajaba en el plan: era un mutante cuyo nacimiento no había sido previsto. Poseía el extraño y misterioso poder de controlar y manipular las emociones humanas, y de esa manera podía doblegar a todos los hombres a su voluntad. Con una velocidad de vértigo, conquistó y construyó un imperio hasta que, finalmente, venció incluso a la propia Fundación.


  »Sin embargo nunca llegó a dominar el universo por entero, puesto que en su primera e irrefrenable arremetida fue detenido por la sabiduría y el valor de una gran mujer


  (Y aquí llegaba el viejo problema de siempre: su padre insistiría en que nunca sacara a relucir el hecho de ser la nieta de Bayta Darell. Todo el mundo lo sabía y Bayta era ni más ni menos que la mujer más importante de la historia, la que había frenado al Mulo sin ayuda de nadie).


  de una manera cuya verdadera historia es conocida de forma completa por muy pocos.


  (¡Ahí va eso! Si tenía que leerlo a la clase, eso último podría decirlo con voz misteriosa y seguro que alguien le preguntaba cómo era la verdadera historia, y entonces… bueno, entonces, si se lo pedían, tendría que decirles la verdad ¿no es así? En su mente ya iba hilando sin palabras la encendida y elocuente explicación que le daría a su severo e inquisidor progenitor).


  »Tras cinco años de gobierno restringido, y por razones desconocidas, otro cambio tuvo lugar, y el Mulo abandonó todo plan de ampliar sus conquistas. Sus últimos cinco años fueron los de un déspota ilustrado.


  »Algunos dicen que el cambio operado en él fue causado por la intervención de la Segunda Fundación. Sin embargo, nadie ha conseguido descubrir la localización exacta de esa otra Fundación, ni se conoce su función precisa, por lo que la teoría está por demostrar.


  »Una generación completa ha pasado desde la muerte del Mulo. ¿Qué pasará en el futuro, ahora que él ha entrado en escena para después desaparecer? Interrumpió el Plan Seldon y parece haberlo hecho añicos; sin embargo, tan pronto como falleció, la Fundación resurgió, como una nova de las cenizas apagadas de una estrella moribunda.


  (Esta última frase era suya).


  »De nuevo, el planeta Términus acoge el centro de una federación comercial casi tan grandiosa y rica como antes de la conquista, e incluso más pacífica y democrática.


  »¿Es esto parte del Plan? ¿Sigue vivo el gran sueño de Seldon, se formará todavía un Segundo Imperio Galáctico dentro de seiscientos años? Yo, por mi parte, opino que sí, porque


  (Esta era la parte importante: la señorita Erlking siempre ponía aquellos grandes y feos garabatos a lápiz rojo que decían: «Pero esto es solamente descriptivo, ¿dónde está tu reacción personal? ¡Piensa! ¡Exprésate! ¡Explora tu propia alma!». Explora tu propia alma, como si ella supiera mucho sobre almas, con esa cara avinagrada que no había sonreído en toda su vida…).


  nunca la situación política ha sido tan favorable. El viejo Imperio está completamente muerto y el período de gobierno del Mulo dio fin a la era de generales que lo precedió. La mayor parte de las áreas galácticas circundantes han sido civilizadas y gozan de paz.


  »Además, la salud interna de la Fundación está en su mejor momento: los tiempos de despotismo de los alcaldes hereditarios previos a la conquista han dejado paso a las elecciones democráticas de antaño. Ya no existen mundos disidentes de comerciantes independientes ni las injusticias y trastornos que acompañaban la acumulación de riquezas en las manos de unos pocos.


  »No hay razón, por lo tanto, para temer el fracaso, a menos que sea cierto que la Segunda Fundación representa un peligro. Los que así piensan no poseen pruebas que corroboren su tesis, sino apenas meros miedos imprecisos y supersticiones. Opino que nuestra confianza en nosotros mismos, en nuestra nación y en el gran plan de Hari Seldon debería despejar cualquier incertidumbre de nuestras mentes y de nuestros corazones y


  (Hmm… esto era horriblemente cursi, pero era el tipo de final que se esperaba).


  por lo tanto afirmo que: hasta aquí llegó El futuro del Plan Seldon, ya que en aquel momento se oyó un suavísimo repiqueteo en la ventana, y cuando Arcadia se estiró en equilibrio sobre un brazo del sillón, se encontró de plano con una cara sonriente al otro lado del cristal, cuya exacta simetría de rasgos se veía acentuada de manera interesante por la línea corta y vertical de un dedo cruzado sobre los labios.


  Con la breve pausa necesaria para asumir una actitud de perplejidad, Arcadia se apeó del sillón, avanzó hacia el sofá que se hallaba frente al amplio ventanal en que se manifestaba la aparición y, arrodillándose ante ella, se quedó mirándola pensativamente.


  La sonrisa se desdibujó rápidamente de la cara del hombre. Mientras los dedos de una mano se aferraban pálidos al alféizar, la otra le hizo un gesto rápido. Arcadia obedeció con parsimonia, y abrió el pestillo que hacía que el tercio inferior de la ventana se introdujera suavemente en su hueco, permitiendo que el cálido aire primaveral se mezclara con el acondicionado del interior.


  —No puede entrar —dijo ella, en un tono de cómoda suficiencia—. Todas las ventanas poseen una pantalla de seguridad que solo permite entrar a los de casa. Si entra se pondrán en funcionamiento alarmas de todo tipo. —Tras una pausa, añadió—: Su aspecto es bastante ridículo, colgado de esa cornisa bajo la ventana. Si no tiene cuidado se caerá y se romperá el cuello, además de una buena cantidad de valiosas flores.


  —En ese caso —dijo el hombre de la ventana, que había pensado justo lo mismo, si bien con un ligero cambio en el orden de los adjetivos—, ¿por qué no apagas la pantalla y me dejas entrar?


  —Ni lo intente —dijo Arcadia—. Seguramente se esté equivocando de casa, porque yo no soy el tipo de chica que deja entrar a extraños en sus… en su dormitorio a estas horas de la noche. —Al decir esto entornó los ojos pesadamente como si se sofocara de calor, en un gesto poco verosímil.


  Cualquier signo de humor había desaparecido de la cara del joven. Musitó:


  —Esta es la casa del doctor Darell, ¿verdad?


  —¿Por qué debería decírselo?


  —¡Oh, por la galaxia! Adiós…


  —Si salta, jovencito, daré la alarma personalmente. —Esto lo dijo para producir un efecto de refinada y sofisticada ironía, puesto que, ante los espabilados ojos de Arcadia, el intruso era un treintañero a todas luces maduro, por no decir viejo.


  Una larga pausa. Él contestó entre dientes:


  —De acuerdo, mira dónde estoy, niña; si no quieres que entre, pero tampoco quieres que me vaya, ¿qué quieres que haga?


  —Supongo que puede entrar. El doctor Darell sí que vive aquí. Apagaré la pantalla, un momento.


  Cansado, tras reconocer el lugar de un vistazo, el joven introdujo su mano a través de la ventana, tomó impulso y entró. Se sacudió las rodillas dándose palmadas con un gesto de hastío, y alzó su cara enrojecida en dirección a la muchacha.


  —¿Estás segura de que tu carácter y tu reputación no se resentirán cuando me encuentren aquí?


  —No tanto como la suya: tan pronto como oiga pasos fuera empezaré a gritar y a chillar diciendo que ha entrado por la fuerza.


  —¿De verdad? —contestó con pomposa cortesía—. ¿Y cómo explicarías que la pantalla de seguridad estuviera apagada?


  —¡Bua! Eso sería fácil: nunca ha habido una pantalla de seguridad.


  Los ojos del hombre se abrieron como platos en una expresión de fastidio.


  —¿Era una treta? ¿Cuántos años tienes, chiquilla?


  —Me parece que esa es una pregunta muy impertinente, jovencito. No estoy habituada a que se dirijan a mí como «chiquilla».


  —No me sorprende: debes de ser la abuela del Mulo de incógnito. ¿Te importa si me retiro antes de que organices una fiesta de linchamiento con mi persona como estrella principal?


  —Será mejor que no se vaya, porque mi padre lo está esperando.


  La mirada del hombre se llenó de hastío de nuevo. Enarcó una ceja mientras decía despreocupadamente:


  —Ah, ¿y alguien más con él?


  —No.


  —¿Alguien lo ha visitado últimamente?


  —Solo comerciantes… y usted.


  —¿No ha sucedido nada de especial?


  —Solo su llegada.


  —Olvídate de mí, ¿de acuerdo? No, mejor no… Dime, ¿cómo sabías que tu padre me esperaba?


  —Ah, eso fue fácil. La semana pasada recibió una cápsula personal, cifrada expresamente para él, con un mensaje autooxidable, ya sabe. Echó el envoltorio de la cápsula al desintegrador de basura y ayer le dio un mes de vacaciones a Poli (nuestra asistenta, claro) para que pudiera visitar a su hermana en Ciudad Términus. Esta tarde preparó la cama de la sala de invitados. Por eso supe que esperaba a alguien sobre quien yo no debía saber nada. Normalmente me lo cuenta todo.


  —¿De veras? Me sorprende que tenga que hacerlo, me da la impresión de que lo sabes todo antes de que te lo cuente.


  —Y normalmente es así. —Se rió. Comenzaba a sentirse muy a gusto. El visitante era mayor, pero muy apuesto, con su pelo rizado y moreno, y los ojos azulísimos. Tal vez podría conocer a alguien como él de nuevo cuando ella misma fuera mayor.


  —¿Y cómo has sabido que era yo —preguntó— a quien esperaba tu padre?


  —Bueno, ¿quién iba a ser si no? Estaba esperando a alguien con tanto secretismo, si sabe a lo que me refiero… y entonces aparece usted saltando por las ventanas intentando entrar, en vez de utilizar la puerta principal, como debería haber hecho si tuviera un poco de sentido común. —Recordó una de sus frases preferidas y se apresuró a usarla—: ¡Los hombres son tan estúpidos!


  —Tienes mucha seguridad en ti misma, ¿verdad, chiquilla? Quiero decir, señorita. Podrías estar equivocándote, ¿sabes? ¿Y si te dijera que todo eso que dices es nuevo para mí y que, por lo que a mí respecta, tu padre no me está esperando a mí sino a otro?


  —Oh, no lo creo. No le pedí que entrara hasta que no vi que había dejado caer su maletín.


  —¿Mi qué?


  —Su maletín, jovencito. No estoy ciega. No lo ha soltado por accidente, porque antes miró hacia abajo para asegurarse de que aterrizaría bien. Debe de haberse dado cuenta entonces de que iría a parar justo bajo los setos, donde nadie lo vería, así que lo dejó caer y no volvió a mirar hacia abajo después. Además, acudió antes a la ventana que a la puerta principal, lo que debe de significar que no se atrevía a aventurarse a entrar en la casa sin haber investigado antes un poco el lugar. Y tras tener algún problema conmigo, se preocupó antes de poner a salvo el maletín que de protegerse a usted mismo, lo que significa que le importa más lo que quiera que lleve en ese maletín que su propia seguridad, y eso significa que, mientras usted esté aquí dentro y el maletín ahí fuera, y los dos sabemos que está ahí fuera, su situación es probablemente bastante precaria.


  Se detuvo para recobrar el aliento que ya necesitaba de verdad, y el hombre farfulló:


  —Salvo que esté pensando en ahogarte hasta dejarte medio muerta y largarme de aquí con el maletín.


  —Salvo que tenga un bate de béisbol bajo la cama, jovencito, que puedo alcanzar en dos segundos desde donde estoy sentada; y le puedo asegurar que soy muy fuerte para ser una chica.


  Punto muerto. Finalmente, con una cortesía forzada, el «jovencito» dijo:


  —Será mejor que me presente, ya que somos tan amigos. Soy Pelleas Anthor, ¿cómo te llamas?


  —Me llamo Arca… Arkady Darell. Es un placer.


  —Y ahora, Arkady, ¿quieres ser una niña buena y llamar a tu padre?


  Arcadia se sintió ofendida.


  —No soy una niña pequeña. Me parece que es un maleducado… especialmente cuando está pidiendo un favor.


  Pelleas Anthor dejó escapar un suspiro.


  —De acuerdo, ¿quieres ser una buena, amable y cariñosa viejecita de las que apestan a lavanda y llamar a tu padre?


  —Tampoco quería decir eso, pero lo llamaré de todas maneras. Y lo haré sin quitarle el ojo de encima, jovencito. —Y pateó el suelo.


  Se oyó un ruido de pasos apresurados desde el recibidor y alguien abrió la puerta de par en par.


  —¡Arcadia…! —Se oyó en una diminuta explosión de aire exhalado, y el doctor Darell dijo—: ¿Quién es usted?


  Pelleas se puso en pie visiblemente aliviado.


  —¿El doctor Toran Darell? Soy Pelleas Anthor; ha recibido noticia de mi visita, según creo. Por lo menos eso dice su hija…


  —¿Eso dice mi hija? —Le lanzó una mirada de enfado, que rebotó contra los grandes ojos y la impenetrable maraña de inocencia con la que esta recibió la acusación.


  El doctor Darell dijo finalmente:


  —Lo he estado esperando. ¿Le importaría acompañarme abajo, por favor? —Se detuvo cuando sus ojos captaron un atisbo de movimiento, que Arcadia también percibió simultáneamente.


  Ella se abalanzó sobre su transcriptor en un movimiento inútil, puesto que su padre se encontraba justo al lado del aparato. Dijo dulcemente:


  —Lo has dejado encendido todo este tiempo, Arcadia.


  —Padre —gimió ella, angustiada—, es muy descortés leer la correspondencia privada de otra persona, especialmente cuando se trata de correspondencia hablada.


  —¡Ah! —exclamó su padre—. ¡Pero se trata de «correspondencia hablada» con un extraño en tu dormitorio! Arcadia, como padre debo protegerte contra el mal.


  —¡Jolines…! ¡No era nada de eso!


  Pelleas estalló en risas:


  —Sí que lo era, doctor Darell: la señorita iba a acusarme de todo tipo de tropelías, así que debo insistir en que lo lea, solo para salvaguardar mi buen nombre.


  —¡Oh!… —Arcadia apenas conseguía contener las lágrimas. Su propio padre ni siquiera confiaba en ella y aquel maldito transcriptor… Si aquel estúpido insensato no hubiera asomado su narizota por la ventana haciendo que se olvidara de apagarlo… Y ahora su padre le daría razonabilísimas charlas interminables sobre lo que se supone que no deben hacer las señoritas. No parecía haber nada que les estuviera permitido hacer supuestamente, aparte de asfixiarse y morir.


  —Arcadia —dijo su padre con suavidad—, creo que una señorita… —Lo sabía, lo sabía—… no debería ser tan impertinente con un hombre mayor que ella.


  —Bueno, ¿qué andaba buscando, husmeando en mi ventana? Una señorita tiene derecho a su intimidad… Y ahora tendré que volver a hacer mi maldita redacción de nuevo.


  —No te corresponde a ti juzgar lo apropiado de aparecer en la ventana. Debías haberte limitado a no dejarlo entrar. Debías haberme llamado al instante…, especialmente si pensabas que lo estaba esperando.


  Ella respondió malhumorada:


  —No pasaría nada si no lo hubieses visto: es un idiota. Lo echará todo a perder si sigue prefiriendo las ventanas a las puertas.


  —Arcadia, nadie te ha pedido tu opinión en asuntos de los que no sabes nada.


  —Sí que sé: se trata de la Segunda Fundación, de eso es de lo que se trata.


  Se hizo el silencio. Incluso Arcadia sintió un aleteo de nervios en el estómago.


  El doctor Darell dijo suavemente:


  —¿Dónde has oído eso?


  —En ninguna parte, pero, ¿qué otra cosa se puede llevar con tanto secreto? Y no tenéis que preocuparos porque vaya a decírselo a nadie…


  —Señor Anthor —dijo el doctor Darell—, debo disculparme por todo esto.


  —No se preocupe —fue la respuesta más bien vacía de Anthor—. No es culpa suya si ella se ha vendido a las fuerzas de la oscuridad pero, ¿le importa si le hago una pregunta a su hija antes de salir? Señorita Arcadia…


  —¿Sí?


  —¿Por qué le parece que es tan estúpido entrar por la ventana en lugar de por la puerta?


  —Porque anuncia a los cuatro vientos lo que trata de ocultar, necio. Si tengo un secreto no me pongo una mordaza en la boca para que todo el mundo sepa que oculto algo: simplemente hablo tanto como siempre, pero de otras cosas. ¿Nunca ha leído ninguna de las máximas de Salvor Hardin? Fue nuestro primer alcalde, ya sabe.


  —Sí, lo sé.


  —Pues él solía decir que solo una mentira que no se avergonzara de sí misma conseguiría tener éxito. También decía que nada tenía que ser verdadero, pero que todo debía parecerlo. Bueno, cuando se entra por una ventana se deja ver una mentira que se avergüenza de sí misma y no parece verdadera.


  —¿Y qué habrías hecho tú, entonces?


  —Si hubiera querido ver a mi padre para un asunto de máximo secreto, me habría presentado a él abiertamente y habría comenzado a verlo por toda clase de asuntos estrictamente legítimos. Entonces, cuando todo el mundo lo supiera todo sobre mí y me relacionase con él de manera natural, podría tratar todas las cuestiones de máximo secreto que quisiera sin levantar las sospechas de nadie.


  Anthor miró contrariado a la chica, y después al doctor Darell. Dijo:


  —Vámonos, hay un maletín en el jardín que quiero recoger. ¡Espere! Solo una última pregunta: Arcadia, en realidad no tienes un bate de béisbol bajo la cama, ¿verdad?


  —No, no lo tengo.


  —Ya, eso me parecía.


  El doctor Darell se detuvo en la puerta.


  —Arcadia —dijo—, cuando reescribas tu redacción sobre el Plan Seldon, no te pongas misteriosa innecesariamente respecto de tu abuela. No hay necesidad alguna de mencionar esa parte.


  Pelleas y él descendieron las escaleras en silencio. Entonces el visitante preguntó con voz forzada:


  —¿Le importa, señor, si le pregunto cuántos años tiene su hija?


  —Catorce, desde hace dos días.


  —¿Catorce? ¡Santa galaxia…! Y dígame, ¿ha dicho alguna vez si tiene intención de casarse algún día?


  —No, no me ha dicho nada, por lo menos a mí.


  —Bueno, si lo hace alguna vez, dispárele. Al hombre con quien se vaya a casar, quiero decir. —Le miró fijamente a los ojos con gran solemnidad—. Se lo digo en serio. No creo que haya un horror mayor en esta vida que convivir con lo que será ella cuando cumpla los veinte. No es mi intención ofenderlo, claro está.


  —No me ofende. Creo que sé a qué se refiere.


  En el piso superior, el objeto de sus tiernos análisis dictaba con infinito tedio frente al transcriptor:


  —ElfuturodelPlanSeldon.


  Y este, con un aplomo sin límites, lo traducía en unas elegantes y complicadas mayúsculas como:


  EL FUTURO DEL PLAN SELDON.


  
    Matemáticas. La síntesis del cálculo de n variables y de la geometría de n dimensiones es la base de lo que Seldon llamó en una ocasión «mi pequeña álgebra de la humanidad» […]


    —Enciclopedia Galáctica
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  El Plan Seldon


  Considérese una sala.


  La ubicación de tal sala no nos concierne por el momento; basta decir que en ella, más que en cualquier otro lugar, la Segunda Fundación existía.


  Se trataba de una sala que, a través de los siglos, había sido morada de la ciencia más pura, a pesar de carecer de todos los artilugios con los que, gracias a milenios de asociación, la ciencia ha venido a identificarse. Era esta una ciencia que se servía tan solo de conceptos matemáticos, de manera similar a la especulación de las razas antiquísimas en los prehistóricos y primitivos días anteriores a la existencia de la tecnología, antes de que el hombre se hubiera extendido más allá de su único y ahora desconocido mundo originario.


  Para comenzar, en aquella sala se encontraba, protegido mediante una ciencia mental inexpugnable aun por los poderes mentales combinados del resto de la galaxia, el Primer Radiante, que contenía en sus entrañas el Plan Seldon en su totalidad.


  Además, en aquella cámara había también un hombre: el Primer Orador.


  Ocupaba el duodécimo lugar en la línea de los principales guardianes del plan, y su título tan solo le otorgaba el privilegio de ser el primero en hablar en las asambleas de líderes de la Segunda Fundación.


  Su predecesor había vencido al Mulo, pero los despojos de aquella dantesca batalla todavía ensuciaban el camino del plan… Durante veinticinco años, él y su administración no habían dejado de intentar encauzar a una galaxia de testarudos y estúpidos humanos hacia el camino. Era una ardua tarea.


  El Primer Orador alzó la mirada hacia donde estaba la puerta. Incluso mientras reflexionaba en la soledad de la sala sobre su cuarto de siglo de esfuerzo, que ahora lenta e inexorablemente se aproximaba a su culminación, incluso mientras estaba tan abstraído, su mente había reflexionado sobre el recién llegado con tranquila expectación.


  El joven se hallaba en pie junto a la puerta, vacilante, de manera que el Primer Orador tuvo que dirigirse hacia él y guiarlo al interior, con una amistosa mano sobre el hombro.


  El estudiante sonrió con timidez, a lo que el Primer Orador respondió:


  —Primero he de decirle por qué está aquí.


  Se encontraban frente a frente, junto a la mesa. Ninguno de ellos hablaba de manera que pudiera ser reconocida como tal por ningún hombre de la galaxia que no formara parte de la Segunda Fundación.


  El habla, originalmente, era el mecanismo mediante el cual el hombre aprendía, de manera imperfecta, a trasmitir los pensamientos y emociones de su mente. Estableciendo sonidos arbitrarios y sus combinaciones para representar ciertos matices mentales, desarrolló un método de comunicación, pero era uno que en su torpeza y abotargada insuficiencia degradaba toda la delicadeza de la mente a un mero sistema de brutas señales guturales.


  Es posible observar los resultados de esto a lo largo del tiempo: todo el sufrimiento conocido por la humanidad es atribuible al hecho de que nadie, en toda la historia de la galaxia hasta la aparición de Hari Seldon y unos pocos hombres tras él, haya podido entender realmente a sus semejantes, ni ser entendido. Cada ser humano ha vivido tras un muro impenetrable de asfixiante neblina en la que nadie más que él existía. Ocasionalmente llegaban las tenues señales que otro ser humano emitía desde las profundidades de su propia caverna con la finalidad de intentar encontrarse a tientas; no obstante, puesto que los hombres se desconocían entre sí y no se entendían ni se atrevían a confiar en el otro, y sentían desde la infancia los terrores e inseguridades de ese aislamiento absoluto, existía un miedo cerval del hombre al propio hombre, una salvaje rapacidad del ser humano hacia sus semejantes.


  El hombre había caminado durante decenas de miles de años con pies erráticos y hundidos en el fango, lo que cortó durante tan largo tiempo las alas de unas mentes capaces de acompañar a los astros.


  Desalentada, la humanidad instintivamente había tratado de eludir los barrotes de la prisión de la palabra: la semántica, la lógica simbólica, el psicoanálisis… todos habían sido instrumentos con los que se intentaba refinar o sortear el habla.


  La psicohistoria había sido el fruto de la ciencia mental, o mejor dicho, su última matematización, que finalmente tuvo éxito. Gracias al avance de las matemáticas necesarias para la comprensión de los pormenores de la fisiología neuronal y la electroquímica del sistema nervioso que, forzosamente, habían de ser atribuidas a fuerzas atómicas, fue posible por primera vez desarrollar auténticamente la psicología, y mediante la extrapolación del conocimiento psicológico del individuo al grupo, la sociología fue igualmente matematizada.


  Las grandes masas, los miles de millones que habitaban planetas, los billones que ocupaban sectores, los trillones que poblaban la galaxia completa, dejaron de ser simples seres humanos para convertirse en gigantescas fuerzas objeto de tratamiento estadístico, de modo que el futuro se mostró claro e inevitable a Hari Seldon, que pudo así establecer su plan.


  Los mismos avances básicos que habían permitido el desarrollo del Plan Seldon fueron los que hicieron innecesario para el Primer Orador el uso de palabras a la hora de dirigirse al estudiante.


  Cada reacción a un estímulo, por leve que fuera, era absolutamente indicativa de cada insignificante cambio, de todas las corrientes que vibraban en la mente del otro. El Primer Orador no podía percibir instintivamente el contenido emocional de la mente del estudiante de la manera en que lo habría hecho el Mulo, pues el Mulo había sido un mutante cuyos poderes se encuentran lejos de las posibilidades de comprensión de cualquier hombre común, incluso de la Segunda Fundación; en su lugar los deducía, como resultado de un intenso entrenamiento.


  Puesto que es por naturaleza imposible en una sociedad basada en el habla el indicar con exactitud el método de comunicación que los habitantes de la Segunda Fundación empleaban entre sí, esta cuestión será obviada en lo sucesivo. Se representará al Primer Orador como si hablara en el sentido tradicional de la palabra, y si la traducción no es siempre del todo certera, será, al menos, la mejor posible bajo las mencionadas circunstancias.


  Tomaremos por válido entonces que el Primer Orador realmente dijo: «Primero he de decirle por qué está aquí»; en lugar de sonreír precisamente de tal manera o alzar el dedo exactamente de aquella otra.


  El Primer Orador habló:


  —Se ha esforzado toda su vida por estudiar a fondo la ciencia mental. Ha asimilado todo lo que sus maestros podían ofrecerle. Es el momento de que tanto usted como algunos de sus compañeros comiencen su aprendizaje para llegar a ocupar un puesto como oradores.


  Agitación al otro lado de la mesa.


  —No, debe usted tomárselo flemáticamente. Tuvo la esperanza de ser elegido. Tuvo el temor de que no fuera así. En realidad, ambos, el temor y la esperanza, denotan flaqueza. Sabía que sería elegido, pero dudaba en admitirlo porque la conciencia de ello podría convertirlo en engreído y por lo tanto en no apto. ¡Disparates! El hombre más redomadamente estúpido es aquel que ignora su sabiduría. Que supiera que sería seleccionado forma parte de las cualificaciones que llevan a su selección.


  Relajación al otro lado de la mesa.


  —Exacto: ahora se siente mejor y ya no está en guardia. Está en mejor disposición de concentrarse y comprender. Recuerde: para ser verdaderamente eficaz no es necesario someter la mente a una férrea barrera de control, puesto que esta es tan significativa en el sondeo de inteligencia como si dejara la mente al desnudo. En vez de ello, se debe cultivar la inocencia, la consciencia de sí mismo y una naturalidad que no oculte nada. Mi mente está abierta a usted: deje que sea así para ambos.


  »Ser orador —continuó— no es tarea fácil. Para comenzar, no es sencillo ser psicohistoriador, y ni siquiera el mejor psicohistoriador tiene por qué reunir necesariamente las cualidades necesarias para ser orador. Son cosas bien diferentes. Un orador no solo debe conocer los entresijos del Plan Seldon: también ha de sentirse identificado con él y con sus fines, debe amar el plan, para él ha de ser su vida y el aire que respira. Más que eso, debe ser incluso como un amigo de carne y hueso.


  »¿Sabe qué es esto?


  La mano del Primer Orador se quedó suavemente suspendida sobre el cubo negro y lustroso que ocupaba el centro de la mesa. Era totalmente liso.


  —No, orador, lo desconozco.


  —¿Ha oído hablar del Primer Radiante?


  —¿Es esto? —con tono atónito.


  —¿Esperaba algo más noble o impresionante? Bueno, es natural. Fue creado en los días del Imperio por los hombres de la época de Seldon. Durante casi cuatrocientos años ha satisfecho nuestras necesidades a la perfección sin requerir reparaciones ni ajustes; afortunadamente, puesto que nadie en la Segunda Fundación está capacitado para manipularlo técnicamente. —En su rostro se formó una suave sonrisa—. Quizá en la Primera Fundación puedan reproducirlo, pero no deben saber nunca de su existencia, naturalmente.


  Pulsó una palanca situada en su lado de la mesa y la habitación quedó a oscuras, pero solo momentáneamente, puesto que las dos largas paredes de la sala cobraron vida brillando a medida que un resplandor las iba iluminando. Inicialmente de un blanco perlado, la claridad las cubrió por completo; después aparecieron algunas sombras tenues y, finalmente, las ecuaciones se dibujaron en negro con gran precisión, con alguna esporádica línea roja serpenteando por entre la maraña de signos como un inesperado arroyuelo.


  —Acérquese, muchacho, colóquese frente a la pared. No proyectará sombra alguna. Esta luz no emana del radiante de una manera corriente; a decir verdad, desconozco por completo por qué medios se produce este efecto, pero no proyectará ninguna sombra, eso puedo asegurárselo.


  Estaban en pie, juntos en el mar de luz. Cada pared medía nueve metros de longitud por tres de altura. La escritura era pequeña y cubría cada centímetro.


  —Esto no es el plan completo —dijo el Primer Orador—. Para que cupiera en ambos muros, cada ecuación tendría que haber sido reducida a una escala microscópica, pero no es necesario. Lo que ve ahora representa las directrices esenciales del plan hasta el presente. Ha estudiado esto, ¿no es así?


  —Sí, Primer Orador, así es.


  —¿Reconoce alguna parte?


  Un lento silencio. El estudiante apuntó con el dedo y, al hacerlo, la línea de ecuación descendió por el muro, hasta que la serie específica de funciones que había pensado (difícilmente resultaba creíble que el vago gesto del dedo hubiera sido lo suficientemente preciso) se situó a la altura de la vista.


  El Primer Orador se rió con suavidad.


  —Verá que el Primer Radiante se sintoniza con su mente. Puede esperar más sorpresas de ese pequeño artilugio. ¿Qué iba a decir sobre la ecuación que ha elegido?


  —Es una integral rigeliana —vaciló—, que usa la distribución planetaria de tendencias indicando la presencia de dos clases económicas principales en el planeta, o tal vez sector, más un patrón emocional inestable.


  —¿Y qué significa?


  —Representa el límite de tensión, ya que aquí tenemos —de nuevo las ecuaciones viraron cuando señaló— una serie convergente.


  —Bien —dijo el Primer Orador—. Y dígame, ¿qué opina de todo esto? Es una obra de arte perfecta, ¿no cree?


  —¡Completamente!


  —¡Se equivoca! No lo es —dijo bruscamente—. Esto es lo primero que ha de olvidar. El Plan Seldon no es ni perfecto ni correcto: simplemente es, en cambio, el mejor que se pudo hacer en aquella época. Más de una docena de generaciones de hombres han estudiado detenidamente estas ecuaciones: han trabajado en ellas, las han desarmado hasta el último decimal para volver a construirlas de nuevo. Y han hecho más: han visto pasar cuatrocientos años, han contrastado la realidad con las predicciones y las ecuaciones y han aprendido de ello.


  »Han aprendido más de lo que Seldon llegó a saber nunca, y si pudiéramos repetir el trabajo de Seldon con los siglos de conocimiento acumulado, podríamos hacer un mejor trabajo. ¿Le ha quedado perfectamente claro?


  El estudiante parecía un poco conmocionado.


  —Antes de que obtenga el grado de orador —continuó el Primer Orador—, usted mismo ha de hacer una contribución original al plan. No es una blasfemia tan grave: cada marca roja que ve sobre la pared es la contribución de un hombre de entre nosotros que ha vivido tras Seldon. Vamos a ver… —alzó la vista.


  —¡Ahí!


  Toda la pared pareció doblarse sobre él.


  —Esta —dijo— es mía. —Una fina línea roja rodeaba dos flechas bifurcadas, incluyendo medio metro cuadrado de deducciones a lo largo de cada trayectoria. Entre las dos había una serie de ecuaciones en rojo.


  —No parece demasiado —dijo el Primer Orador—. Está en un punto del plan al que no llegaremos hasta que no pase tanto tiempo como el que ya ha pasado desde su inicio. Es en el período de fusión, cuando el Segundo Imperio en gestación se halle en las garras de personalidades rivales que amenazarán con dividirlo si la lucha es demasiado igualada, o atenazarlo hasta entumecerlo, si la lucha es demasiado desigual. Aquí se tienen en cuenta ambas posibilidades, se deducen sus consecuencias y se indica el método para evitar cualquiera de ellas.


  »No obstante todo es un juego de probabilidades y puede existir una tercera vía. Se trata de una comparativamente poco probable (con un porcentaje del 12,64 por ciento, para ser exactos), pero incluso opciones menos factibles se han producido ya, y solo un 40 por ciento del plan ha sido completado hasta el momento. Esta tercera opción consiste en un posible acuerdo entre dos o más de las personalidades implicadas en el conflicto. Demostré que esto congelaría primero el Segundo Imperio en una estatua inservible y después, con el tiempo, produciría más daño en forma de guerras civiles que el que se habría sufrido si ese acuerdo nunca hubiera tenido lugar. Afortunadamente, esto podría evitarse también. Esa fue mi contribución.


  —Si me permite la interrupción, orador… ¿Cómo se hace un cambio?


  —A través de la agencia del radiante. Observará en su propio caso, por ejemplo, que sus cálculos serán comprobados por cinco comisiones diferentes, y que se le requerirá que lo defienda contra un despiadado ataque conjunto. Entonces pasarán dos años, tras los cuales su contribución será revisada de nuevo. Ha sucedido en más de una ocasión que los fallos de un trabajo aparentemente perfecto solo se han hecho visibles tras un período dilatorio de meses o años. En ocasiones, el propio contribuyente es quien descubre el defecto.


  »Si tras dos años, otro examen no menos minucioso que el anterior todavía es superado con éxito y si, aún mejor, en el ínterin el joven científico ha aportado más detalles o pruebas adicionales, se añadirá la contribución al plan. Fue la culminación de mi carrera, y también lo será de la suya.


  »El Primer Radiante puede ajustarse a su mente, y todas las correcciones y adiciones pueden hacerse por comunicación mental. No quedará ninguna marca que indique que el cambio es suyo: en toda la historia del plan no ha existido la personalización, es más bien una cuestión de todos nosotros, en conjunto, ¿comprende?


  —Sí, orador.


  —En ese caso, es suficiente. —Dio un paso hacia el Primer Radiante y las paredes quedaron lisas de nuevo, salvo la zona dedicada a la iluminación de la sala a lo largo de los bordes superiores—. Siéntese aquí junto a mi escritorio y permítame hablarle de algo. Para un psicohistoriador, como tal, es suficiente con conocer la bioestática y la electromatemática neuroquímica; algunos no saben de nada más y solo están cualificados para ser técnicos estadísticos. Sin embargo, un orador ha de ser capaz de debatir sobre el plan sin hacer uso de las matemáticas, o por lo menos sobre su filosofía y sus objetivos.


  »En primer lugar, ¿cuál es el objetivo del plan? Por favor, explíquelo con sus propias palabras, y no malgaste su energía en buscar sentimientos elegantes: no se lo juzgará por su refinamiento o por su suavidad, se lo aseguro.


  Era la primera oportunidad que se le brindaba al estudiante de expresarse con algo más que bisílabos, y dudó antes de lanzarse al expectante espacio que se había abierto para él. Dijo tímidamente:


  —Según lo que he aprendido, pienso que la intención del plan es establecer una civilización humana basada en una orientación enteramente distinta a cuanto ha existido anteriormente, una orientación que, según los descubrimientos de la psicoquímica, no podría ver la luz nunca de manera espontánea…


  —¡Deténgase! —El Primer Orador fue contundente—. No debe decir «nunca». Es una calumnia de la realidad propia de vagos. De hecho la psicohistoria tan solo predice probabilidades: la probabilidad de que un acontecimiento particular suceda puede ser infinitesimal, pero siempre será mayor de cero.


  —Sí, orador. Es sobradamente conocido, pues, si puedo corregirme, que la orientación deseada carece de posibilidades significativas de suceder espontáneamente.


  —Mejor. ¿Y cuál es esa orientación?


  —Es la de una civilización basada en la ciencia mental. En toda la historia conocida de la humanidad se han producido avances, principalmente en la tecnología física, en la capacidad de manipular el mundo inanimado que rodea al hombre. El control de uno mismo y de la sociedad se ha abandonado al azar o a las ciegas tentativas de sistemas éticos intuitivos basados en la inspiración y en la emoción. Como resultado, no ha existido nunca una cultura con una estabilidad mayor de aproximadamente un cincuenta por ciento, y ello a costa de grandes sufrimientos humanos.


  —¿Y por qué la orientación de que estamos hablando no es una espontánea?


  —Porque una amplia mayoría de los seres humanos están dotados mentalmente para participar en el avance de la ciencia física, y todos reciben los primitivos y visibles beneficios derivados de él. Sin embargo, solamente una insignificante minoría es intrínsecamente capaz de guiar al hombre a través de las mayores complicaciones de la ciencia mental, cuyos beneficios derivados, aunque más duraderos, son más sutiles y menos evidentes. Además, puesto que tal orientación llevaría al desarrollo de una dictadura benevolente de los mentalmente mejores, prácticamente una subdivisión superior del ser humano, tendría muchos detractores y no conseguiría la estabilidad a no ser mediante la aplicación de una fuerza que aplastara brutalmente al resto de la humanidad. Un desarrollo de esa naturaleza nos repugna y debe ser evitado.


  —Entonces, ¿cuál es la solución?


  —La solución es el Plan Seldon. Las condiciones han sido dispuestas y mantenidas para que en un milenio a partir de su comienzo, dentro de seiscientos años, se haya establecido un Segundo Imperio Galáctico en el que la humanidad esté preparada para el gobierno de la ciencia mental. En ese mismo intervalo la Segunda Fundación habrá producido en su desarrollo un grupo de psicólogos aptos para asumir el liderazgo. O, como yo mismo he pensado frecuentemente, la Primera Fundación proporcionará el marco físico de una unidad política indivisa, y la Segunda Fundación el marco mental de una clase dirigente ya preparada.


  —Ya veo, muy acertado. ¿Cree que cualquier Segundo Imperio que se forjara dentro de los límites temporales marcados por Seldon supondría el cumplimiento de su plan?


  —No, Primer Orador, no lo creo. Hay varios Segundos Imperios posibles que se podrían formar dentro del período de tiempo que se extiende desde los novecientos a los mil setecientos años tras la puesta en marcha del plan, pero solo uno de ellos es el auténtico Segundo Imperio.


  —Y en vista de todo esto, ¿por qué es necesario ocultar la existencia de la Segunda Fundación, sobre todo a la Primera Fundación?


  El estudiante tanteó la posible existencia de un segundo significado en la pregunta, pero no lo encontró. Su respuesta reveló una cierta turbación.


  —Por la misma razón por la que los detalles del plan en su conjunto deben ser ocultos a la humanidad en general: las leyes de la psicohistoria son de naturaleza estadística y quedan invalidadas si las acciones de los individuos no son de naturaleza aleatoria. Si un número considerable de humanos llegara a conocer los detalles clave del plan, sus acciones serían gobernadas por ese conocimiento, por lo que dejarían de ser aleatorias en el sentido que los axiomas de la psicohistoria dan a este término. En otras palabras: dejarían de ser perfectamente previsibles. Disculpe, orador, pero siento que la respuesta no es satisfactoria.


  —Está bien que sienta eso. Su respuesta es bastante incompleta. Es la misma Segunda Fundación la que ha de esconderse, no simplemente el plan. El Segundo Imperio todavía no se ha formado, todavía tenemos una sociedad que rechazaría una clase dirigente formada por psicólogos, que temería su desarrollo y lo combatiría. ¿Comprende esto?


  —Sí, orador, lo comprendo. Nunca nos enfatizaron ese punto…


  —Se equivoca: de hecho nunca se mencionó en la clase, si bien debería ser capaz de deducirlo por sí mismo. Abordaremos este punto y otros muchos más ahora y en el futuro próximo durante su aprendizaje. Nos veremos de nuevo en una semana; para entonces, me gustaría recibir algunas observaciones por su parte sobre un problema que le plantearé ahora. No quiero un tratamiento matemático completo y riguroso de la cuestión: eso tomaría un año de trabajo de un especialista, no una semana de trabajo suyo; lo que sí espero es que señale tendencias y direcciones…


  »Puede ver aquí una bifurcación en el plan hace aproximadamente medio siglo. Todos los detalles necesarios están incluidos. Observará que el camino supuestamente seguido por la realidad diverge de todos los esquemas predichos, puesto que su probabilidad era de menos del uno por ciento. Usted calculará cuánto tiempo puede prolongarse la divergencia antes de volverse incorregible. Calcule también el final más probable al que puede llegar si no se corrige, y un método razonable para hacerlo.


  El estudiante giró el visor al azar y fijó su mirada impasible sobre los pasajes presentados en la diminuta pantalla que incorporaba.


  Preguntó:


  —¿Por qué este problema en particular, orador? Es obvio que posee mayor significación que la puramente académica.


  —Gracias, muchacho. Es tan rápido como imaginaba. El problema no es una suposición. Hace casi medio siglo, el Mulo irrumpió en la historia de la galaxia y durante diez años su existencia fue el acontecimiento de mayor trascendencia del universo. No había sido previsto ni calculado. Desvió seriamente el plan, pero no hasta límites insalvables.


  »Con el objetivo de detenerlo antes de que llegara a esos límites, sin embargo, nos vimos forzados a actuar de manera activa en su contra. Revelamos nuestra existencia, y lo que es infinitamente peor, una parte de nuestro poder. La Primera Fundación supo de nosotros, y sus acciones se ven ahora determinadas por ese conocimiento. Eche un vistazo al problema en cuestión: aquí y aquí.


  »Naturalmente, no le hablará usted a nadie de esto…


  Se produjo una pausa teñida de horror, mientras la consciencia del significado de aquello se filtraba en el estudiante. Dijo:


  —¡Entonces el Plan Seldon ha fallado!


  —Todavía no. Digamos que podría haber fallado. Las probabilidades de éxito todavía son de un 21,4 por ciento, según el último informe.
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  Los conspiradores


  Para el señor Darell y Pelleas Anthor las veladas pasaban en hogareña conversación, y los días en una agradable liviandad. Podría haber sido una visita corriente. El doctor Darell presentó al joven como un primo venido de un lugar lejano de la galaxia, de modo que el cliché apagó cualquier posible interés.


  De alguna manera, sin embargo, entre la cháchara, aparecían algunos nombres que eran recibidos con un despreocupado aire pensativo. El doctor Darell entonces respondía con un «sí» o un «no». Una llamada a través del comuniondas abierto emitía entonces una invitación informal: «quiero que conozca a mi primo».


  Los preparativos de Arcadia fueron por otros derroteros, de hecho sus acciones podrían ser consideradas las más esquivas de todas.


  Por ejemplo, indujo a Olynthus Strass en la escuela a cederle su audiorreceptor casero completo, mediante métodos que indicaban que el futuro de la muchacha auguraba peligro para todos los varones que se pudieran cruzar en su camino. Para no entrar en detalles, simplemente exhibió tal interés en la afición que él mismo se encargaba de pregonar (hasta poseía su propio taller casero), combinado con una transferencia perfectamente modulada de ese interés a las rollizas facciones de Olynthus, que el desafortunado muchacho acabó por: 1) darle una extensa y encendida charla sobre los principios del motor de hiperondas; 2) sentirse mareado al percatarse de los maravillosos ojos que, absortos, se clavaban en los suyos, y 3) insistir en que las deseosas manos de la chica aceptaran su propia obra maestra, el audiorreceptor antes mencionado.


  Arcadia fue progresivamente dedicando menos atenciones a Olynthus desde aquel momento, durante justamente el tiempo necesario para despejar cualquier sospecha que apuntara hacia el audiorreceptor como única causa de su amistad. Durante los meses siguientes, Olynthus acarició con los dedos de su mente el recuerdo de aquel breve período de su vida una y otra vez, hasta que finalmente, ante la falta de ulteriores aportaciones, se dio por vencido y lo dejó correr.


  Cuando llegó la séptima noche y cinco hombres se sentaron en el salón de los Darell con comida y tabaco en abundancia, el escritorio de Arcadia, situado en el piso superior, estaba ocupado por aquel inidentificable artilugio de fabricación casera producto de la ingenuidad de Olynthus.


  Eran cinco hombres: el doctor Darell, naturalmente, con el pelo canoso y pulcro atuendo, que aparentaba algo más de edad que los cuarenta y dos años que tenía; Pelleas Anthor, serio y de mirada audaz en ese momento, de apariencia joven e insegura, y los tres hombres nuevos: Jole Turbor, presentador de visitransmisión, voluminoso y de labios gruesos; el doctor Elvett Sémic, profesor emérito de física en la universidad, esquelético y arrugado, que apenas llegaba a rellenar su ropa, y Homir Munn, bibliotecario, desgarbado y preocupado.


  El doctor Darell habló con desenvoltura, en un tono natural y directo:


  —El objetivo por el que este encuentro ha sido organizado, caballeros, es algo más que meramente social. Tal vez lo hayan supuesto ya. Puesto que se los ha escogido por sus trayectorias, pueden también suponer el peligro que implica. No lo trivializaré, pero deseo puntualizar que estamos todos condenados, en cualquier caso.


  »Observarán que ninguno de ustedes ha sido invitado con el menor atisbo de ocultación, a ninguno se le ha pedido que evitara ser visto al venir, las ventanas no están ajustadas para impedir la visión desde el exterior ni se ha desplegado pantalla de ningún tipo en la sala: con solo atraer la atención del enemigo podemos considerarnos perdidos, y la mejor manera de hacer eso es adoptar un secretismo falso e histriónico.


  (¡Ja!, pensó Arcadia, inclinada sobre las voces que brotaban algo chirriantes de la pequeña caja).


  —¿Lo comprenden?


  El labio inferior de Elvett Sémic se torció, mostrando los dientes en un tic que arrugaba sus facciones antes de cada una de sus frases.


  —Vaya al grano: háblenos del jovencito.


  El doctor respondió:


  —Se llama Pelleas Anthor, era alumno de mi antiguo colega, Kleise, que falleció el pasado año. Kleise me hizo llegar su patrón mental hasta el quinto subnivel antes de morir, patrón que ha sido contrastado con el del hombre que tienen ante sí. Como bien saben, a día de hoy el patrón mental no puede ser duplicado, ni siquiera por aquellos que practican la ciencia de la psicología. Si no lo sabían, tendrán que fiarse de mi palabra.


  Turbor dijo, con los labios fruncidos:


  —Por algo hemos de comenzar: creeremos en su palabra, especialmente dado que usted es el electroneurólogo más importante de la galaxia ahora que Kleise ha desaparecido, o al menos así es como lo he descrito en mi comentario en el visitransmisor, y además así lo creo yo mismo. ¿Qué edad tiene, Anthor?


  —Veintinueve, señor Turbor.


  —Hmm… ¿Y es usted electroneurólogo, también? ¿Uno de alto nivel?


  —Soy apenas un estudiante de esta ciencia, pero trabajo duro y he tenido la fortuna de recibir la formación de Kleise.


  Munn los interrumpió. Tartamudeaba ligeramente en los momentos de tensión.


  —¿Pop… por qué no emp… piezan? Creo que t… todo el mundo está hablando demasiado.


  El doctor Darell alzó una ceja en dirección a Munn.


  —Tiene razón, Homir. Proceda, Pelleas.


  —Un momento —dijo Pelleas Anthor, lentamente—. Antes de que podamos comenzar, aunque aprecio la opinión del señor Munn, tengo que pedirles los datos de sus ondas cerebrales.


  Darell arrugó el ceño:


  —¿Qué quiere decir, Anthor? ¿A qué datos se refiere?


  —A los patrones de todos ustedes. Usted está en posesión de los míos, doctor Darell, yo debo tomar los suyos y los del resto de ustedes, y he de realizar las mediciones yo mismo.


  Turbor dijo:


  —No tiene razones para fiarse de nosotros, Darell. El joven está en su derecho.


  —Gracias —dijo Anthor—. Si es tan amable de conducirnos a su laboratorio, doctor Darell, nos pondremos manos a la obra. Esta mañana me tomé la libertad de comprobar su instrumental.


  La ciencia de la electroencefalografía era antigua y novedosa al mismo tiempo. Era antigua en el sentido de que el conocimiento de las microcorrientes generadas por las células nerviosas de los seres vivos pertenecía a esa inmensa categoría del saber humano cuyo origen ya había sido olvidado. Se trataba de un conocimiento que se remontaba nada menos que a los restos más antiguos de la historia humana…


  Y sin embargo también era novedosa: la existencia de esas microcorrientes había dormido durante las decenas de miles de años que duró el Imperio Galáctico como uno de aquellos conocimientos vivaces y caprichosos, aunque bastante inútiles, de la ciencia humana. Hubo quienes intentaron establecer clasificaciones de esas ondas: de vigilia o de sueño, de calma o de excitación, de bienestar o de turbación…, pero incluso las concepciones más generales habían contemplado hordas de excepciones que las desvirtuaban.


  También hubo otros que intentaron demostrar la existencia de grupos de ondas cerebrales, análogos a los tipos sanguíneos por todos conocidos, y el carácter definitorio del medio externo. Estos eran los adeptos de la teoría de las razas, que argüían que el hombre podía ser dividido en subespecies, pero tal filosofía no pudo abrirse paso contra la sobrecogedora fuerza ecuménica implícita en la existencia del Imperio Galáctico, una unidad política que abarcaba veinte millones de sistemas estelares, incluyendo a toda la humanidad desde el mundo central de Trántor (ahora un magnífico e irrepetible recuerdo de un pasado glorioso) hasta el más solitario de los asteroides de la Periferia.


  Y de nuevo, en una sociedad entregada, como lo era la del Primer Imperio, a las ciencias físicas y la tecnología inerte se dio una vaga pero efectiva aversión al estudio de la mente: era menos respetable porque su utilidad no era tan inmediata, por lo que no fue financiada al resultar menos rentable.


  Tras la desintegración del Primer Imperio llegó la fragmentación de la ciencia organizada, que retrocedió cada vez más… hasta el punto de olvidar los fundamentos de la energía atómica y volver a la de origen químico del carbón y el petróleo. La única excepción a esto, naturalmente, fue la Segunda Fundación, donde la chispa de la ciencia, revitalizada e intensificada, fue alimentada y siguió brillando. Pero incluso ahí también gobernó la ciencia física y la mente, excepto en el terreno quirúrgico, era terreno baldío.


  Hari Seldon fue el primero en expresar lo que más tarde fue aceptado como verdadero: «Las microcorrientes neuronales —dijo en una ocasión— portan en su interior la chispa de cada impulso y respuesta variables, tanto conscientes como inconscientes. Las ondas cerebrales registradas sobre el pulcro papel cuadriculado en forma de picos y depresiones temblorosos son el espejo de las pulsaciones de pensamiento combinadas de miles de millones de células. En teoría, su análisis debería revelar los pensamientos y emociones del sujeto, hasta los más insignificantes. Deberían detectarse diferencias que respondieran no solo a burdos defectos físicos, heredados o adquiridos, sino también a los estados emocionales en continuo cambio y a la formación y experiencia progresivas, o incluso a algo tan sutil como un cambio de filosofía de vida del sujeto».


  Pero ni siquiera Seldon pudo acercarse más allá de la mera especulación.


  Y ahora hacía cincuenta años que los hombres de la Primera Fundación avanzaban rápidamente en el estudio de aquel increíblemente vasto y complejo depósito de conocimiento inexplorado. Este, por supuesto, se abordaba mediante nuevas técnicas, como por ejemplo el uso de electrodos en las suturas craneales según un novedoso método que posibilitaba el contacto directo con las células grises sin necesidad tan siquiera de afeitar una porción del cráneo. Asimismo, existía un instrumento de grabación que automáticamente registraba los datos de las ondas cerebrales tomadas en conjunto, y como funciones separadas de seis variables independientes.


  Lo que resultaba quizá más significativo era el creciente respeto con que se consideraban la encefalografía y a los encefalógrafos. Kleise, el más brillante de ellos, asistía a convenciones científicas en pie de igualdad con los físicos. El doctor Darell, si bien no continuaba en activo en la ciencia, era conocido por sus magníficos avances en el análisis encefalográfico casi tanto como por el hecho de ser el hijo de Bayta Darell, la gran heroína de la anterior generación.


  Así, el doctor Darell se sentó en su propia silla, con el delicado toque de los leves electrodos apenas ejerciendo presión sobre su cráneo, mientras que las agujas de registro, en su cápsula de vacío, oscilaban arriba y abajo. Estaba situado de espaldas al medidor, de no ser así, como es bien sabido, la vista de las curvas en movimiento inducía un esfuerzo inconsciente por moverlas que afectaba visiblemente a los resultados… Pero él sabía que el dial central estaba marcando la curva sigma marcadamente rítmica y de gran estabilidad que se esperaba de una mente poderosa y disciplinada como la suya. Sería reforzada y purificada en el dial secundario, el encargado de la onda del cerebelo. También se observarían los bruscos, casi discontinuos, saltos del lóbulo frontal, y la tenue vibración de las regiones profundas, con su estrecho margen de frecuencias…


  Conocía su propio patrón de ondas cerebrales tanto como un artista podría ser perfectamente consciente del color de sus ojos.


  Pelleas Anthor no emitió ningún comentario cuando Darell se alzó de la silla reclinable. El joven extrajo los siete registros y les echó un vistazo con la mirada veloz y penetrante de quien sabe perfectamente qué mínima faceta de algo casi inexistente está buscando.


  —Si no le importa, doctor Sémic.


  El rostro de Sémic, amarillento por la edad, tenía un rictus serio. La electroencefalografía era una ciencia surgida ya en su senectud y de la que poco sabía, una advenediza de la que recelaba. Sabía que era viejo y que su patrón de ondas lo mostraría. Las arrugas de su cara lo delataban, su andar encorvado, el temblor de sus manos… Pero todos esos signos hablaban solo de su cuerpo. Los patrones de ondas cerebrales podrían mostrar que su mente había envejecido, también; una vergonzosa e injustificada invasión del último bastión de protección del hombre: su propia mente.


  Se ajustaron los electrodos; naturalmente, el proceso era indoloro de principio a fin. Solamente se sentía un ligero hormigueo, muy por debajo del umbral de percepción.


  Después les llegó el turno a Turbor, que se mantuvo tranquilo e indiferente en el asiento durante los quince minutos de duración del proceso, y a Munn, que se estremeció al primer contacto de los electrodos y después pasó toda la sesión moviendo los ojos como si estuviera deseando darles la vuelta y observar a través de un agujero en su occipucio.


  —Y ahora… —dijo Darell, cuando hubieron terminado.


  —Ahora —respondió Anthor disculpándose—, la última persona de la casa.


  Darell, arrugando el ceño, preguntó:


  —¿Mi hija?


  —Sí. Le sugerí que ella se quedara en casa, si lo recuerda.


  —¿Para un análisis encefalográfico? ¿Para qué galaxias…?


  —No me es posible continuar sin él.


  Darell se encogió de hombros y subió las escaleras. Arcadia, apropiadamente advertida, había apagado ya el audiorreceptor cuando entró. Lo acompañó abajo con docilidad. Era la primera vez en su vida, aparte de la toma de su patrón mental básico de pequeña, a fin de registrarla e identificarla, que se encontraba bajo los electrodos.


  —¿Puedo verlo? —preguntó ella al terminar, extendiendo su mano.


  El doctor Darell respondió:


  —No lo entenderías, Arcadia. ¿No es ya la hora de que vayas a dormir?


  —Sí, padre —dijo ella, recatadamente—. Buenas noches a todos.


  Subió las escaleras apresuradamente y entró de un salto en la cama, con unos mínimos preparativos básicos previos: con el audiorreceptor de Olynthus apoyado junto a su almohada se sentía como un personaje salido de un videolibro, y durante todo el tiempo que duró la reunión sintió en su pecho el éxtasis de ser una auténtica espía.


  Las primeras palabras que oyó fueron las de Anthor, diciendo:


  —Todos los análisis, caballeros, son satisfactorios, incluido el de la niña.


  La niña, pensó indignada, y se enrabietó contra Anthor en la oscuridad.


  Anthor había abierto ahora su maletín y sacaba de él varias docenas de registros de ondas cerebrales. No eran los originales ni el maletín poseía el cierre típico: si una mano que no fuera la suya hubiera intentado abrirlo, su contenido se habría oxidado instantáneamente sin producir el menor ruido, convirtiéndose en una ceniza indescifrable. En cualquier caso, eso era exactamente lo que les sucedía a los registros media hora después de haber sido extraídos del maletín.


  Pero durante su breve vida, Anthor habló con presteza:


  —Tengo aquí los registros de varios funcionarios menores del Gobierno de Anacreonte. Este pertenece a un psicólogo de la Universidad de Locris, este es el de un industrial de Siwenna. El resto pueden verlo ustedes mismos.


  Se amontonaron alrededor de los documentos. Para todos, excepto para Darell, eran apenas líneas que temblaban sobre un papel; para el doctor gritaban con mil voces distintas.


  Anthor señaló con ligereza:


  —Fíjese, doctor Darell, en la región plana en las ondas tauianas secundarias del lóbulo frontal, que es lo que todos estos registros poseen en común. ¿Desea usar mi regla analítica, señor, para comprobar la afirmación?


  La regla analítica podría considerarse un pariente lejano, como puede serlo un rascacielos de una choza, de ese juguete de jardín de infancia conocido como regla de cálculo logarítmico. Darell la usaba con la destreza que otorga una larga práctica. Esbozó unos dibujos del resultado y, como Anthor afirmaba, había zonas sin rasgos, planas, en las regiones del lóbulo frontal donde eran esperables fuertes oscilaciones.


  —¿Cómo interpreta esto, doctor Darell? —interrogó Anthor.


  —No estoy seguro… A primera vista, no parece posible. Incluso en casos de amnesia, se da una supresión, pero no una anulación. ¿Cirugía cerebral drástica, quizá?


  —¡Oh, algo han eliminado, sí! —exclamó Anthor, con impaciencia—. Pero no en un sentido físico. Ya sabe, el Mulo podría haber hecho algo así: podría haber anulado por completo cualquier capacidad para una cierta emoción o actitud mental, dejando nada más que una región plana como esta. O también…


  —O también podría haberlo hecho la Segunda Fundación, ¿no es así? —preguntó Turbor, con una lenta sonrisa.


  No hubo necesidad real de responder a esa pregunta, absolutamente retórica.


  —¿Qué le hizo sospechar, señor Anthor? —preguntó Munn.


  —No fui yo, fue el doctor Kleise. Él recopilaba patrones de ondas cerebrales, casi como la policía, pero con otros criterios. Estaba especializado en intelectuales, funcionarios del Gobierno y empresarios. Verá, parece bastante evidente que si la Segunda Fundación está dirigiendo el curso de la historia de la galaxia, es decir, el nuestro, debe hacerlo sutilmente y de la manera más moderada posible. Si lo hace a través de las mentes, como seguramente sea, ha de ser mediante las mentes de gente influyente, en el terreno cultural, industrial o político. Y a esos fue a los que se dedicó Kleise.


  —Sí —objetó Munn—, pero ¿qué lo corrobora? ¿Cómo actúa esta gente? Los que tienen la región plana, quiero decir. Tal vez sea un fenómeno perfectamente normal. —Recorrió desesperadamente a los demás con su mirada azul y de alguna manera infantil, pero no encontró ninguna respuesta alentadora.


  —Le dejo eso al doctor Darell —dijo Anthor—. Pregúntele cuántas veces ha visto este fenómeno en sus estudios generales o en casos mencionados por la literatura especializada en la última generación. Después consúltele cuál es la probabilidad de que se descubra esta característica en uno de cada mil casos en las categorías que estudió el doctor Kleise.


  —Supongo que no hay duda —dijo Darell pensativo—, de que se trata de mentalidades artificiales. Han sufrido una manipulación. De alguna manera yo lo sospechaba…


  —Lo sé, doctor Darell —respondió Anthor—. También sé que en una ocasión trabajó con el doctor Kleise. Me gustaría saber por qué dejó de hacerlo.


  En realidad no había hostilidad alguna en su pregunta; si acaso nada más que precaución, pero, por alguna razón, resultó en una larga pausa. Darell fue mirando uno a uno a todos sus invitados, para terminar diciendo bruscamente:


  —Porque la lucha de Kleise era inútil: competía con un adversario demasiado fuerte para él. Estaba detectando lo que nosotros, él y yo, sabíamos que detectaría: que no éramos nuestros propios dueños. ¡Yo prefería no saberlo! Por respeto a mí mismo, quería pensar que nuestra Fundación era el capitán de su alma colectiva, que nuestros antepasados no habían luchado y muerto por nada. Pensé que sería más fácil mirar hacia otro lado mientras no estuviera del todo seguro. No necesitaba mantener mi puesto, ya que la pensión gubernamental otorgada a la familia de mi madre a perpetuidad se encargaría de cubrir mis sencillas necesidades. Mi laboratorio doméstico sería suficiente para desterrar el aburrimiento hasta que, algún día, mi vida terminara… Pero entonces murió Kleise…


  Sémic mostró sus dientes y dijo:


  —No conozco a ese tal Kleise. ¿Cómo murió?


  Anthor lo interrumpió:


  —Simplemente murió. Él sabía que pasaría. Medio año antes me dijo que se estaba acercando demasiado…


  —Ahora somos nosotros qui… quienes nos estamos acercando demasiado, ¿verdad? —sugirió Munn, tragando saliva a pesar de tener la boca seca.


  —Sí —dijo Anthor directamente—, pero ya lo estábamos de todas maneras, todos nosotros. Por eso han sido escogidos. Yo soy alumno de Kleise. El doctor Darell era su colega. Jole Turbor ha estado denunciando nuestra fe ciega en la mano salvadora de la Segunda Fundación hasta que el Gobierno lo hizo callar… mediante la intervención, podría añadir, de un poderoso financiero cuyo cerebro presenta lo que Kleise solía llamar la planicie de la manipulación. Homir Munn posee la mayor muloteca (si se me permite usar el término para nombrar a la colección de datos relativos al Mulo) privada existente, y ha publicado algunos artículos en los que se formulan hipótesis sobre la naturaleza y función de la Segunda Fundación. El doctor Sémic ha contribuido tanto como cualquier otro a las matemáticas del análisis encefalográfico, aunque no creo que se haya percatado de que sus cálculos podían ser aplicados a ese campo.


  Sémic abrió unos ojos como platos y soltó una risita sofocada:


  —No, amigo, yo analizaba los movimientos intranucleares, el problema de los n cuerpos, ya sabe. Soy un ignorante en encefalografía.


  —Entonces sabemos a qué nos atenemos. El Gobierno, por supuesto, no puede hacer nada sobre el asunto. Si el alcalde o alguien de su administración es consciente de la gravedad de la situación es algo que desconozco. Pero hay una cosa que sí sé: nosotros cinco no tenemos nada que perder y sí mucho que ganar. Cada vez que ampliamos nuestro conocimiento aumentamos nuestras posibilidades de ir en la dirección correcta. Somos tan solo el comienzo, ¿comprenden?


  —¿En qué medida —preguntó Turbor— se ha infiltrado ya la Segunda Fundación?


  —Lo ignoro. Hay una respuesta probable: todas las infiltraciones que hemos descubierto estaban en la periferia nacional. La capital puede estar limpia todavía, pero ni siquiera eso es seguro… o de lo contrario no les habría hecho una prueba. Usted era especialmente sospechoso, doctor Darell, puesto que abandonó la investigación con Kleise. Kleise nunca lo perdonó, ¿sabe? Yo pensaba que quizá la Segunda Fundación lo había corrompido, pero Kleise siempre insistió en que usted era un cobarde. Me perdonará, doctor Darell, si explico todo esto para dejar clara cuál es mi posición. Yo, personalmente, creo entender su actitud y, si se trató de cobardía, la considero venial.


  Darell contuvo el aliento antes de contestar.


  —¡Huí! Llámelo como quiera. Intenté mantener nuestra amistad, no obstante, él nunca me escribió ni me llamó hasta el día en que envió los datos de sus ondas cerebrales, y eso fue apenas una semana antes de morir…


  —Si no le importa —interrumpió Homir Munn, en un destello de nerviosa elocuencia—, no te… tengo claro que c… creen que están haciendo. Somos una t… triste banda de co… conspiradores, si solo vamos a hablar, hablar y hab… blar y, de todas maneras, tampoco veo qué otra cosa podemos hacer. Esto es muy inf… fantil. Ond… das cerebrales y todo ese galimatías. ¿Vamos a hacer algo o qué?


  Los ojos de Pelleas Anthor brillaron.


  —Sí, claro que sí. Necesitamos más información sobre la Segunda Fundación, ahora mismo eso es de primera necesidad. El Mulo invirtió sus cinco primeros años de gobierno en esa búsqueda de información exclusivamente y fracasó, o eso es lo que nos han hecho creer a todos. Pero entonces dejó de buscar. ¿Por qué? ¿Fue porque falló o porque tuvo éxito?


  —Seg… guimos de charla… —dijo Munn amargamente—. ¿Cómo vamos a saberlo?


  —Si me presta atención… La capital del Mulo estaba en Kalgan, que no era parte de la esfera comercial de la Primera Fundación antes del Mulo, ni tampoco lo es ahora. Actualmente, Kalgan es gobernado por un hombre, Stettin, a menos que haya otra revolución palaciega antes de mañana. Stettin se llama a sí mismo Primer Ciudadano y se considera el sucesor del Mulo. Si hay alguna tradición en aquel mundo, reposa sobre la enorme humanidad y grandeza del Mulo, que es una tradición casi supersticiosa por su intensidad; en consecuencia, el palacio del Mulo es mantenido como un templo: ninguna persona sin autorización puede penetrar en él, y nada del interior ha sido tocado lo más mínimo.


  —¿Y bien?


  —Bien, ¿por qué es así? En momentos cómo este, nada sucede sin una razón. ¿Y si no fuera solo la superstición la que hace del palacio del Mulo un lugar inviolable? ¿Y si la Segunda Fundación ha movido sus hilos? En resumen: ¿y si los resultados de los cinco años de búsqueda del Mulo están en el interior…?


  —Oh, ¡paparruchas!


  —¿Por qué no? —inquirió Anthor—. A lo largo de toda su historia la Segunda Fundación se ha escondido y apenas si ha intervenido en los asuntos galácticos. Sé que, para nosotros, podría parecer más lógico destruir el palacio o, por lo menos, retirar los datos; pero debe considerar la psicología de esos maestros psicólogos. Son réplicas de Seldon y del Mulo, y trabajan por medios indirectos, a través de la mente. Nunca destruirían o retirarían algo cuando pueden obtener sus objetivos creando un estado mental, ¿no?


  No hubo una respuesta inmediata y Anthor continuó:


  —Y usted, Munn, es justamente quien conseguirá la información que necesitamos.


  —¡¿Yo?! —Era un grito de asombro. Munn los repasó rápidamente con la mirada, uno a uno—. No puedo hacer algo así, no soy un hombre de acción ni el héroe de una teleserie: soy un bibliotecario. Si puedo ayudarles con ello, de acuerdo, me aventuraré con la Segunda Fundación, pero no pienso salir al espacio a ninguna qui… quijotada como esa.


  —Escuche —dijo Anthor, pacientemente—, el doctor Darell y yo hemos estado de acuerdo en que usted es el más indicado. Es la única manera de hacerlo de modo natural. Dice que es bibliotecario: ¡perfecto! ¿Cuál es su principal área de interés? ¡Su muloteca! Ya está en posesión de la mayor colección de material sobre el Mulo de la galaxia. Es natural que quiera más, más natural para usted que para cualquier otro. Solo usted podría solicitar entrar en el palacio de Kalgan sin despertar sospecha alguna de tener motivos ulteriores. Podrían denegárselo, pero nunca sospecharían. Además, tiene un crucero monoplaza. Se sabe que ha visitado planetas extranjeros durante sus vacaciones anuales. Incluso ya ha estado en Kalgan antes. ¿No entiende que solo necesita actuar como lo ha hecho hasta ahora?


  —Pero no puedo simplemente llegar y decir: «¿me pe… permite entrar en su templo más sagrado, se… señor Primer Ciudadano?».


  —¿Por qué no?


  —¡Por la galaxia, porque no lo hará!


  —De acuerdo, entonces. No le dejará. En ese caso volverá a casa y pensaremos otra cosa.


  Munn miró a su alrededor con impotente rebeldía. Sintió que lo convencían para hacer algo que odiaba. Nadie le ofreció ninguna ayuda para zafarse del asunto.


  Así que finalmente se tomaron dos decisiones en la casa del doctor Darell: la primera fue la reticente aceptación por parte de Munn de despegar hacia el espacio tan pronto como empezaran sus vacaciones de verano.


  La otra fue una decisión por completo desautorizada, tomada por parte de un miembro en absoluto oficial de la reunión mientras apagaba un audiorreceptor y se preparaba para un sueño tardío. Pero esta segunda decisión todavía no nos concierne…
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  Crisis inminente


  Había pasado una semana en la Segunda Fundación y el Primer Orador sonreía de nuevo al estudiante.


  —Debe de traer resultados interesantes, o no estaría tan lleno de ira.


  El estudiante posó su mano sobre el fajo de papel de cálculo que había traído consigo y dijo:


  —¿Está seguro de que el problema es real?


  —Las premisas son verdaderas, no he distorsionado nada.


  —En ese caso he de aceptar los resultados, y no quiero.


  —Naturalmente. ¿Pero qué tiene que ver lo que usted quiera con ello? Bueno, dígame qué le perturba tanto. No, no, ponga sus derivadas a un lado, las someteré a análisis más tarde. Entre tanto, hábleme, déjeme juzgar su comprensión…


  —De acuerdo, orador… Resulta evidente que se ha dado un sustancial cambio en la psicología básica de la Primera Fundación. Mientras supieron de la existencia del Plan Seldon sin conocer ninguno de sus detalles, se sintieron confiados aunque inseguros: sabían que triunfarían, pero no sabían cuándo o cómo. Había por lo tanto una continua atmósfera de tensión y esfuerzo…, que era lo que Seldon deseaba. En otras palabras: se podía contar con que la Primera Fundación funcionaría a pleno rendimiento.


  —Una metáfora cuestionable —dijo el Primer Orador—, pero le entiendo.


  —Pero ahora, Primer Orador, saben de la existencia de la Segunda Fundación con detalle, en vez de como una antigua e imprecisa afirmación de Seldon. Tienen un presentimiento sobre cuál es su función como guardiana del plan. Saben que existe una agencia que vigila cada uno de sus pasos y no los permitirá caer, por lo que abandonan su ímpetu decidido y se dejan llevar como en palanquín. Otra metáfora, me temo.


  —No se preocupe, continúe.


  —Y ese mismo abandono del esfuerzo, esa creciente inercia, esa caída en el relajo y en una cultura decadente y hedonista supone el fin del plan. Deben propulsarse a sí mismos.


  —¿Eso es todo?


  —No, hay más. La reacción de la mayoría es como le he descrito, pero existe también una gran probabilidad de una reacción de una minoría. El conocimiento de nuestra custodia y control despertará entre unos pocos no complacencia, sino hostilidad. Esto sigue el teorema de Korillov…


  —Sí, sí, conozco el teorema.


  —Disculpe, orador, es difícil evitar las matemáticas. En cualquier caso, el efecto es que no solo se diluye el esfuerzo de la Primera Fundación, sino que una parte de él se dirige activamente contra nosotros.


  —¿Y eso es todo?


  —Queda otro factor cuya probabilidad es moderadamente baja…


  —Muy bien, ¿cuál es?


  —Mientras las fuerzas de la Primera Fundación se oponían solo a las del Imperio, mientras sus únicos enemigos eran los enormes y anticuados armatostes que quedaban como restos del pasado, solo se ocuparon de las ciencias físicas. Con nuestra irrupción como parte integrante de su entorno, podría también imponerse entre ellos un cambio de perspectiva: podrían tratar de volverse psicólogos…


  —Ese cambio —sentenció fríamente el Primer Orador—, ya ha tenido lugar.


  Los labios del estudiante se comprimieron en una pálida línea.


  —En ese caso todo ha terminado. Es la incompatibilidad básica con el plan. Orador, ¿habría llegado a saber todo esto si hubiera vivido… en el exterior?


  El Primer Orador habló con seriedad:


  —Se siente humillado, amigo mío, porque, pensando que entendía tantas cosas tan bien, de repente descubre que muchas cuestiones que parecían evidentes le eran desconocidas. Pensando que era uno de los Señores de la Galaxia, de repente, descubre que se encuentra cercano a la destrucción. Naturalmente, sentirá aversión por la torre de marfil en que vivió, el aislamiento en que se lo educó, las teorías con que lo criaron.


  »Hubo un tiempo en que experimenté ese sentimiento, es normal. No obstante, es necesario que durante sus años de formación no tenga contacto directo con la galaxia, que permanezca aquí, donde se filtra todo el conocimiento para usted, donde su mente es cuidadosamente agudizada. Podríamos haberle mostrado este… fallo parcial del plan antes y ahorrarle el impacto que siente en este momento, pero no habría comprendido su significado adecuadamente, como sucederá ahora. ¿Entonces no encuentra ninguna solución al problema?


  El estudiante sacudió la cabeza y respondió desesperado:


  —¡Ninguna!


  —Bueno, no me sorprende. Escuche, joven: existe un plan de acción que lleva en marcha más de una década. No es un plan corriente, sino uno que nos hemos visto forzados a adoptar en contra de nuestra voluntad. Implica bajas probabilidades, supuestos peligrosos… Incluso nos hemos visto obligados a tratar con reacciones individuales en ocasiones, dado que era la única vía posible, y como sabe, la psicoestadística por su propia naturaleza carece de significado cuando se aplica a números de alcance menor al planetario.


  —¿Está teniendo éxito? —musitó el estudiante.


  —Todavía no es posible saberlo. Por el momento hemos mantenido la situación estable…, pero, por primera vez en la historia del plan, es posible que las acciones inesperadas de un individuo lo destruyan. Hemos ajustado a un número mínimo de extranjeros a un necesario estado mental, tenemos nuestros agentes… pero sus caminos están trazados. No se atreven a improvisar. Esto debería ser obvio para usted. Y no le ocultaré lo peor: si nos descubren aquí, en este mundo, no será solo el plan el que será destruido, sino también nosotros, nuestro cuerpo físico. Así que, como puede ver, nuestra solución no es demasiado buena.


  —Diría que lo poco que ha descrito no parece en absoluto una solución, sino más bien un intento desesperado.


  —No, digamos mejor un intento inteligente.


  —¿Cuándo será la crisis, orador? ¿Cuándo sabremos si hemos tenido éxito o no?


  —En un período de un año, sin duda.


  El estudiante reflexionó un instante, y después afirmó con la cabeza. Dio al orador un apretón de manos.


  —Bien, es bueno saberlo.


  Giró sobre sus talones y abandonó la sala.


  El Primer Orador miró al exterior en silencio a medida que la ventana se tornaba transparente. Su mirada se perdía más allá de las gigantescas estructuras, en la profusión de silenciosas estrellas.


  Un año pasaría deprisa. ¿Estaría alguno de ellos, alguno de los herederos de Seldon, vivo al final de aquel período?
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  El polizón


  Faltaba poco más de un mes para considerar el verano comenzado, esto es, para que Homir Munn hubiera escrito su último informe financiero del año fiscal, comprobado que el bibliotecario sustituto enviado por el Gobierno estaba adecuadamente enterado de la sutileza del trabajo que debía desempeñar (el enviado del año anterior había resultado ser bastante incompetente) y hubiera hecho los preparativos para que su pequeño crucero Unimara, bautizado así por un tierno y misterioso episodio sucedido veinte años antes, fuera rescatado de entre las telarañas acumuladas a lo largo del invierno.


  Abandonó Términus de un pésimo humor. Nadie fue al puerto a despedirlo: no hubiera sido natural, pues nadie lo había hecho en el pasado. Sabía bien que debía efectuar aquel viaje de manera absolutamente igual a los que había emprendido anteriormente, pero aun así sintió que un vago resentimiento le invadía. Él, Homir Munn, arriesgaba su pellejo en la más disparatada de las aventuras y además lo habían dejado solo.


  O al menos eso pensaba.


  Y fue porque se equivocaba que el día siguiente fue caótico, tanto en el Unimara como en el periférico hogar del doctor Darell.


  La confusión golpeó primero la casa del doctor Darell. Lo hizo bien temprano, por mediación de Poli, la asistenta, cuyo mes de vacaciones había quedado ya muy atrás en el tiempo. Descendió las escaleras con gran agitación y alboroto.


  El buen doctor fue a su encuentro y ella intentó en vano expresar su emoción con palabras, pero terminó por extenderle bruscamente una hoja de papel y un objeto cúbico.


  Los tomó con desgana y dijo:


  —¿Qué sucede, Poli?


  —Se ha marchado, doctor.


  —¿Quién se ha marchado?


  —¡Arcadia!


  —¿Qué quieres decir con que se ha marchado? ¿Adónde? ¿De qué estás hablando?


  Poli pataleó el suelo.


  —¡No lo sé! Se ha ido, y también faltan una maleta y algo de ropa, y hay una carta. ¿Por qué no la lee, en vez de quedarse ahí parado? ¡Oh, hombres!


  El doctor Darell se encogió de hombros y abrió el sobre. La carta no era larga y excepto por la angulosa firma, «Arkady», estaba escrita con la adornada caligrafía llena de florituras del transcriptor de su hija.


  
    Querido padre:


    Sencillamente me habría roto el corazón despedirme de ti en persona: quizá habría llorado como una niña pequeña y te hubieras avergonzado de mí. Por eso estoy escribiendo una carta en su lugar, para decirte cuánto te echaré de menos, aun mientras esté disfrutando de unas maravillosas vacaciones de verano con el tío Homir. Tendré mucho cuidado y no pasará demasiado tiempo antes de que esté de nuevo en casa. Mientras tanto, te dejo algo que es mío: ahora puedes quedarte con ello.


    Tu hija que te quiere,


    Arkady.

  


  La releyó varias veces con una expresión cada vez más vacía. Preguntó, rígido:


  —¿Has leído esto, Poli?


  Instantáneamente Poli adoptó una postura defensiva.


  —Puede estar seguro de que no se me puede culpar por ello, doctor: fuera del sobre pone «Poli», y no había nada que indicase que había una carta para usted en el interior. No soy ninguna cotilla, doctor, y en los años que he pasado…


  Darell alzó la mano en un gesto de apaciguamiento.


  —Está bien, Poli, no tiene importancia. Solo quería asegurarme de que comprendías lo que había pasado.


  Estaba pensando rápido: era inútil pedirle que olvidara el asunto. Con respecto al enemigo, «olvidar» era una palabra que no significaba nada, y el consejo, en cuanto daba más importancia a la cuestión, habría tenido el efecto contrario.


  En vez de eso, dijo:


  —Es una chica peculiar, ya sabe. Muy romántica. Desde que decidí dejarle viajar al espacio este verano, ha estado muy excitada.


  —¿Y por qué nadie me ha dicho nada de este viaje?


  —Se decidió cuando estabas fuera y nos olvidamos, no hay ninguna otra razón.


  Las emociones originales de Poli se concentraron entonces en una abrumadora indignación.


  —Sencillo, ¿verdad? La pobre chica se ha ido con una maleta, sin un solo vestido decente y sola. ¿Cuánto tiempo estará fuera?


  —No te preocupes por eso, Poli, habrá ropa de sobra en la nave, está todo preparado. ¿Puedes decirle al señor Anthor que quiero verlo? Ah, pero antes… ¿Es este el objeto que Arcadia me ha dejado? —lo giró en su mano.


  Poli sacudió la cabeza.


  —No tengo la menor idea. La carta estaba encima de eso y es todo cuanto puedo decirle. Así que se les olvidó decírmelo. Si la madre de la niña estuviera viva…


  Darell la despidió con un gesto.


  —Por favor, llama al señor Anthor.


  El punto de vista del otro fue radicalmente distinto del que había tenido el padre de Arcadia. Pronunció sus primeras afirmaciones con los puños cerrados y gestos airados, y de ahí pasó a la amargura.


  —Por el espacio todopoderoso, ¿a qué estamos esperando? ¿A qué estamos los dos esperando? ¡Llame al cosmopuerto con el visor y haga que se pongan en contacto con el Unimara!


  —Cálmese, Pelleas, se trata de mi hija, no la suya.


  —Sí, pero no es su galaxia.


  —Espere un momento. Es una chica inteligente, Pelleas, y ha planeado esto cuidadosamente. Será mejor que sigamos sus pensamientos mientras la cosa esté reciente. ¿Sabe qué es esto?


  —No, ¿acaso es importante?


  —Lo es: se trata de un audiorreceptor.


  —¿Esa cosa?


  —Es casero, pero funciona. Lo he comprobado. ¿No lo ve? Es su manera de decirnos que ha formado parte de nuestras conversaciones de política. Sabe a dónde se dirige Homir Munn y por qué. Ha decidido que sería emocionante ir también.


  —¡Espacio todopoderoso! —gruñó el más joven—. Otra mente que será víctima de la Segunda Fundación.


  —Salvo por el hecho de que no hay razón por la que la Segunda Fundación debiera, a priori, sospechar que una niña de catorce años supone un peligro… a menos que hagamos algo que atraiga la atención sobre ella, como por ejemplo hacer volver a una nave del espacio sin otro motivo que recuperarla. ¿Se le olvida con quién estamos tratando y lo estrecho que es el margen que nos separa de ser descubiertos? ¿Y lo indefensos que estaremos desde ese momento?


  —Pero no podemos permitir que todo dependa de una pequeña demente.


  —No está demente, y no tenemos elección. No necesitaba escribir la carta, pero lo hizo para evitar que acudiéramos a la policía buscando a una niña perdida. Su carta sugiere que transformemos todo el asunto en una amable invitación por parte de Munn a llevar a la hija de un viejo amigo a unas breves vacaciones. ¿Y por qué no? Munn ha sido mi amigo durante casi veinte años, la ha conocido desde que tenía tres años, cuando la traje de vuelta de Trántor. Es algo perfectamente natural y, de hecho, disminuirá las sospechas. Un espía no viaja con su sobrina de catorce años consigo.


  —De acuerdo. ¿Y qué hará Munn cuando la encuentre?


  El doctor Darell alzó las cejas.


  —No lo sé…, pero supongo que ella se las apañará para manejarlo.


  Sin embargo, la casa estaba muy solitaria por la noche y el doctor Darell encontró que el destino de la galaxia le importaba bastante poco cuando la vida de su alocada hija estaba en peligro.


  La excitación en el Unimara, aunque implicó a menos personas, fue considerablemente más intensa.


  En el compartimento del equipaje, Arcadia descubrió, primero, que la experiencia jugaba a su favor en algunas cosas, y más tarde, que su inexperiencia le jugaba malas pasadas en otros aspectos.


  Así, se enfrentó a la aceleración inicial con ecuanimidad, y a las sutiles náuseas que acompañaron la sensación de mareo del primer salto a través del hiperespacio con estoicismo. Ambos los había experimentado en otros saltos espaciales anteriores, y los esperó en tensión, preparada para ellos. Sabía también que el compartimento para el equipaje estaba incluido en el sistema de ventilación de la nave y que incluso podría estar iluminado mediante luz parietal. Esto último, sin embargo, lo rechazó por considerarlo carente del más mínimo atisbo de romanticismo. Permaneció en la oscuridad, como una auténtica conspiradora, respirando muy suavemente y escuchando la pequeña miscelánea de ruidos que rodeaban a Homir Munn.


  Eran sonidos indeterminados, los propios de un hombre en soledad. El arrastrar de los zapatos, el crujido de la tela contra el metal, el chasquido del asiento tapizado cediendo ante el cuerpo, el afilado clic de una unidad de control, la suave presión de una mano sobre una célula fotoeléctrica.


  Sin embargo, finalmente tuvo que hacerle frente a su inexperiencia. En los videolibros y en las películas, los polizones parecían tener una infinita capacidad para ocultarse. Naturalmente, siempre estaba presente el riesgo de desplazar algo y que cayera estruendosamente, o de estornudar (en las películas siempre se estornudaba, todo el mundo lo sabía). A ella le constaba todo aquello, por lo que tenía cuidado. También era consciente de que la sed y el hambre acabarían por hacer aparición; para ello, se había pertrechado de latas de la despensa. Sin embargo había cosas que las películas nunca mencionaban, y Arcadia se alarmó al descubrir que, a pesar de tener las mejores intenciones del mundo, solo podía permanecer escondida en el maletero durante un tiempo limitado.


  En un crucero deportivo monoplaza como el Unimara el espacio útil consistía, esencialmente, en una única sala, de modo que ni siquiera existía la arriesgada posibilidad de deslizarse al exterior del compartimento aprovechando que Munn estuviese distraído en otro lugar.


  Esperó frenética a que comenzaran a oírse los ruidos del sueño. Ojalá supiera si roncaba… Por lo menos sabía dónde estaba la cama y podría reconocer su chirrido cuando lo oyera. Hubo una larga respiración y un bostezo. Esperó en un silencio cada vez mayor, interrumpido solo por el leve chirrido de protesta que emitía la cama al cambiar de postura o mover una pierna su ocupante.


  La puerta del compartimento para el equipaje se abrió con facilidad cuando ejerció presión con su dedo y su cuello estirado…


  Hubo un sonido humano bien definido que, de repente, se interrumpió.


  Arcadia se quedó petrificada. ¡Silencio! ¡Silencio sepulcral!


  Trató de mirar al exterior sin girar la cabeza y no lo consiguió: la cabeza siguió a los ojos.


  Homir Munn estaba despierto, por supuesto… leyendo en la cama que bañaba la suave luz de cabecera. Miraba hacia la oscuridad con los ojos bien abiertos a la vez que deslizaba una mano a hurtadillas bajo la almohada.


  Arcadia echó la cabeza hacia atrás bruscamente, entonces la luz se apagó del todo y Munn gritó con voz temblorosa:


  —¡Tengo un desintegrador, y por la galaxia que dispararé…!


  Arcadia gimió:


  —¡Soy yo nada más, no dispares!


  Es curioso cómo el romanticismo es una flor efímera: una pistola en manos de un hombre nervioso puede dar al traste con todo.


  La luz volvió a encenderse en toda la nave: Munn estaba sentado sobre la cama. El vello canoso de su delgado pecho y la escasa barba de un día en su mentón le conferían una engañosa apariencia de persona poco respetable.


  Arcadia salió estirándose la chaqueta de metaleno, que supuestamente estaba garantizada contra las arrugas.


  Tras un momento de sorpresa en el que estuvo a punto de saltar de la cama, Munn se dio cuenta a tiempo y se tapó con la sábana hasta los hombros y tartamudeó:


  —¿Q… q… qué…?


  Era por completo imposible entenderle.


  Arcadia respondió mansamente:


  —¿Me disculparías un minuto? Tengo que lavarme las manos… —Conocía la distribución de la nave, y se escabulló velozmente. Cuando volvió, rebosando coraje de nuevo, Homir Munn se puso en pie frente a ella con un albornoz descolorido por fuera y lleno de furia en su interior.


  —¡Por los agujeros negros del espacio! ¿Q… qué est… tás haciendo a bordo de esta nave? ¿Co… cómo has conseguido entrar? ¿Q… qué se supone que he de hacer contigo? ¿Qué está pasando aquí?


  Podría haber continuado haciendo preguntas indefinidamente, pero Arcadia lo interrumpió con dulzura.


  —Solo quería acompañarte, tío Homir.


  —¿Por qué? ¡No voy a ninguna parte!


  —Vas a Kalgan en búsqueda de información sobre la Segunda Fundación.


  Munn dejó escapar un rugido salvaje y se derrumbó. Durante un instante de pánico, Arcadia pensó que le habría dado un ataque de histeria o que se habría golpeado la cabeza contra la pared. Todavía sostenía el desintegrador y al verlo Arcadia sintió que se le helaba el estómago.


  —Ten cuidado… Poco a poco… —era todo lo que se le ocurría decir.


  Él volvió con esfuerzo a una relativa normalidad y arrojó el desintegrador a la cama con tal fuerza que podría haberse disparado y haber abierto un agujero en el casco de la nave.


  —¿Cómo has conseguido entrar? —preguntó lentamente, como agarrando cada palabra con los dientes cuidadosamente para evitar que temblara antes de salir.


  —Fue fácil: solo tuve que ir al hangar con mi maleta y decir «¡el equipaje del señor Munn!» y el hombre a cargo hizo una señal con su dedo sin tan siquiera levantar la vista.


  —Tendré que llevarte de vuelta, ¿sabes? —informó Homir, con un repentino regocijo en su interior ante la idea. ¡Por el espacio, no era culpa suya…!


  —No puedes hacer eso —respondió Arcadia tranquilamente—, llamaría la atención.


  —¿Cómo?


  —Ya sabes, la auténtica razón de que fueras a Kalgan era que resultaba natural que pidieras permiso para examinar los archivos del Mulo, y has de hacerlo de manera tan natural que no atraiga la atención de nadie. Si vuelves porque llevabas a una chica de polizón en tu nave podrías llegar a aparecer hasta en los noticiarios.


  —¿D… dónde oíste eso sobre Kalgan? Esas… eh… infantiles… —Naturalmente, sonaba demasiado fingido como para resultar convincente, incluso para alguien que supiera menos de lo que sabía Arcadia.


  —Lo oí —no podía ocultar su orgullo— con una grabadora de sonido. Estoy al tanto de todo, así que tienes que dejarme acompañarte.


  —¿Y tu padre? —sacó su última carta—. Debe de estar imaginando que te han secuestrado… o asesinado.


  —Dejé una nota —respondió, triunfante—, y probablemente sepa que no debe montar un escándalo, ni nada parecido. Seguramente le envíe un espaciograma.


  La única explicación para Munn era la brujería, porque la señal de recepción sonó impertinente, apenas dos segundos después de que ella terminara.


  Dijo:


  —Apuesto a que es mi padre —y lo era.


  El mensaje era breve y estaba dirigido a Arcadia. Decía: «Gracias por tu precioso regalo, estoy seguro de que le has dado buen uso. Pásatelo bien».


  —¿Ves? —dijo—, son las instrucciones.


  Homir acabó por habituarse a ella. Tras algún tiempo, se alegró de que estuviera allí. Al final, se preguntaba cómo lo habría hecho sin ella. ¡No paraba de hablar! ¡Estaba tan ansiosa! Y sobre todo, era de una despreocupación absoluta. Sabía que la Segunda Fundación era el enemigo y sin embargo esto no le preocupaba. Sabía que, en Kalgan, Munn tendría que vérselas con una burocracia hostil, pero estaba ansiosa por llegar.


  Quizá fuera consecuencia de tener catorce años.


  En cualquier caso, el viaje de una semana había dejado de significar introspección para pasar a ser conversación. Con seguridad no se trataba de una conversación muy instructiva, puesto que concernía casi en exclusiva las ideas de la chica sobre cómo convenía tratar al señor de Kalgan: divertidas y absurdas como eran, las pronunciaba sin embargo con profunda ponderación.


  Homir descubrió que era capaz de sonreír mientras escuchaba y se preguntaba de qué joya de la ficción histórica habría sacado ella su deformada visión del infinito universo.


  Era la noche anterior al último salto. Kalgan era una refulgente estrella en el vacío escasamente iluminado de las áreas exteriores de la galaxia. El telescopio de la nave mostraba el planeta como una mancha brillante, de diámetro apenas perceptible.


  Arcadia se sentó con las piernas cruzadas en la única silla cómoda. Llevaba puestos unos pantalones de caballero y la menos holgada de las camisas de Homir. Su propio vestuario, más femenino, había pasado por la lavadora y la plancha con vistas al aterrizaje.


  Dijo:


  —Voy a escribir novelas históricas, ¿sabes? —Estaba pletórica con el viaje: al tío Homir no le importaba escucharla, y es sabido que las conversaciones son mucho más agradables cuando puedes hablar con alguien realmente inteligente que se toma en serio lo que dices.


  Continuó:


  —He leído montones de libros sobre los grandes hombres de la Fundación. Ya sabes, como Seldon, Hardin, Mallow, Devers y todos los demás. Incluso he leído casi todo lo que has escrito sobre el Mulo, y eso que no es demasiado divertido leer las partes en las que la Fundación pierde. ¿No preferirías leer una historia en la que se saltaran esos pasajes tan absurdos y trágicos?


  —Sí, claro —aseguró Munn, con gravedad—. Pero no sería una historia ajustada a la realidad, ¿no es cierto, Arkady? Nunca conseguirás el respeto académico a menos que cuentes la historia completa.


  —Sí, bueno… ¿Y a quién le importa el respeto académico? —Estaba encantada con él: no había dejado de llamarla Arkady en todos aquellos días—. Mis novelas serán interesantes, serán éxitos de ventas y me harán famosa. ¿Para qué sirve escribir libros, si no para venderlos y hacerse famoso? No quiero que me conozcan solo algunos viejos catedráticos: tiene que ser todo el mundo.


  Sus ojos se enturbiaron de placer con solo pensarlo, y adoptó una posición más cómoda.


  —De hecho, tan pronto como consiga que mi padre me lo permita, visitaré Trántor, para documentarme sobre el Primer Imperio, ya sabes. Yo nací en Trántor, ¿te lo he contado?


  Él ya lo sabía, pero aun así exclamó, con la dosis justa de asombro en su voz:


  —¿De verdad?


  Fue recompensado con una sonrisa algo histriónica.


  —Sí… Mi abuela… ya sabes, Bayta Darell, ya habrás oído hablar de ella… estuvo en una ocasión en Trántor con mi abuelo. De hecho, allí es donde puso freno al Mulo cuando toda la galaxia estaba a sus pies, y mi padre y mi madre viajaron allí cuando se casaron. Yo nací en Trántor, e incluso viví allí hasta que mi madre murió, solo que entonces tenía tres años y no recuerdo demasiado de aquella época. ¿Alguna vez has ido a Trántor, tío Homir?


  —No, la verdad es que no. —Se reclinó contra la cabecera de la cama y se dispuso a escuchar ociosamente. Kalgan se encontraba muy cerca y volvía a sentirse invadido por la desazón.


  —¿No te parece el mundo más romántico de todos? Mi padre dice que bajo el reinado de Stannel V llegó a tener más población que diez mundos de hoy en día. Dice que era un gran mundo de metal, una única metrópoli, la capital de toda la galaxia. Me ha mostrado fotos que tomó en Trántor. Ahora está todo en ruinas, pero todavía es fantástico. Me encantaría volverlo a ver. De hecho… ¡Homir!


  —¿Sí?


  —¿Por qué no vamos allá, cuando hayamos terminado en Kalgan? —El miedo volvió a hacerse patente en su expresión.


  —¿Qué? No me vengas ahora con estas: esto es serio, no es un viaje de placer. Recuérdalo.


  —¡Pero es algo serio! —dijo lastimeramente—. Podría haber increíbles cantidades de información en Trántor, ¿no crees?


  —No, no creo. —Se puso en pie—. Ahora despégate del ordenador, tenemos que hacer el último salto, y después te acostarás. —Aterrizar tenía un aliciente incuestionable: Munn estaba harto de intentar dormir en un abrigo extendido sobre el suelo metálico.


  Los cálculos no fueron difíciles: el Manual de rutas espaciales era bastante explícito con el itinerario de la Fundación a Kalgan. Se notó el tirón momentáneo del atemporal paso a través del hiperespacio y el último año luz de viaje quedó atrás.


  El sol de Kalgan era ahora un auténtico sol: grande, brillante y blanco amarillento, oculto tras las portillas que se habían cerrado automáticamente en el lado sobre el que batía el astro.


  En solo una noche de sueño estarían en Kalgan.
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  El señor


  De todos los mundos de la galaxia, sin duda Kalgan tenía la historia más peculiar. La del planeta Términus, por ejemplo, era la de un auge casi ininterrumpido; la de Trántor, otrora capital de la galaxia, era la de una decadencia casi ininterrumpida; pero la de Kalgan…


  Kalgan había adquirido su fama como mundo de recreo de la galaxia dos siglos antes del nacimiento de Hari Seldon. Era un mundo de recreo en el sentido de que supo hacer del ocio una industria, y una muy rentable, para ser más exactos.


  Era, además, una industria estable, la más estable de la galaxia. Mientras toda la civilización galáctica se degradaba poco a poco, apenas si una ligera brisa de catástrofe llegó a tocar Kalgan. No importaba cómo cambiaran la economía y la sociología de los sectores galácticos circundantes, siempre había una elite, y las elites siempre comparten, indefectiblemente, una misma característica: la posesión del ocio como gran recompensa de su condición.


  Kalgan se mantuvo exitosamente al servicio de, sucesivamente, los afeminados y perfumados dandis de la Corte Imperial, con sus chispeantes y libidinosas damas; los recios y estridentes generales que gobernaban con mano de hierro los mundos que habían ganado con sangre, con sus jóvenes lascivas y desenfrenadas; y los rollizos y lujuriosos hombres de negocios de la Fundación, con sus exuberantes y perversas amantes.


  Era indiferente, pues todos poseían dinero. Dado que servía a todos sin excluir a ninguno, su mercancía gozaba de una demanda que nunca cesaba, y tenía el sentido común de no interferir en los asuntos políticos de otros mundos ni defender la legitimidad de nadie; Kalgan prosperó cuando ya ningún otro lo hacía y se mantuvo pujante cuando para todos los demás era época de vacas flacas.


  Mejor dicho, hasta que llegó el Mulo. Entonces, por alguna razón, cayó también ante un conquistador insensible al ocio, o a cualquier cosa que no fueran las conquistas. Para él todos los planetas eran iguales, incluido Kalgan


  Así que durante una década Kalgan se vio en el extraño papel de metrópoli galáctica, señora del mayor imperio desde el fin del propio Imperio Galáctico.


  Tras ello, con la muerte del Mulo, la caída advino tan diligentemente como lo había hecho el ascenso. La Fundación se desgajó. Junto con ella y tras ella, gran parte del resto de los dominios del Mulo. Cincuenta años más tarde, solo quedaba el desconcertante recuerdo de aquel breve lapso de poder, como un sueño opiáceo. Kalgan nunca se recuperó del todo. Jamás volvería a ser el mundo de despreocupado placer de antaño, pues el embrujo del poder ya nunca lo abandonó. En vez de ello vivió bajo una sucesión de hombres a los que se conocía en la Fundación como los señores de Kalgan, pero que se denominaban a sí mismos Primer Ciudadano de la Galaxia, en imitación del único título del Mulo, y mantenían la farsa de que ellos, también, eran conquistadores.


  El actual señor de Kalgan ostentaba el cargo desde hacía cinco meses. Originariamente lo había ganado en virtud de su puesto como jefe de la flota kalganesa y gracias a una lamentable falta de precaución por parte del anterior señor. No obstante, nadie en Kalgan fue tan estúpido como para abordar la cuestión de la legitimidad durante demasiado tiempo o con demasiados escrúpulos. Esas cosas pasaban y más valía aceptarlas.


  Sin embargo esa suerte de supervivencia del más fuerte, además de auspiciar la barbarie y la maldad, ocasionalmente permitía también la aparición de figuras capaces. El señor Stetting era suficientemente competente y nada fácil de manejar.


  Nada fácil para su excelencia el primer ministro, quien, con refinada imparcialidad, había servido al último señor así como al actual y que, si vivía lo suficiente, serviría al siguiente con honestidad.


  Nada fácil para la señora Callia, la cual era más que amiga de Stettin, pero menos que esposa.


  Aquella noche los tres se encontraban a solas en las dependencias privadas del señor Stettin. El Primer Ciudadano, corpulento y deslumbrante en el traje de almirante que gustaba lucir, lanzó una mirada áspera desde la silla sin tapizar sobre la que se sentaba, tan rígido como el plástico que componía su asiento. Su primer ministro, Lev Meirus, miró hacia él con una indiferencia distante, a la vez que sus dedos, largos y nerviosos, tamborileaban ausentes y rítmicos sobre la profunda curva que iba de la nariz aguileña hasta casi la punta de su mentón cubierto de canosa barba, pasando por la enjuta y deprimida mejilla. La señora Callia descansaba grácilmente sobre el diván de espuma cubierto de espesas pieles, con sus labios en un involuntario mohín.


  —Señor —dijo Meirus, haciendo uso del único tratamiento atribuible a quien solamente poseía el título de Primer Ciudadano—, le falta una cierta visión de continuidad de la Historia. Su propia vida, con sus formidables revoluciones, le lleva a pensar en el curso de la civilización como en algo igualmente susceptible de variar repentinamente, pero no es así.


  —El Mulo demostró lo contrario.


  —¿Pero quién puede seguirle los pasos? Él era más que un hombre, recuerde. Y ni siquiera él gozó de un éxito completo.


  —Puchi… —se quejó de repente la señora Callia, que inmediatamente se encogió ante el gesto furioso que le dedicó el Primer Ciudadano.


  El señor Stettin gruñó:


  —No interrumpas, Callia. Meirus, estoy cansado de la inactividad. Mi predecesor pasó su vida poniendo a punto la flota hasta hacer de ella un refinado instrumento sin igual en la galaxia, y murió con esa magnífica maquinaria descansando ociosa. ¿Acaso he de continuar con eso? ¿Yo, un almirante de la flota?


  »¿Cuánto tardará la maquinaria en oxidarse? Actualmente solo sangra nuestras arcas a cambio de nada. Sus oficiales ansían dominios, sus hombres trofeos. Todo Kalgan anhela que vuelvan el poder y la gloria. ¿Es capaz de comprender esto?


  —Eso no son más que palabras, pero alcanzo a comprender lo que quiere decir. Dominios, trofeos, gloria… gratificantes cuando se obtienen, pero el proceso de obtenerlos es arriesgado y a menudo ingrato. Las primeras victorias pueden ser efímeras, y nunca en la historia ha sido prudente atacar a la Fundación. Incluso el Mulo habría actuado más sabiamente si se hubiera abstenido de hacerlo…


  Los ojos azules y vacíos de la señora Callia se inundaron de lágrimas. En los últimos tiempos, Puchi apenas le hacía caso, y ahora que había prometido dedicarle la velada, aquel horrible hombre canoso y flaco que siempre parecía mirar más a través de ella que hacia ella les había impuesto su presencia. Y Puchi se lo había permitido… No se atrevía a decir nada: incluso el llanto que se abría paso en ella era uno atemorizado.


  En aquel momento Stettin estaba hablando con aquella voz que odiaba, dura e impaciente. Decía:


  —Es usted esclavo de un pasado lejano. La Fundación ha aumentado en volumen y población, pero tiene poca cohesión interna y se derrumbará de un soplido. Solamente se mantiene unida por inercia, una inercia que yo tengo suficiente fuerza para quebrar. Está usted hipnotizado por los viejos tiempos en los que solo la Fundación poseía energía atómica. Fueron capaces de esquivar los últimos martillazos del Imperio en decadencia y después solo hubieron de vérselas con una anarquía descerebrada de generales que se enfrentaron a las naves atómicas de la Fundación con armatostes obsoletos y reliquias.


  »Pero el Mulo, mi querido Meirus, cambió eso. Él extendió el conocimiento que la Fundación atesoraba en exclusiva por media galaxia y el monopolio científico desapareció para siempre. Estamos a su altura.


  —¿Y la Segunda Fundación? —interrogó Meirus, fríamente.


  —¿Y la Segunda Fundación? —repitió Stettin con igual frialdad—. ¿Conoce sus intenciones? Necesitaron diez años para detener al Mulo, si es que es cierto que fueron ellos, hecho que algunos dudan. ¿Ignora que una nada despreciable cantidad de los psicólogos y sociólogos de la Fundación son de la opinión de que el Plan Seldon se ha desbaratado por completo desde los días del Mulo? Si el plan ya no existe, en ese caso queda un vacío que yo podría ocupar tan bien como cualquier otro.


  —Nuestro conocimiento de estas cuestiones no es lo bastante profundo como para justificar el riesgo.


  —Nuestro conocimiento quizá, pero tenemos un visitante de la Fundación en el planeta. ¿Lo sabía? Un tal Homir Munn… que según tengo entendido ha escrito artículos sobre el Mulo en los que expresa justamente su opinión de que el Plan Seldon ya no existe.


  El primer ministro hizo un gesto afirmativo:


  —He oído hablar de él, o al menos de sus escritos. ¿Qué desea?


  —Solicita permiso para entrar en el palacio del Mulo.


  —¿De veras? Lo sensato sería denegárselo: nunca es recomendable alterar las supersticiones que sostienen un planeta.


  —Pensaré sobre ello… y volveremos a hablar.


  Meirus se retiró con una reverencia.


  La señora Callia preguntó entre sollozos:


  —¿Estás enfadado conmigo, Puchi?


  Stettin se giró hacia ella, airado.


  —¿No te he dicho ya que nunca te dirijas a mí por ese ridículo nombre en presencia de nadie?


  —Antes te gustaba.


  —Bueno, pues ya no. Que no vuelva a suceder.


  Fijó su oscura mirada en ella. Era un misterio para él que aún la tolerara. Era una estúpida cabeza hueca, pero de amable tacto, con un cariño dócil que resultaba conveniente cuando se llevaba una vida tan dura como la suya. Sin embargo, incluso aquel cariño comenzaba a fastidiarlo. Ella soñaba con casarse, con convertirse en la primera dama…


  ¡Era ridículo!


  Había estado bien mientras había sido un simple almirante…, pero ahora como Primer Ciudadano y futuro conquistador necesitaba algo más. Necesitaba herederos que pudieran mantener unidos sus futuros dominios, algo que el Mulo nunca tuvo, razón por la que su imperio no sobrevivió a la extraña vida no humana de su fundador. Él, Stettin, necesitaba a alguien de las grandes familias históricas de la Fundación con quien poder fundir dinastías.


  Se preguntó exasperado por qué no se libraba de Callia en aquel mismo instante: no sería difícil. Lloriquearía un poco… Desechó la idea. En ocasiones le resultaba agradable.


  Callia se estaba animando. La influencia de Barbagrís había desaparecido y ahora la cara de granito de su Puchi se estaba suavizando. Se alzó con un movimiento ágil y, felina, se aproximó a él.


  —No vas a regañarme, ¿verdad?


  —No —la acarició abstraído—. Ahora siéntate tranquila durante un rato, ¿quieres? Necesito pensar.


  —¿Sobre el hombre de la Fundación?


  —Sí.


  —¿Puchi? —una pausa.


  —¿Qué?


  —Puchi, el hombre trae a una niña consigo, dijiste. ¿Lo recuerdas? ¿Podré verla cuando venga? Nunca he…


  —Bueno, ¿y qué te hace pensar que vaya a querer que traiga aquí a esa mocosa? ¿Se va a convertir mi sala de audiencias en una escuela primaria? Ya has dicho suficientes disparates, Callia.


  —Pero yo me haré cargo de ella, Puchi, ni siquiera tendrás que preocuparte. Es solo que casi nunca veo niños, y ya sabes que me encantan.


  La miró sarcásticamente. Nunca se cansaba de usar la misma estrategia: «me encantan los niños», de ahí pasaba a «nuestros hijos», de ahí a «nuestros hijos legítimos», y de ahí, al matrimonio. Él se rió.


  —Esta en particular —dijo—, es toda una muchacha de catorce o quince años. Probablemente sea tan alta como tú.


  Callia parecía abatida.


  —Bueno, ¿puedo verla, de todos modos? Podría hablarme sobre la Fundación, ya sabes que siempre he querido ir ahí. Mi abuelo era de la Fundación. ¿Cuándo me llevarás allá, Puchi?


  Stettin sonrió al pensarlo: tal vez lo hiciera, como conquistador. La idea lo puso de un buen humor que se hizo patente en sus palabras.


  —Lo haré, lo haré. Y tienes permiso para ver a la niña y charlar sobre la Fundación cuanto quieras, pero no lo hagas cerca de mí, ¿de acuerdo?


  —Ni te enterarás, de verdad. Estaremos en mis habitaciones. —Volvió a sentirse feliz: no sucedía muy frecuentemente en aquellos días, que le permitieran hacer lo que quería. Rodeó el cuello de Puchi con su brazo y tras un segundo de vacilación, sintió cómo sus tendones se relajaban y la gran cabeza caía suavemente sobre su hombro.
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  La señora


  Arcadia se sentía triunfante. ¡Cómo había cambiado su vida desde que Pelleas Anthor había pegado su boba cara contra la ventana de su habitación…! Y todo porque había tenido la visión y el arrojo de hacer lo que debía.


  Ahí estaba, ni más ni menos que en Kalgan. Había ido al gran Teatro Central (el mayor de la galaxia) y había visto en persona a algunas de las estrellas de la canción conocidas incluso en la lejana Fundación. Había visitado sola las tiendas de Vía Florida, el centro de la moda del mundo más hedonista del espacio, y había seleccionado ella misma sus compras, ya que Homir no sabía nada en absoluto del tema. La vendedora no había puesto ninguna objeción a los largos y brillantes vestidos de corte vertical que la hacían parecer tan alta… y el dinero de la Fundación daba mucho de sí. Homir le había dado un billete de diez créditos que, cuando lo cambió a kalgánidos, se transformó en un voluminoso fajo.


  Incluso fue a la peluquería: más o menos corto por atrás y dos flamantes rizos sobre cada sien. Además, le trataron el pelo de manera que lucía más dorado que nunca, simplemente resplandecía.


  Pero aquello… aquello era lo mejor de todo. Desde luego el palacio del señor Stettin no era tan majestuoso o lujoso como los teatros, ni tan misterioso e histórico como el viejo palacio del Mulo (del que, por el momento, tan solo habían podido vislumbrar las solitarias torres en su paseo aéreo por el planeta), pero le resultaba increíble… ¡un auténtico señor! Estaba embriagada del esplendor de todo aquello.


  Y no solo eso: hasta se encontraba cara a cara con su amante. Arcadia subrayó mentalmente la palabra, pues sabía del papel que habían desempeñado tales mujeres en la historia, conocía su glamur y su poder. De hecho, frecuentemente se había planteado llegar a ser una de aquellas relucientes criaturas omnipotentes, pero por alguna razón las amantes no estaban en boga en la Fundación en aquella época y, además, probablemente su padre no se lo permitiría llegado el momento.


  Naturalmente, la señora Callia no se aproximaba mucho a la noción que Arcadia tenía de esta figura. Para empezar era más bien rellenita, y no tenía en absoluto aspecto malvado ni peligroso; si acaso más bien marchito y miope. Asimismo, su voz era aguda en lugar de gutural y…


  Callia preguntó:


  —¿Quieres un poco más de té, pequeña?


  —Tomaré otra taza, gracias, Su Ilustrísima… ¿o debo decir «Su Alteza»? —Arcadia continuó con una condescendencia de experto en la materia—: Lleváis unas perlas adorables, milady —«Milady» parecía más indicado.


  —Oh, ¿de verdad lo crees? —Callia parecía sentirse vagamente halagada. Se quitó el collar y lo dejó balancearse entre sus dedos como un diminuto arroyuelo cubierto de espuma blanca—. ¿Te gustan? Puedes quedártelas, si quieres.


  —¡Oh…! ¿De verdad…? —Se encontró con ellas en su mano, y acto seguido las rechazó con tristeza, diciendo—: A mi padre no le gustaría.


  —¿No le gustarían las perlas? Pero si son preciosas…


  —No le gustaría que las tomara, quiero decir. No se deben aceptar regalos caros de los demás, dice.


  —¿Ah, no? Pero… bueno, esto fue un regalo de Pu… del Primer Ciudadano. ¿Quieres decir que no estuvo bien aceptarlo?


  Arcadia se sonrojó.


  —No quería decir que…


  Pero Callia ya se había cansado del tema. Dejó que las perlas se deslizaran hasta el suelo y ordenó:


  —Ibas a hablarme sobre la Fundación. Por favor, hazlo ahora.


  De repente, Arcadia se quedó sin palabras. ¿Qué se puede decir de un lugar aburrido hasta arrancarle a uno lágrimas de hastío? Para ella la Fundación era una ciudad en la periferia, una casa confortable, las fastidiosas obligaciones escolares y las tediosas eternidades de una vida tranquila. Dijo titubeante:


  —Pues es tal y como se ve en los videolibros, supongo.


  —Oh, ¿ves videolibros? A mí me despiertan un dolor de cabeza espantoso cuando intento verlos. Pero, ¿sabes?, me gustan mucho las historias de vídeo sobre vuestros comerciantes… Esos hombres tan fornidos y salvajes. Siempre es tan emocionante… ¿Es tu amigo el señor Munn uno de ellos? No parece demasiado salvaje… La mayoría de los comerciantes tenían barba y voces muy graves, y trataban a las mujeres con mano dura… ¿no te parece?


  Arcadia sonrió en un gesto en verdad inexpresivo:


  —Eso es solamente una parte de la historia, milady… es decir, cuando la Fundación era joven, los comerciantes eran los pioneros que expandían las fronteras y llevaban la civilización al resto de la galaxia. Nos lo enseñan todo en la escuela. Pero aquel tiempo quedó atrás, ya no tenemos comerciantes, solamente sociedades y cosas por el estilo.


  —¿De verdad? Qué lástima. ¿Entonces a qué se dedica el señor Munn? Quiero decir, si no es un comerciante…


  —El tío Homir es bibliotecario.


  Callia se llevó una mano a la boca y se rió nerviosamente.


  —¿Insinúas que se encarga de cuidar videolibros? ¡No…! Parece algo muy tonto para que lo haga un adulto…


  —Es un librero excelente, milady. Es una ocupación muy reputada en la Fundación. —Posó su tacita de té irisada sobre la superficie de la mesa, que era de un metal de color lechoso.


  Su anfitriona era toda preocupación.


  —Mi querida niña, no pretendía en absoluto ofenderte. Tiene que ser un hombre muy inteligente, lo pude ver en sus ojos en cuanto lo miré: eran tan… tan inteligentes. Y también debe de ser valiente, si desea ver el palacio del Mulo.


  —¿Valiente? —Una pequeña bombilla parpadeó en el interior de Arcadia. Aquello era lo que estaba esperando: ¡intriga! ¡intriga! Con gran indiferencia, preguntó mientras se miraba ociosamente la punta de pulgar—: ¿Por qué hay que ser valiente para desear ver el palacio del Mulo?


  —¿No lo sabes? —abrió unos ojos redondos y su voz se redujo a un hilo—. Está maldito. Cuando murió, el Mulo ordenó que jamás entrara nadie en él hasta que no se hubiese establecido el imperio de la galaxia. Nadie en Kalgan osaría adentrarse tan siquiera en los jardines.


  Arcadia tomó buena nota de aquello.


  —Pero son solo supersticiones…


  —No digas eso. —Callia estaba compungida—. Puchi siempre dice eso. Sin embargo, siempre afirma que es útil decir que no lo son, para mantener el control sobre el pueblo. Pero sé que él nunca ha ido, ni tampoco Thallos, que fue el Primer Ciudadano antes que Puchi. —Un pensamiento atravesó su mente y de nuevo se llenó de curiosidad—. ¿Pero por qué quiere el señor Munn visitar el palacio?


  Y aquí era donde entraba en acción el plan que Arcadia había urdido cuidadosamente. Sabía bien por los libros que había leído que la amante de un gobernante era el auténtico poder a la sombra del trono, la auténtica fuente de influencia. Por ello, si el tío Homir fallaba con el señor Stettin, y estaba segura de que así sería, ella compensaría su fallo sirviéndose de la señora Callia. Sin duda, la señora Callia era un misterio: no parecía en absoluto perspicaz, pero bueno, la historia probaba que…


  Dijo:


  —Hay una razón, milady… ¿pero la mantendréis en secreto?


  —Lo juro —dijo Callia, dibujando el correspondiente gesto sobre la voluptuosa y suave blancura de su pecho.


  Los pensamientos de Arcadia iban una frase por delante de su boca.


  —El tío Homir es una gran autoridad en el Mulo, ya sabéis. Ha escrito montones de libros sobre él, y piensa que toda la historia galáctica ha cambiado desde que el Mulo conquistó la Fundación.


  »Él cree que el Plan Seldon…


  Callia se puso a dar palmas.


  —Conozco el Plan Seldon: los vídeos sobre los comerciantes solo trataban del Plan Seldon. Se supone que lo preparaba todo para que la Fundación venciera siempre. La ciencia tenía algo que ver con ello, aunque nunca he acabado de entender cómo. No tengo paciencia para escuchar explicaciones. Pero continúa, querida: es diferente cuando lo explicas tú, haces que todo suene tan claro…


  Arcadia continuó:


  —Bueno, ¿no veis entonces que, cuando la Fundación fue derrotada por el Mulo, el plan no funcionó y no lo ha hecho desde entonces? ¿Quién formará entonces el Segundo Imperio?


  —¿El Segundo Imperio?


  —Sí, algún día habrá de formarse uno, ¿pero cómo? Ese es el problema, ¿veis? Y después está la Segunda Fundación…


  —¿La Segunda Fundación? —estaba completamente perdida.


  —Sí, son los que están planeando la historia, siguiendo los pasos de Seldon. Detuvieron al Mulo porque era prematuro, pero ahora podrían apoyar a Kalgan.


  —¿Por qué?


  —Porque en este momento Kalgan podría ofrecer las mayores probabilidades de convertirse en el núcleo de un nuevo imperio.


  »No podemos estar seguros… El tío Homir así lo cree, pero tendremos que ver los archivos del Mulo para descubrirlo.


  —Todo es muy complicado —dijo la señora Callia contrariada.


  Arcadia se dio por vencida; había hecho todo lo que había podido.


  El señor Stettin estaba de un mal humor atroz. La sesión con aquel pusilánime de la Fundación no había sido demasiado provechosa. Es más, había sido incómoda. Ser el gobernante absoluto de veintisiete mundos, poseedor de la más imponente maquinaria militar, dueño de la más abrumadora ambición del universo… y tener que discutir sandeces con un anticuario.


  ¡Maldición!


  ¿Acaso iba a violar las costumbres de Kalgan? ¿Permitir que el palacio del Mulo fuera registrado para que un idiota pudiera escribir otro libro? ¡La causa científica! ¡La santidad del conocimiento! ¡Por la galaxia! ¿En serio iban a arrojarle esas necedades a la cara? Además (y sintió un leve escalofrío) estaba la cuestión de la maldición. No se la creía, ningún hombre inteligente podría. Pero si iba a desafiarla, sería por alguna razón mejor que cualquiera de las que aquel pobre diablo le había dado.


  —¿Qué quieres? —gruñó, y la señora Callia se encogió en el umbral.


  —¿Estás ocupado?


  —Sí, estoy ocupado.


  —Pero no hay nadie aquí, Puchi. ¿No puedo hablar contigo ni siquiera un minuto?


  —Oh, santa galaxia, ¿qué quieres? Dilo deprisa.


  Sus palabras fueron temblorosas.


  —La niñita me dijo que iban a entrar en el palacio del Mulo. Pensé que podríamos entrar con ellos, el interior debe de ser fantástico.


  —¿Eso te dijo? Pues no lo harán, y nosotros tampoco. Ahora encárgate de tus propios asuntos, ya me has estorbado lo suficiente.


  —Pero Puchi, ¿por qué no? ¿No vas a dejarles entrar? ¡La niñita dijo que fundarás un imperio!


  —Me es indiferente lo que dijera… ¿Cómo? —Se abalanzó sobre ella y la agarró firmemente del brazo, clavándole los dedos en la blanda carne—. ¿Qué te dijo?


  —Me estás haciendo daño. No puedo recordar qué me dijo si sigues mirándome de esa manera.


  La soltó, y por un momento ella se quedó ahí, de pie, frotándose las marcas rojas. Dijo en un quejido:


  —La niña me hizo prometerle que no se lo diría a nadie.


  —Mira qué pena… ¡Dímelo! ¡Ahora!


  —Bueno… Dijo que el Plan Seldon había cambiado y que había otra Fundación en alguna parte que estaba disponiendo las cosas para que hicieras un imperio. Eso es todo. Dijo que el señor Munn era un científico muy importante y que en el palacio del Mulo habría pruebas de todo esto. Eso es todo lo que dijo. ¿Estás enfadado?


  Pero Stettin no respondió. Abandonó apresuradamente la sala, con los compungidos ojos de borrego de Callia mirándolo fijamente. Dos órdenes fueron emitidas bajo el sello oficial del Primer Ciudadano antes de que pasara una hora: una tuvo el efecto de enviar quinientas naves al espacio en una operación denominada oficialmente de «juegos de guerra»; la otra tuvo el efecto de dejar a un único hombre en la mayor de las confusiones.


  Homir Munn cesó sus preparativos para marcharse cuando recibió la segunda orden. Era, naturalmente, el permiso oficial para entrar en el palacio del Mulo. La leyó y releyó, con cualquier cosa menos deleite.


  Sin embargo, Arcadia estaba encantada: sabía lo que había pasado o, en alguna medida, creía saberlo.
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  La ansiedad


  Poli colocó el desayuno sobre la mesa, con un ojo sobre el noticiero de mesa que desgranaba la información del día. Esta tarea podía llevarse a cabo fácilmente incluso con un ojo distraído sin perder un ápice de eficiencia, puesto que toda la comida estaba empaquetada en recipientes esterilizados desechables que además servían para cocinarla. El único esfuerzo que requería la preparación del desayuno consistía en escoger el menú, colocar los artículos sobre la mesa y recoger los residuos subsiguientes.


  Chasqueó con la lengua ante las imágenes y gimió suavemente.


  —Oh, la gente es tan malvada… —dijo, a lo que Darell se limitó a asentir con un sonido nasal.


  Su voz cambió al tono chillón que solía adoptar cuando se disponía a lamentarse de la maldad del mundo.


  —Y bien, ¿por qué esos terribles kalgáneses —acentuó la segunda sílaba, pronunciando una «a» larga— hacen eso? Podrían dejar a la gente tranquila, pero no, solo dan problemas y más problemas todo el tiempo.


  »Mire el titular: “Disturbios callejeros ante el consulado de la Fundación”. Ya me gustaría decirles unas palabritas, si pudiera. Ese es el problema de la gente: no recuerda las cosas. Simplemente no las recuerda, doctor Darell, no tiene ninguna memoria… Mire la última guerra, después de que muriera el Mulo: por supuesto yo era una niña pequeña en aquella época…, con todo el jaleo que se montó, y los problemas. Mi propio tío murió en ella, con solo veinte años y dos de casado, y una niña pequeña. Todavía lo recuerdo, con su pelo rubio y un hoyuelo en la barbilla. Tengo un cubo tridimensional de él por algún lado…


  »Y ahora su hija tiene un hijo en la flota y casi seguro que si algo sucede…


  »Y recuerdo también las patrullas de bombardeo, y los viejos haciendo turnos en la defensa estratosférica… No quiero imaginar lo que hubiesen sido capaces de hacer si los kalgáneses hubieran llegado hasta ahí. Mi madre solía hablarnos a los niños de los racionamientos de víveres, los precios y los impuestos: resultaba imposible llegar a fin de mes…


  »Si la gente tuviera un mínimo de sentido común no empezaría con lo mismo, lo evitaría a toda costa, pero supongo que no es la gente quien lo hace, tampoco, supongo que incluso los kalgáneses preferirían quedarse en sus casas con sus familias en vez de andar de aquí para allá con sus naves, muriendo en la guerra. Es aquel hombre horrible, Stettin; es increíble que permitan vivir a gente como él. Mata al anciano aquel, ¿cómo se llamaba?… Thallos, y ahora pretende ser dueño y señor de todo.


  »¿Y por qué quiere luchar contra nosotros? Yo no lo entiendo, no tiene ninguna posibilidad, como ninguno de los anteriores. Quizá esté todo en el plan, pero muchas veces pienso que debe de ser un plan muy retorcido con tanta sangre y muerte en él, pero que quede claro que no tengo nada en contra de Hari Seldon, que estoy segura de que sabe mucho más que yo sobre esto, y quizá soy una necia en cuestionarlo. Y la otra Fundación tiene buena parte de la culpa; podrían detener a Kalgan ahora y solucionarlo todo. Lo harán de cualquier modo al final, más valdría que lo hicieran antes de que el daño ya estuviera hecho.


  El doctor Darell alzó la vista:


  —¿Decías algo, Poli?


  Poli abrió unos ojos enormes, para después entornarlos enfadada.


  —Nada, doctor, nada en absoluto. Qué voy a decir yo: antes me asfixiaría hasta morir que decir algo en esta casa. Lo mío es ir de acá para allá… ¿Intentar decir una palabra? —y se retiró rezongando.


  Que Poli se marchara produjo tan poca impresión en Darell como lo había hecho su perorata.


  ¡Kalgan! ¡Tonterías! ¡Un simple enemigo físico! ¡A esos siempre los habían vencido!


  Sin embargo no podía distanciarse de la absurda crisis que estaba teniendo lugar. Siete días antes, el alcalde le había pedido que ocupara el cargo de administrador de Investigación y Desarrollo. Había prometido dar una respuesta aquel día.


  Bien…


  Se agitó, intranquilo. ¿Por qué precisamente él? Y sin embargo, ¿acaso podía negarse? Parecería extraño, y no se atrevía a suscitar sospechas. Después de todo, ¿qué le importaba a él Kalgan? Para él solo había un enemigo, siempre había sido así.


  Mientras su esposa estuvo viva no le supuso ningún esfuerzo evadir la tarea, esconderse. ¡Qué tiempos aquellos, de largos días de tranquilidad en Trántor, rodeados de los restos del pasado! ¡El silencio de un mundo en ruinas, cómo invitaba al olvido!


  Pero ella había muerto. Todo había durado menos de cinco años, y tras ello supo que solo podría vivir luchando contra aquel temible enemigo informe que, controlando su destino, lo privaba de la dignidad de ser humano, que hacía de la vida una penosa lucha contra un final preestablecido, que hacía del universo un deleznable y mortífero juego de ajedrez.


  Tal vez fuera sublimación (él mismo lo llamaba así), pero la lucha dio un sentido a su vida.


  Primero fue a la Universidad de Santanni, donde colaboró con el doctor Kleise. Habían sido cinco años de fructífero trabajo.


  Sin embargo Kleise era apenas un recopilador de datos; no podía llevar a cabo lo que realmente era necesario hacer… y cuando el doctor Darell sintió la certeza de aquello, supo que había llegado el momento de retirarse.


  Kleise podía haber trabajado en secreto, pero hubo de valerse de hombres que trabajaran con y para él. Contó con individuos cuyas mentes sondeó, y con una universidad que lo respaldó. Todo esto no eran más que puntos débiles.


  Kleise podía haber trabajado en secreto, pero hubo de valerse de hombres que tenían que explicarlo. Se separaron como enemigos: así había de ser. Tenía que abandonar como si renunciara… por si estuvieran siendo vigilados.


  Mientras Kleise trabajaba con gráficos, Darell lo hacía con conceptos matemáticos en las profundidades de su mente. Kleise trabajaba con muchos colaboradores; Darell, solo. Kleise en la universidad, Darell en la quietud de su hogar en la periferia.


  Y casi lo había conseguido.


  Los habitantes de la Segunda Fundación no son humanos en lo que se refiere a su cerebro. El fisiólogo más inteligente o el neurofísico más sutil podrían no detectar nada… y sin embargo la diferencia seguiría ahí. Puesto que la diferencia era de tipo mental, era precisamente ahí donde debería encontrarse.


  Dado un hombre como el Mulo (y no cabía duda de que los hombres de la Segunda Fundación poseían los poderes del Mulo, fuera de forma innata o adquirida), con el poder de detectar y controlar las emociones humanas, dedúzcanse el circuito electrónico requerido y de ello infiéranse hasta los últimos detalles del encefalograma con el que no podría evitar ser descubierto.


  Ahora Kleise había vuelto a su vida, en la persona de su joven y apasionado discípulo, Anthor.


  ¡Era disparatado! Con sus gráficos y registros de personas que habían sido manipuladas. Él mismo había aprendido a detectar eso años atrás, pero ¿para qué servía? Él quería el brazo, no la herramienta. No obstante, había aceptado unirse a Anthor, puesto que era la vía más discreta.


  De igual manera, ahora se convertiría en administrador de Investigación y Desarrollo. ¡Era la vía más discreta! De esa manera seguiría siendo una conspiración dentro de una conspiración.


  El recuerdo de Arcadia le intranquilizó por un instante, hasta que se obligó a expulsar la idea de su mente. Si hubiera dependido de él, nunca habría sucedido. Si hubiera dependido de él, nadie más que él habría arriesgado la vida. Si hubiera dependido de él…


  Sintió un acceso de ira contra el fallecido Kleise, contra Anthor, contra todos los idiotas bienintencionados…


  Bueno, ella podía cuidar bien de sí misma, era una chica muy madura.


  ¡Podía cuidar de sí misma!


  Era un susurro en su mente…


  ¿Y era cierto que podía?


  En el preciso momento en que el doctor Darell se decía afligido que así era, ella estaba sentada en la fría y austera antesala de las Oficinas Ejecutivas del Primer Ciudadano de la galaxia. Llevaba media hora sentada ahí, recorriendo las paredes con la mirada. Dos guardias armados flanqueaban la puerta cuando entró con Homir Munn. No habían estado ahí en las otras ocasiones.


  Estaba sola, y percibió una hostilidad que emanaba incluso de los muebles de la habitación. Era la primera vez que la sentía.


  ¿A qué podría deberse?


  Homir estaba con el señor Stettin. ¿Acaso eso era malo?


  La enfurecía; en situaciones similares en los videolibros y en las películas, el héroe preveía la conclusión, estaba preparado para lo que hubiera de llegar, y ella… ella solo estaba ahí, sentada. Podía pasar cualquier cosa. ¡Cualquier cosa! Y ella se limitaba a esperar ahí sentada.


  Bien, volvería hacia atrás mentalmente, repasaría todo, tal vez se le ocurriera algo.


  Durante dos semanas Munn prácticamente había vivido en el palacio del Mulo. Una vez la había llevado consigo, con el permiso de Stettin. Era amplio y de una magnificencia lúgubre y, ajeno al contacto con la vida, yacía adormecido en el eco de sus recuerdos, respondiendo a las pisadas con un estruendo hueco o con un estrépito brutal. No le había gustado.


  Prefería las grandiosas y alegres avenidas de la capital, los teatros y espectáculos de un mundo en esencia más pobre que la Fundación, pero que gastaba más en oropel.


  Munn solía volver por la noche, sobrecogido.


  —Es una maravilla —susurraba—. Ojalá pudiera desmontar el palacio piedra a piedra, capa a capa de esponja de aluminio. Si pudiera llevarlo conmigo a Términus… Sería un museo fantástico.


  Parecía haber perdido la reticencia inicial, en su lugar había ahora un resplandor de entusiasmo. Arcadia lo sabía gracias a un signo seguro: apenas tartamudeó en todo aquel período.


  En una ocasión dijo:


  —Hay resúmenes de los archivos del general Pritcher…


  —Lo conozco, fue el renegado de la Fundación que peinó la galaxia en busca de la Segunda Fundación, ¿verdad?


  —No fue exactamente un renegado, Arkady; el Mulo lo había convertido.


  —¡Bah!, es lo mismo.


  —¡Por la galaxia!, esa búsqueda que has mencionado era una misión imposible. Las actas originales de la Convención Seldon que establecieron ambas fundaciones hace quinientos años solo hacen una referencia a la Segunda Fundación. Dicen que está situada «al otro lado de la galaxia, en el fin estelar». Esto era todo lo que tenían el Mulo y Pritcher para encontrarla. No tenían ningún método para reconocer a la Segunda Fundación incluso si daban con ella. ¡Qué locura!


  »Tienen registros —hablaba para sí mismo, pero Arcadia escuchaba con atención— que deben de cubrir aproximadamente un millar de mundos, y aún el número de mundos disponibles para el estudio debe de haber sido más, cercano al millón. Y nosotros no estamos en mejor situación…


  Arcadia lo interrumpió con un siseo impetuoso:


  —¡Shhh!


  Homir se quedó paralizado, para recuperarse después poco a poco.


  —No hablemos —masculló entonces.


  Ahora Homir estaba con el señor Stettin y Arcadia esperaba fuera sola, sintiendo una presión en el corazón que le helaba la sangre sin razón alguna. Aquello era lo más perturbador de todo: que no pareciera haber razón alguna.


  Al otro lado de la puerta, Homir también se debatía en un mar de gelatina. Luchaba con rabiosa intensidad contra el tartamudeo y, naturalmente, el resultado era que apenas conseguía pronunciar dos palabras seguidas con claridad.


  El señor Stettin lucía uniforme completo, con sus dos metros de altura, su prominente mandíbula y su expresión obstinada. Unos puños cerrados con arrogancia acompañaban poderosamente sus frases.


  —Bien, ha dispuesto de dos semanas y me viene con el cuento de que no ha encontrado nada. Adelante, señor, dígame lo peor. ¿Va a ser mi flota reducida a despojos? ¿Tendré que luchar contra los fantasmas de la Segunda Fundación además de contra los hombres de la primera?


  —Se… se lo repito, señor, no soy ningún p… prof… profeta. No ent… entiendo n… nada.


  —¿O es que pretende volver para avisar a sus compatriotas? ¡Al espacio con su teatrillo! Quiero la verdad, o se la sacaré yo mismo junto con la mitad de sus tripas.


  —Le est… toy diciendo la verdad, y me gustaría rec… recordarle, s… señor, que soy ciudadano de la Fundación. No p… puede tocarme sin que la rep… presalia sea mayor de lo que imagina.


  El señor de Kalgan se rió escandalosamente.


  —Cuentos para asustar a niños, una amenaza que solo amilanaría a un idiota. Vamos, señor Munn, he sido paciente con usted: lo he escuchado durante veinte minutos mientras me explicaba con detalle todas esas fastidiosas tonterías que le debe de haber costado noches de insomnio inventar. Se ha esforzado en vano: sé que no está aquí solamente para hurgar entre las cenizas muertas del Mulo y recuperar los restos que encuentre… Usted ha venido por más razones de las que admite, ¿no es verdad?


  Homir Munn ya no pudo aplacar durante más tiempo la llamarada de horror que ardía en sus ojos, del mismo modo que era incapaz de respirar. El señor Stettin se percató de esto y le dio tal palmada en el hombro que tanto el hombre de la Fundación como la silla en la que estaba sentado se tambalearon por el impacto.


  —Bien, seamos francos. Está usted investigando el Plan Seldon. Sabe que ya no está vigente. Sabe, quizá, que ahora soy yo el inevitable vencedor, yo y mis herederos. En fin, amigo, ¿qué importa quién establezca el Segundo Imperio, mientras alguien lo haga? La historia no tiene favoritos, ¿no? ¿Teme decírmelo? Ya ve que conozco su misión…


  Munn masculló:


  —¿Qué es lo q… que qui… quiere?


  —Su presencia. No quisiera destrozar el plan por exceso de confianza. Usted entiende más de estas cuestiones que yo, puede detectar pequeños fallos que podrían pasárseme por alto. Vamos, será recompensado al final, recibirá una buena porción del botín. ¿Qué puede esperar en la Fundación? ¿Darle la vuelta a una derrota quizá inevitable? ¿Prolongar la guerra? ¿O se trata de un mero deseo patriótico de morir por su patria?


  —Yo… yo… —Finalmente pasó del balbuceo al silencio. No conseguía articular palabra alguna.


  —Permanecerá aquí —dijo el señor de Kalgan con aplomo—. No tiene elección. ¡Espere…! —Un pensamiento casi olvidado cruzó su mente—. Me han informado de que su sobrina es de la familia de Bayta Darell…


  Homir respondió con un sorprendido «sí». No confiaba en ser capaz de urdir nada aparte de la fría verdad.


  —¿Es una familia de renombre en la Fundación?


  Homir asintió.


  —A quienes con certeza no se to… toleraría que hiciera ningún daño.


  —¡Daño! No sea necio, amigo. Estoy considerando lo contrario. ¿Qué edad tiene?


  —Catorce.


  —¡Vaya! Bueno, ni siquiera la Segunda Fundación, ni el mismo Hari Seldon, pueden detener el tiempo ni evitar que las niñas se conviertan en mujeres.


  Diciendo esto, dio media vuelta girando sobre sus talones y se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta cubierta por un cortinaje, que descorrió violentamente.


  Su voz resonó como un trueno.


  —¿Por qué galaxias has arrastrado tu patética persona hasta aquí?


  La señora Callia pestañeó y respondió en un susurro:


  —No sabía que hubiera alguien contigo.


  —Pues lo hay. Luego hablaremos de esto, pero ahora quiero ver cómo te vas, y deprisa.


  Sus pasos se alejaron rápidamente por el pasillo.


  Stettin volvió hacia donde estaba Munn.


  ­—Ella es lo que queda de un período que ya ha durado demasiado tiempo y que terminará pronto. ¿Catorce, dice?


  Homir clavó su mirada en él con un nuevo terror en los ojos.


  Arcadia se sobresaltó cuando una puerta se abrió silenciosamente, dando un respingo al percibir aquel mínimo movimiento discordante por el rabillo del ojo. El dedo que la llamaba frenéticamente no tuvo contestación durante un interminable instante, y después, como en respuesta a la precaución impuesta por la misma visión de aquella figura blanca y temblorosa, cruzó de puntillas la sala.


  Sus pasos eran un tenso rumor en el corredor. Era la señora Callia, naturalmente, quien sostenía su mano tan firmemente que le hacía daño y, por alguna razón, a ella no le importaba seguirla. De la señora Callia, al menos, no tenía miedo.


  Pero, ¿por qué?


  Estaban ahora en el tocador, que era entero del rosa del algodón de azúcar. La señora Callia pegó su espalda a la puerta y dijo:


  —Este era el camino secreto hasta mí… mi habitación, ¿sabes? Desde su oficina. Su camino, quiero decir —y apuntó con el pulgar, como si la mera idea del hombre aterrorizara y atormentara su alma hasta la muerte.


  —Es una suerte… es una suerte… —Sus pupilas habían crecido hasta cubrir de negro el azul de sus ojos.


  —¿Podéis decirme…? —comenzó Arcadia tímidamente.


  Callia la interrumpió con un movimiento frenético:


  —No, niña, no. No hay tiempo. Quítate la ropa, por favor… te lo ruego… Te daré otra, así no te reconocerán.


  Estaba en el armario, lanzando al suelo inútiles transparencias en temerarios montones, buscando desesperadamente algo que una niña pudiera llevar sin convertirse en una provocación.


  —Aquí, esto servirá. No hay otra opción. ¿Tienes dinero? Toma, cógelo todo… y esto. —Se quitaba joyas de orejas y dedos—. Vuelve a casa… Vuelve a la Fundación.


  —Pero Homir… mi tío —protestaba en vano con palabras que brotaban amortiguadas por los perfumados pliegues de la lujosa prenda de tejido metálico que la mujer le colocaba a toda prisa.


  —Él no irá… Puchi lo retendrá aquí para siempre, pero tú no debes quedarte. Oh, querida, ¿no lo entiendes?


  —No —Arcadia quiso forzarla a detenerse un segundo—, no lo entiendo.


  La señora Callia juntó las manos con fuerza.


  —Debes volver para avisar a tu gente de que habrá una guerra. ¿Está claro? —El terror absoluto, paradójicamente, parecía haber insuflado una lucidez a sus pensamientos y palabras que hacía que sonara como si fuera ella misma de verdad por primera vez.


  —¡Vamos, sígueme!


  ¡Salían por otro camino! Pasaron ante funcionarios que las miraron fijamente, pero que no vieron razón para detener a alguien a quien solo el señor de Kalgan podía detener con impunidad. Los guardas chocaban talones y presentaban armas a su paso por las puertas.


  Arcadia solo respiró de vez en cuando en la eternidad que el trayecto pareció durar, y sin embargo, desde la llamada inicial de aquel dedo blanco hasta el momento en que estuvo en la puerta exterior, con gente, ruido y tráfico en la distancia, habían pasado tan solo veinticinco minutos.


  Miró hacia atrás, con una repentina y temerosa desolación.


  —Yo… yo… No sé por qué estáis haciendo esto, milady, pero gracias… ¿Qué será del tío Homir?


  —No lo sé —se lamentó ella—. ¿Quieres marcharte ya? Ve directamente al puerto espacial, no esperes. Podrían estar buscándote ahora mismo.


  Arcadia todavía se tomó un tiempo. Dejaría a Homir atrás; tardíamente, ahora que ya sentía el aire libre a su alrededor, comenzó a sospechar.


  —¿Y qué os importa si él me busca?


  La señora Callia se mordió el labio inferior y musitó:


  —No puedo explicárselo a una niña como tú, sería impropio. Tú crecerás y yo… yo conocí a Puchi cuando tenía dieciséis años. No puedo permitir que estés por aquí, ya sabes. —Había una cierta hostilidad avergonzada en sus ojos.


  Las implicaciones de aquello helaron a Arcadia. Susurró:


  —¿Qué os hará cuando lo descubra?


  Ella contestó:


  —No lo sé —y se llevó el brazo a la cabeza mientras se alejaba casi corriendo, de vuelta por el ancho camino a la mansión del señor de Kalgan.


  Durante un segundo eterno, Arcadia permaneció sin moverse, porque en el último momento antes de que la señora Callia se fuera había visto algo en ella. Aquellos ojos frenéticos y asustados se habían encendido momentáneamente, por un fugaz instante, con un frío regocijo.


  Un regocijo inmenso, inhumano.


  Era mucho para haberlo visto en un rápido parpadeo, pero Arcadia no tenía ninguna duda de lo que había presenciado.


  Corrió, corrió salvajemente buscando una cabina libre en la que pudiera presionar el botón que solicitaba transporte público.


  No huía del señor Stettin. Ni de él ni de las hordas de humanos que él podía poner tras sus talones… Ni siquiera de sus veintisiete mundos aglutinados en una única y gigantesca avalancha, siguiéndola de cerca, espoleándola.


  Huía de una mujer única y delicada que la había ayudado a escapar. De una criatura que la había cargado de dinero y joyas, que había arriesgado su propia vida para salvarla. De alguien que, finalmente, sabía a ciencia cierta que era una mujer de la Segunda Fundación.


  Un aerotaxi se acopló con un suave clic en la plataforma. La brisa de su aterrizaje azotó la cara de Arcadia e hizo revolotear su pelo bajo la suave capucha orlada de finas pieles que Callia le había dado.


  —¿Adónde va, señorita?


  Trató desesperadamente de templar su voz para que no sonara infantil.


  —¿Cuántos puertos espaciales hay en la ciudad?


  —Dos. ¿Cuál quiere?


  —¿Cuál está más cerca?


  Se la quedó mirando.


  —El Kalgan Central, señorita.


  —Pues al otro, por favor. Puedo pagarle. —Tenía un billete de veinte kalgánidos en la mano. A ella el valor del billete le importaba bastante poco, pero el taxista sonrió apreciativamente.


  —Como usted diga, señorita. ¡Los taxis Horizonte la llevan a cualquier lado!


  Refrescó su mejilla apoyándola sobre la tapicería, que emitía un ligero olor rancio. Las luces de la ciudad bailaban ociosas bajo ella.


  ¿Qué haría? ¿Qué debería hacer?


  En aquel momento supo que era una niñita estúpida, alejada de su padre y asustada. Sus ojos estaban inundados de lágrimas y en lo más profundo de su garganta se ahogaba un chillido sordo que desgarraba su interior.


  No temía que el señor Stettin la capturara: la señora Callia se ocuparía de eso. ¡La señora Callia! Vieja, gorda y estúpida, pero dominaba a su señor, después de todo. Ahora todo estaba claro, todo estaba muy claro.


  La merienda con Arcadia en la que había estado tan inteligente… ¡La brillante pequeña Arcadia! Algo dentro de ella se asfixiaba y se detestaba. Aquella merienda había sido una maniobra, y después con toda probabilidad Stettin habría sido manipulado también para permitir a Homir inspeccionar el palacio finalmente. Ella, la tontita de Callia, lo había querido así y lo había dispuesto todo para que la pequeña y lista Arcadia le proporcionara una excusa infalible, una que no despertara sospechas en la mente de las víctimas, y que además implicaba un mínimo de interferencia por su parte.


  ¿Entonces por qué la dejaba en libertad? Homir estaba prisionero, naturalmente…


  A menos que…


  A menos que estuviera volviendo a la Fundación como señuelo… un señuelo para llevar a otros a manos de… de ellos.


  Entonces no podía volver a la Fundación…


  —El puerto espacial, señorita. —El aerotaxi se había detenido. Era extraño, no se había dado ni cuenta.


  Era de verdad un mundo de ensueño.


  —Gracias. —Le extendió el billete sin mirar y tropezó en la puerta, antes de atravesar corriendo el pavimento elástico.


  Luces. Hombres y mujeres despreocupados. Grandes paneles de anuncios luminosos, con los números cambiantes que acompañaban a todas y cada una de las naves que llegaban o partían.


  ¿Adónde se dirigía? No le importaba: solo sabía que no era a la Fundación. Cualquier otro lugar serviría.


  ¡Oh, gracias, Seldon, por aquel momento de flaqueza, aquella última fracción de segundo en la que Callia se cansó de actuar porque se trataba solo de una niña y dejó así entrever su regocijo!


  Una idea cruzó entonces la mente de Arcadia, algo que había estado revolviéndose y moviéndose en la base de su cerebro desde que comenzó el vuelo, algo que mató para siempre la inocencia de sus catorce años.


  Y supo que tenía que escapar.


  Eso por encima de todo. Aunque localizaran a cada uno de los conspiradores en la Fundación, aunque atraparan a su propio padre; no podía arriesgarse, no se atrevía, a avisarlos. No podía arriesgar su propia vida ni lo más mínimo, por todo el Reino de Términus. Ella era la persona más importante de la galaxia.


  Era consciente de ello incluso mientras, en pie frente a la máquina expendedora de billetes, se preguntaba a dónde dirigirse.


  Porque en toda la galaxia solamente ella y nadie más, excepto ellos mismos, conocía la localización de la Segunda Fundación.


  
    Trántor. […] A mediados del Interregno, Trántor era una sombra. En medio de las colosales ruinas vivía una pequeña comunidad de granjeros […]


    —Enciclopedia Galáctica
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  A través de la red


  No hay nada, nunca ha habido ninguna cosa, comparable con el trasiego de un puerto espacial en las afueras de una capital de un planeta populoso. Ahí están las enormes máquinas, descansando poderosas en sus amarres. Si se escoge apropiadamente el momento, se puede asistir a la impresionante visión de un gigante perdiendo altura antes de posarse o, aún más sobrecogedor, al despegue progresivamente acelerado de una burbuja de acero. Todos los procesos implicados en ello son prácticamente inaudibles: la fuerza propulsora es el silencioso brotar de nucleones cambiando a combinaciones más compactas…


  En términos de área, lo anteriormente mencionado ocupa el noventa y cinco por ciento del puerto. Kilómetros cuadrados están reservados para las máquinas, para los hombres que las atienden y las calculadoras que atienden a ambos.


  Solo un cinco por ciento del puerto se dedica a las mareas humanas para quiénes es el punto de partida hacia cualquier estrella de la galaxia. Con seguridad, muy pocos de entre los anónimos viajeros se detienen a considerar la malla tecnológica que entreteje las vías espaciales. Quizá algunos puedan, ocasionalmente, sentir un breve estremecimiento al pensar en los miles de toneladas que representa un aparentemente minúsculo punto de acero que desaparece en la lejanía. Quizá uno de esos cilindros metálicos podría equivocarse al seguir el rayo guía y chocar medio kilómetro más allá del punto de aterrizaje esperado, quizá atravesando el tejado de cristalita de la inmensa sala de espera, de tal manera que apenas un leve vapor orgánico y algo de fosfato pulverizado dejarían constancia de la muerte de un millar de seres humanos.


  Nunca podría suceder, en cualquier caso, con los mecanismos de seguridad en uso, y solo un auténtico neurótico se plantearía la posibilidad por más de un instante.


  ¿Y entonces en qué piensan? Veamos: no se trata simplemente de una multitud, sino de una multitud con un propósito. Ese propósito planea sobre sus cabezas y espesa la atmósfera. Se forman colas, los padres llevan a sus hijos de la mano, se manipula el equipaje en moles precisas…; la gente se dirige a alguna parte.


  Téngase en cuenta entonces el completo aislamiento psíquico de una unidad de esta muchedumbre terriblemente distraída que no sabe adónde dirigirse, y que al mismo tiempo siente de manera más intensa que cualquiera de las demás la necesidad de ir a alguna parte, ¡a cualquier lugar! ¡o casi a cualquier lugar!


  Incluso sin telepatía ni ningún otro de los métodos toscamente definidos de contacto entre mentes, existe la suficiente tensión en la atmósfera de modo intangible como para hacerlo a uno rozar la desesperación.


  ¿Rozarla? Sentirse desbordado por ella, empapado, ahogado en ella.


  Arcadia Darell, vestida con ropa que no era suya, en un planeta que no era el suyo, en una situación que tampoco le correspondía, ansiaba con todas sus fuerzas volver a la seguridad del útero materno. Ella ignoraba que era eso lo que quería: solo sabía que la inmensidad del mundo exterior era terriblemente peligrosa. Necesitaba un refugio protegido en algún lugar, uno lejano, en algún recoveco inexplorado del universo donde nadie la descubriera nunca.


  Y ahí estaba, a sus catorce años largos, tan cansada como si tuviera más de ochenta y asustada como si no hubiera cumplido los cinco.


  ¿Cuál de los cientos de desconocidos que la rozaban al pasar (pues de verdad lo hacían, de modo que podía sentir su tacto) era de la Segunda Fundación? ¿Qué desconocido no podría evitar destruirla instantáneamente por su conocimiento culpable, su conocimiento único, de la ubicación de la Segunda Fundación?


  La voz que la atravesó tuvo el efecto de un trueno que congeló el grito de su garganta en una cuchillada sorda.


  —Mire, señorita —dijo con irritación—, ¿va a usar la máquina de billetes o solo está aquí parada?


  Se dio entonces cuenta por primera vez de que estaba frente a una expendedora automática de billetes. Solo había que introducir un billete de valor elevado en la ranura, que desaparecía de la vista de uno, después presionar el botón debajo del destino elegido y un billete hacía aparición con el cambio exacto que determinaba un mecanismo de escáner electrónico que jamás se equivocaba. Era algo muy corriente y no había razón alguna por la que alguien debiera detenerse cinco minutos frente a ella.


  Arcadia introdujo un billete de doscientos créditos en la ranura, e inesperadamente el botón rotulado «Trántor» llamó su atención. Trántor, la capital muerta del imperio muerto…, el planeta en que nació. Lo presionó con la sensación de estar en un sueño. No pasó nada, salvo que las letras rojas parpadearon, indicando 172,18…, 172,18…, 172,18…


  Era la cantidad que le faltaba. Otros doscientos créditos. El billete asomó por la ranura, se soltó cuando lo tocó y seguidamente cayó el cambio.


  Lo cogió y salió corriendo. Había sentido al hombre tras ella empujarla, ansioso porque llegara su oportunidad de usar la máquina, pero ella se giró y se alejó de él sin mirar atrás.


  En cualquier caso no había ningún lugar al que volver: todos eran enemigos suyos. Sin darse demasiada cuenta de ello, estaba observando las gigantescas señales luminosas que flotaban en el aire: «Steffani», «Anacreonte», «Fermus»… Incluso había una cuyo tamaño se expandía: «Términus»… Ella ansiaba aquel destino, pero no se atrevía…


  Por una suma insignificante habría podido alquilar un avisador ajustable a cualquier destino que deseara, de manera que, colocado en su cartera, sonaría de manera solo audible para ella quince minutos antes de la hora del despegue. No obstante, aquellos artilugios eran para la gente razonablemente segura, que podía detenerse a pensar en ellos.


  Entonces, cuando intentaba mirar a ambos lados al mismo tiempo, dio con su cabeza en un suave abdomen. Sintió una asustada exhalación y un gruñido, y una mano la asió del brazo. Se retorció desesperadamente, pero le faltó el aliento para hacer algo más que maullar un poco desde el fondo de su garganta.


  Su captor la sostuvo firmemente y esperó. Lentamente, ella fue reparando en el aspecto del hombre hasta que consiguió mirarlo directamente. Era más bien rollizo y bajo. Su pelo era blanco y copioso, peinado hacia atrás de modo que creaba un efecto de copete que resultaba extraño e incongruente sobre la redonda y rubicunda cara que pregonaba a los cuatro vientos su origen campesino.


  —¿Qué sucede? —dijo finalmente, con franca y centelleante curiosidad—. Parecías asustada.


  —Perdón —farfulló Arcadia, frenética—. Tengo que irme, disculpe.


  Pero él hizo caso omiso y dijo:


  —Cuidado, niña, se te va a caer el billete. —Se lo quitó de las manos con sus dedos blancos irresistibles y lo miró con evidente satisfacción.


  —Eso me parecía —dijo, y acto seguido lanzó un berrido semejante al de un toro—: ¡Mammaaaaa!


  Una mujer un tanto más baja, oronda y rubicunda que él apareció al instante a su lado, colocándose con un movimiento circular de un dedo un mechón de pelo rebelde bajo su sombrero pasado de moda.


  —Pappa —lo reprendió—, ¿por qué tienes que gritar en un lugar tan abarrotado? La gente te mira como si estuvieras loco. ¿Acaso crees que estás en la granja?


  Sonrió radiante hacia Arcadia, que permanecía impasible.


  —Tiene las maneras de un oso. —Y después, bruscamente—: Pappa, deja marchar a la niña. ¿Qué estás haciendo?


  Pero Pappa se limitó a agitar el billete ante sus ojos.


  —¡Mira! —exclamó—. ¡Va a Trántor!


  A Mamma se le iluminó la cara de repente.


  —¿Eres de Trántor? Suéltale el brazo te digo, Pappa. —Giró la pequeña maleta a punto de reventar que llevaba consigo hasta que reposó sobre uno de sus lados y obligó a Arcadia a sentarse con una suave pero implacable presión—. Siéntate —dijo— y deja que tus pequeños pies descansen un poco. No sale ninguna nave en la próxima hora y los bancos están llenos de holgazanes durmiendo. ¿Eres de Trántor?


  Arcadia respiró hondo y se dio por vencida. Con la voz tomada, respondió:


  —Nací allí.


  Mamma se puso a dar palmas exaltada.


  —Llevamos un mes aquí y hasta ahora no habíamos encontrado a nadie de casa. Esto es fantástico. ¿Tus padres…? —Echó un distraído vistazo a su alrededor.


  —No vengo con mis padres —dijo Arcadia, cuidadosamente.


  —¿Estás sola? ¿Una niña como tú? —El tono de Mamma denotaba una mezcla de indignación y simpatía al mismo tiempo—. ¿Y cómo es eso?


  —Mamma —Pappa se estiró la manga—, creo que le sucede algo. Parece asustada. —Su voz, aunque evidentemente pretendía ser un susurro, era perfectamente audible para Arcadia—. Estaba corriendo… yo la vi… corría sin mirar hacia dónde iba. Antes de que pudiera apartarme de su camino, chocó conmigo. ¿Y sabes qué? Diría que tiene problemas.


  —Entonces cierra esa boca, Pappa; contigo, cualquiera podría chocar. —Se sentó con Arcadia sobre la maleta, que crujió al ceder bajo el peso añadido, y pasó su brazo sobre el tembloroso hombro de la muchacha—. ¿Estás huyendo de alguien, pequeña? No temas, puedes contármelo. Yo te ayudaré.


  Arcadia lanzó una mirada a los dulces ojos grises de la mujer y notó que le temblaban los labios. Una parte de su mente le decía que había encontrado a unas personas de Trántor con los que podría viajar, que podrían ayudarla a permanecer en aquel planeta hasta que pudiera decidir qué haría después, a dónde iría; y otra parte de su mente, la que más se hacía oír, le decía en un revoltijo incoherente que no recordaba a su madre, que estaba extenuada de luchar contra el universo, que solo deseaba arrebujarse en una bola protegida por unos brazos vigorosos y tiernos, que si su madre estuviera viva, habría… habría…


  Y por vez primera aquella noche rompió a llorar, como un niño pequeño, lo que la alivió. Apretó con fuerza el viejo vestido pasado de moda, humedeciendo por completo uno de sus picos, mientras unos suaves brazos la estrechaban con fuerza y una mano acariciaba sus rizos con ternura.


  Pappa se quedo en pie observándolas, buscando a tientas un pañuelo que le arrebataron de la mano apenas apareció. Mamma le indicó con una mirada reprobadora que guardara silencio. El gentío pasaba junto al pequeño grupo con la genuina indiferencia propia de las multitudes heterogéneas de cualquier lugar. En realidad estaban solos.


  Finalmente el llanto cesó y Arcadia sonrió tímidamente, mientras se llevaba a los ojos el pañuelo que había tomado prestado.


  —Jolines —musitó—, yo…


  —¡Shh! ¡Shh! No hables —protestó Mamma, imperativamente—. Solo siéntate y descansa un poco. Respira tranquila, después ya nos contarás qué te sucede, y verás como lo arreglamos y todo irá estupendamente.


  Arcadia exprimió lo que le quedaba de ingenio. No podía decirles la verdad, no podía decírsela a nadie… Y sin embargo estaba demasiado cansada como para inventar una mentira apropiada.


  Dijo en un susurro:


  —Ya me encuentro mejor.


  —Muy bien —respondió Mamma—. Ahora cuéntame por qué estás así. ¿Has hecho algo malo? Por supuesto, sea lo que sea que hayas hecho, te ayudaremos, pero cuéntanos la verdad.


  —Cualquier cosa por un amigo trantoriano —añadió Pappa con entusiasmo—. ¿Verdad, Mamma?


  —Cierra la boca, Pappa —fue la respuesta, sin acritud.


  Arcadia estaba rebuscando en su monedero. Este, al menos, era aún suyo, a pesar del rápido cambio de vestuario que le había sido impuesto en las dependencias de la señora Callia. Encontró lo que estaba buscando y se lo extendió a Mamma.


  —Estos son mis papeles —dijo insegura. Era un brillante pergamino sintético que le había sido expedido por el embajador de la Fundación el día de su llegada y que el correspondiente funcionario kalganés había sellado. Su aspecto era impresionante, grande y lleno de florituras. Mamma lo miró en balde y se lo pasó a Pappa, quien absorbió su contenido frunciendo los labios de manera llamativa.


  Preguntó:


  —¿Eres de la Fundación?


  —Sí, pero nací en Trántor. Mire, aquí lo dice…


  —Ajá… Está bien. ¿Te llamas Arcadia, verdad? Es un bonito nombre trantoriano. ¿Pero dónde está tu tío? Aquí dice que viniste «en compañía de Homir Munn, tío».


  —Lo han arrestado.


  —¡Arrestado! —exclamaron ambos al unísono—. ¿Por qué? —interrogó Mamma— ¿Ha hecho algo?


  Ella negó con la cabeza.


  —No lo sé. Solo veníamos de visita. El tío Homir tenía algún negocio entre manos con el señor Stettin, pero… —No necesitó hacer el esfuerzo de fingir un estremecimiento, le vino de manera natural.


  Pappa estaba impresionado.


  —Con el señor Stettin. Mmm… Tu tío debe de ser un hombre importante.


  —No sé de qué se trataba, pero el señor Stettin quería que yo me quedara… —Le vinieron a la mente las últimas palabras de la señora Callia, que habían sido fingidas en su propio interés. Dado que Callia, por lo que ahora sabía, era una experta, la historia podría funcionar una segunda vez.


  Hizo una pausa, y Mamma preguntó con interés:


  —¿Y por qué tú, precisamente?


  —No estoy segura… Él… quería cenar conmigo a solas, pero yo me negué porque quería que el tío Homir estuviera con nosotros. Me miraba de manera extraña y no dejaba de agarrarme por el hombro.


  Pappa abrió la boca ligeramente; Mamma se enfureció y su rostro se encendió de repente.


  —¿Qué edad tienes, Arcadia?


  —Catorce y medio, casi.


  Mamma tomó aire ruidosamente y sentenció:


  —¡Que se permita vivir a gente así! Los perros callejeros son mejores. Estás huyendo de él, ¿no es así, cielo?


  Arcadia asintió.


  Mamma dijo:


  —Pappa, ve rápidamente a información y entérate exactamente de cuándo amarra la nave a Trántor. ¡Venga!


  Pero Pappa dio solo un paso y se detuvo. Por encima de sus cabezas tronaron unas palabras metálicas, y cinco mil pares de ojos miraron sobresaltados hacia arriba.


  —Señores y señoras —se oyó retumbar—: se está registrando el aeropuerto en busca de una peligrosa fugitiva. En este momento está acordonado y nadie puede entrar ni salir. La búsqueda, en cualquier caso, será efectuada con la máxima rapidez y ninguna nave aterrizará ni despegará mientras dure, por lo que no perderán su vuelo. Se bajará la red; nadie saldrá de su cuadrado hasta que esta se retire, en caso contrario nos veremos forzados a hacer uso de los látigos neurónicos.


  Durante el minuto o menos que la voz dominó la enorme bóveda de la sala de espera del puerto espacial, Arcadia no habría logrado moverse ni aunque toda la maldad de la galaxia se hubiera concentrado en una bola y se hubiera abalanzado sobre ella.


  Solo podían referirse a ella. Ni siquiera era necesario formular la idea en un pensamiento específico. Pero ¿por qué…?


  Callia había maquinado su huida, y era de la Segunda Fundación. ¿Por qué entonces aquella búsqueda? ¿Había fracasado Callia? ¿Era eso posible? ¿O acaso formaba parte del plan, cuyos entresijos escapaban a su entendimiento?


  Por un momento vertiginoso quiso saltar y gritar que se daba por vencida, que iría con ellos, que… que…


  Pero la mano de Mamma la asió por la muñeca.


  —¡Rápido! ¡Apresúrate! ¡Vamos al lavabo de señoras antes de que empiecen!


  Arcadia no entendía nada: se limitó a seguirla ciegamente. Se abrieron paso entre la multitud, que había quedado congelada en pequeños grupos, con la voz retumbando todavía en sus últimas palabras.


  La red fue descendiendo y Pappa, boquiabierto, la observaba bajar. Había oído y leído sobre ella, pero nunca había sido objeto suyo. Destellaba en el aire y estaba formada sencillamente por un tupido entramado de haces de radiación que hacía resplandecer el aire con una inofensiva malla de luz deslumbrante.


  Siempre era utilizada de manera que descendiera lentamente desde lo alto para que pudiera identificarse con la caída de una red, con todas las tremendas implicaciones psicológicas de encierro que eso conllevaba.


  Ya estaba al nivel de la cintura; cada línea luminosa separada tres metros de las otras. Pappa se encontró solo en su propio cuadrado de nueve metros cuadrados, en contraste con los cuadrados adyacentes, que estaban a rebosar. Se vio conspicuamente aislado, pero supo que trasladarse al mayor anonimato de un grupo hubiera supuesto cruzar una de aquellas rayas brillantes, accionar una alarma y descargar sobre sí el látigo neurónico.


  Esperó.


  Por encima de las cabezas del inquietantemente silencioso gentío llegaba a vislumbrar el revuelo lejano producido por los policías en formación, cubriendo la extensa área del suelo, recuadro luminoso tras recuadro luminoso. Pasó largo rato hasta que finalmente un uniforme llegó a su cuadrado y apuntó cuidadosamente sus coordinadas en un cuaderno oficial.


  —¡Papeles!


  Pappa se los entregó y el policía los escudriñó con ojos expertos.


  —¿Es usted Preem Palver, natural de Trántor, en visita a Kalgan por un mes y de regreso a Trántor? Responda sí o no.


  —Sí, sí.


  —¿Para qué ha venido a Kalgan?


  —Soy el representante comercial de nuestra cooperativa agraria. He estado negociando condiciones con el Departamento de Agricultura de Kalgan.


  —Hm. ¿Está su esposa con usted? ¿Dónde está? Se la menciona en estos papeles.


  —Disculpe, mi esposa está en… —señaló con un gesto.


  —¡Hanto! —rugió. Otro agente acudió a su llamada.


  El primero dijo secamente:


  —Otra dama en el pilón, por la galaxia. Aquello debe de estar a punto de reventar. Anota su nombre. —Le indicó el punto en los papeles en el que aparecía.


  —¿Alguien más con usted?


  —Mi sobrina.


  —No se la menciona en los papeles.


  —Vino por separado.


  —¿Dónde está? No responda, ya me lo imagino. Escribe el nombre de la sobrina también, Hanto. ¿Cómo se llama? Anótalo: Arcadia Palver. No se mueva de aquí, Palver. Nos encargaremos de las mujeres antes de irnos.


  Pappa esperó interminablemente. Finalmente, largo rato después, Mamma apareció caminando con paso seguro hacia él, llevando con firmeza de la mano a Arcadia y bajo la escolta de los dos policías.


  Entraron en el cuadrado de Pappa y dijeron:


  —¿Es esta vieja chillona su mujer?


  —Sí, señor —respondió Pappa en tono conciliador.


  —En ese caso dígale que se meterá en un lío como siga dirigiéndose a la policía del Primer Ciudadano en los términos en los que lo hace. —Puso los hombros rígidos, airado—. ¿Es esta su sobrina?


  —Sí, señor.


  —Quiero sus papeles.


  Mirando fijamente a su marido, Mamma meneó la cabeza levemente, aunque no sin firmeza.


  Tras una breve pausa, Pappa dijo con una débil sonrisa:


  —No creo que eso sea posible.


  —¿Qué quiere decir con que no cree que eso sea posible? —El policía estiró ásperamente la palma de su mano—. Entréguemelos.


  —Inmunidad diplomática —pronunció Pappa con suavidad.


  —¿A qué se refiere usted?


  —Ya le he dicho que era un representante comercial de mi cooperativa agraria. Estoy acreditado ante el Gobierno kalganés como representante extranjero oficial, mis papeles lo demuestran. Ya se los he mostrado; ahora, no me molesten más.


  El policía quedó momentáneamente desconcertado.


  —Tengo que ver sus papeles, son las órdenes.


  —¡Lárguese! —lo interrumpió Mamma, de súbito—. ¡Cuando lo necesitemos ya lo iremos a buscar, so… so holgazán!


  El agente apretó los labios.


  —No los pierdas de vista, Hanto, voy a buscar al teniente.


  —¡Rómpase una pierna! —le gritó Mamma mientras se alejaba. A alguien se le escapó una risa que ahogó de inmediato.


  La búsqueda estaba aproximándose a su final. La multitud se iba inquietando de manera alarmante. Habían pasado cuarenta y cinco minutos desde que la red había comenzado a descender, demasiado tiempo como para no ser así. Por ello, el teniente Dirige avanzó vehementemente entre la densidad del gentío.


  —¿Es esta la niña? —preguntó con hastío. La miró: a todas luces encajaba en la descripción. Todo aquello por una niña…


  Dijo:


  —¿Sus papeles, por favor?


  Pappa comenzó:


  —Ya le he explicado a…


  —Ya sé lo que le ha explicado, y lo siento —lo interrumpió el teniente—, pero he recibido unas órdenes y tengo la obligación de cumplirlas. Si desea formular una protesta después, está en su derecho. Mientras tanto, me veré obligado a hacer uso de la fuerza, si es necesario.


  Hubo un silencio y el teniente esperó pacientemente.


  Entonces Pappa dijo con voz ronca:


  —Dame tus papeles, Arcadia.


  Arcadia meneó la cabeza atemorizada, pero Pappa asintió con un gesto.


  —No tengas miedo, dámelos.


  Impotente, ella estiró la mano y se los alcanzó. Pappa los hojeó y examinó detenidamente, y después se los pasó al teniente, que a su vez los escrutó con cuidado. Alzó la vista para mirar a Arcadia durante largo rato y después cerró la libreta ruidosamente.


  —Todo en orden —concluyó—. Está bien, agentes.


  Se marchó y en apenas dos minutos la red se desvaneció y la voz anunció desde lo alto la vuelta a la normalidad. El barullo del gentío, liberado de repente, aumentó.


  Arcadia preguntó:


  —¿Pero cómo…? ¿Cómo…?


  Pappa contestó:


  —Shh… Ni una palabra. Mejor vamos a la nave; estará en el amarre en breve.


  Estaban en la nave; tenían un camarote privado y una mesa para ellos solos en el comedor. Dos años luz los separaban ya de Kalgan cuando Arcadia se atrevió por fin a abordar el tema de nuevo.


  Dijo:


  —Pero era a mí a quien buscaban, señor Palver, y seguro que tenían mi descripción y todos los detalles. ¿Por qué me han dejado marchar?


  En el rostro de Pappa, sentado frente a su rosbif, se dibujó una amplia sonrisa.


  —Pues, Arcadia, fue fácil, cielo. Cuando te las has visto con agentes, compradores y cooperativas competidoras, descubres algunos trucos. He tenido más de veinte años para aprenderlos. Verás, cielo, cuando el teniente abrió tus documentos se encontró con un billete de quinientos créditos en el interior, doblado varias veces. Simple, ¿no?


  —Se lo devolveré… De verdad, tengo mucho dinero.


  —Bueno —la expresión de Pappa se convirtió en una sonrisa avergonzada, mientras lo descartaba con un gesto—. Por una paisana…


  Arcadia desistió.


  —Pero, ¿y si hubiera aceptado el dinero y después me hubiera entregado de todas maneras? ¿Y si me hubiera acusado de soborno?


  —¿Y renunciar a quinientos créditos? Conozco a esta gente mejor que tú, niña.


  Pero Arcadia sabía que él no conocía mejor a la gente, y menos a esa en particular. Aquella noche, en su cama, lo meditó cuidadosamente y supo que ningún soborno habría detenido a un teniente de policía, a menos que todo hubiera sido planeado. No querían capturarla y, no obstante, habían hecho todos los movimientos propios de ello.


  ¿Por qué? ¿Para asegurarse de que se marchaba? ¿De que se iba a Trántor? ¿Era aquella pareja obtusa y bienintencionada con la que estaba un mero instrumento de la Segunda Fundación, tan impotente como ella?


  ¡Tenían que serlo!


  ¿O no?


  Todo era tan inútil… ¿Cómo podía luchar contra ellos? Hiciera lo que hiciera, solo podría ser lo que aquellos terribles seres omnipotentes querían que hiciera.


  Sin embargo, tenía que ser más lista que ellos. ¡Tenía que serlo! ¡Por fuerza!
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  El comienzo de la guerra


  Por razón o razones desconocidas para los miembros de la galaxia en los tiempos de la era en cuestión, el tiempo estándar intergaláctico define su unidad fundamental, el segundo, como el tiempo en el que la luz recorre 299.776 kilómetros. Arbitrariamente, se hace equivaler 86.400 segundos a un día estándar intergaláctico, y 365 de estos a un año estándar intergaláctico.


  ¿Por qué 299.776? ¿Y 86.400? ¿Y 365?


  «Por tradición», responde el historiador, dando por zanjada la cuestión. «Por causa de ciertas relaciones numéricas de diferente carácter», alegan los místicos, los adeptos a ciertos cultos, los numerólogos y los metafísicos. «Porque el planeta que fue cuna de la humanidad tenía ciertos períodos naturales de rotación y traslación de los que derivarían esas relaciones», aducen unos pocos.


  Nadie lo sabía a ciencia cierta.


  Sin embargo, la fecha en la que el crucero de la Fundación Hober Mallow se encontró con el escuadrón kalganés capitaneado por La Intrépida y, tras denegarle el permiso de embarque a una partida de reconocimiento, fue atacado y reducido a cenizas, fue el 185 del 11.692 E. G., es decir, el día número 185 del año 11.692 de la Era Galáctica, cuya cuenta comienza con el ascenso al trono del primer emperador de la tradicional dinastía Kamble. También era el 185 del 419 d. S., cuya cuenta comienza con el nacimiento de Seldon, o el 185 del 348 a. F., cuya cuenta comienza con el establecimiento de la Fundación. En Kalgan era el 185 del 56 P. C., era cuya cuenta comienza con el establecimiento por parte del Mulo de la figura del Primer Ciudadano. Naturalmente, por cuestiones prácticas se instauró en todos los casos el cómputo anual de tal manera que coincidieran siempre en el día, independientemente de la fecha exacta en que la era comenzara realmente.


  Además, por si esto fuera poco, existían millones de cuentas horarias locales en los millones de mundos de la galaxia, basadas en los movimientos de sus vecinos estelares particulares.


  En cualquier caso, se escoja el cómputo temporal que se escoja (el 185 del 11.692, del 419, del 348 o del 56), es a este día al que se refieren los historiadores cuando hablan del comienzo de la guerra Stettiniana.


  Y sin embargo para el doctor Darell no era ninguna de esas fechas: era, simplemente, ni más ni menos que el trigésimo tercer día desde que Arcadia había abandonado Términus.


  Lo que le costó a Darell mantener la ecuanimidad durante aquellos días no fue evidente para todo el mundo.


  Pero Elvitt Sémic podía imaginárselo. Era un hombre mayor que acostumbraba a asegurar que sus membranas neuronales se habían calcificado hasta tal punto que sus procesos de pensamiento eran rígidos y torpes. Propiciaba y casi celebraba que sus capacidades en detrimento fueran universalmente subestimadas, siendo el primero en reírse de ellas. Pero sus ojos no por marchitos veían menos, ni su mente era un ápice menos experimentada y sabia por haber perdido la agilidad.


  Torció los labios prietos y dijo:


  —¿Por qué no hace algo para solucionarlo?


  El sonido crispó físicamente a Darell, que hizo una mueca de dolor. Dijo en tono áspero:


  —¿Por dónde íbamos?


  Sémic lo miró con ojos preocupados.


  —Será mejor que haga algo por resolver lo de la niña. —La boca, abierta interrogativamente, mostraba sus escasos dientes amarillos.


  Pero Darell respondió con frialdad:


  —La cuestión es si podrá usted conseguir un resonador Symes Molff que funcione a la frecuencia necesaria…


  —Bueno, ya le dije que sí, aunque no me estaba escuchando…


  —Disculpe, Elvett. Lo que sucede es que lo que estamos haciendo ahora mismo puede ser más importante para todos los habitantes de la galaxia que la cuestión de la seguridad de Arcadia. Por lo menos para todos excepto para Arcadia y para mí, y he de decantarme por la mayoría. ¿Cuál sería el tamaño del resonador?


  Sémic titubeó.


  —No lo sé, puede encontrarlo por los catálogos.


  —¿Pero sería muy grande? ¿De una tonelada? ¿Medio kilo? ¿Cómo un bloque de viviendas?


  —Ah, pensé que me preguntaba el tamaño exacto. Es muy pequeño. —Se señaló la primera falange del pulgar—. Así.


  —Perfecto. ¿Podría hacer algo así? —Hizo un bosquejo rápido en la libreta que apoyaba en su regazo, y se la pasó al anciano científico físico, quien la miró con esfuerzo, dubitativo, y después soltó una risita ahogada.


  —Ya sabe, el cerebro se calcifica cuando nos hacemos tan mayores como lo soy yo. ¿Qué es lo que intenta hacer?


  Darell vaciló. En aquel momento anhelaba desesperadamente poseer el conocimiento que su compañero almacenaba en su mente, para no necesitar expresar sus pensamientos con palabras. Pero su anhelo era inútil, así que comenzó a explicarse.


  Sémic meneaba la cabeza.


  —Necesitaría hiperrelevadores. Es lo único que funcionaría a la velocidad necesaria. Una buena cantidad de ellos.


  —¿Pero puede construirse?


  —Sí, por supuesto.


  —¿Puede conseguir todos los componentes? Quiero decir, sin suscitar comentarios… Como si formara parte de su labor general.


  —¿Cincuenta hiperrelevadores? ¡No llegaría a usar tantos en toda mi vida!


  —Estamos en un proyecto de defensa, ahora. ¿No puede pensar en algo inofensivo para lo que pudieran hacer falta? Tenemos el dinero.


  —Hmm… Tal vez se me ocurra algo.


  —¿Cuánto podría reducir el artilugio completo?


  —Podemos usar hiperrelevadores microscópicos… después está el cableado… los tubos… ¡Por el espacio, tiene unas cuantas centenas de circuitos aquí!


  —Lo sé. ¿Y bien?


  Sémic le indicó con un gesto con sus manos.


  —Demasiado grande —dijo Darell—, tengo que colgármelo del cinturón.


  Lentamente, fue arrugando su boceto en una apretada bola. Cuando se convirtió en una pequeña uva dura, la echó al cenicero, donde desapareció con el diminuto destello de la descomposición molecular.


  Preguntó:


  —¿Quién está a la puerta?


  Sémic se asomó por encima de su escritorio a la pequeña pantalla de color lechoso que estaba sobre la señal de la puerta. Dijo:


  —Nuestro joven amigo, Anthor. Y viene alguien con él, también.


  Darell acarició el respaldo de su silla.


  —Ni una palabra sobre esto a los demás por el momento, Sémic. Este conocimiento puede costarnos la vida, si nos descubren: arriesgarnos dos ya es suficiente.


  Pelleas Anthor era un torbellino de agitada actividad en la oficina de Sémic que, de alguna manera, era un espejo de la edad de su ocupante. En la lenta placidez de la tranquila sala, las amplias mangas de la túnica veraniega de Anthor parecían mantener el vaivén de la brisa del exterior.


  Dijo:


  —Doctor Darell, doctor Sémic… Orum Dirige.


  El hombre que lo acompañaba era alto y tenía una nariz larga y recta que imprimía a su rostro una apariencia saturnina. El doctor Darell le ofreció la mano.


  Anthor sonrió levemente.


  —Teniente de policía Orum Dirige —amplió. Después, en tono significativo, añadió—: De Kalgan.


  Darell se volvió para mirar fijamente al joven.


  —Teniente de policía Dirige de Kalgan —repitió casi silabeando—. Y lo trae aquí… ¿Por qué?


  —Porque fue el último hombre de Kalgan en ver a su hija. ¡Cálmese, hombre!


  El aspecto triunfante de Anthor se transformó de súbito en preocupación. Se encontraba entre los dos; hubo de forcejear violentamente con Darell hasta que lentamente, que no con suavidad, lo obligó a sentarse de nuevo en la silla.


  —¿Qué intenta hacer? —Anthor se apartó un mechón de pelo castaño de la frente, se medio sentó suavemente sobre el escritorio y, pensativo, balanceó la pierna que quedaba en el aire.


  —Pensé que le traía buenas noticias.


  Darell se dirigió directamente al agente:


  —¿Qué quiere decir con que usted fue el último en ver a mi hija? ¿Está mi hija muerta? Por favor, dígamelo sin rodeos. —Su rostro empalideció por el temor.


  El teniente Dirige respondió inexpresivamente:


  —«El último hombre de Kalgan», es la frase que ha utilizado. Ella ya no está en Kalgan. No poseo información sobre lo ocurrido después.


  —Ahora —interrumpió Anthor—, permítame aclarar algo. Disculpe si he sobreactuado, doctor. Ha sido usted tan inexpresivo con esto que he olvidado que tiene sentimientos. En primer lugar, el teniente Dirige es uno de los nuestros. Nació en Kalgan, pero su padre fue un hombre de la Fundación al que llevaron a ese planeta para servir al Mulo. Yo respondo por la lealtad del teniente a la Fundación.


  »Estaba en contacto con él el día que dejamos de recibir el parte diario de Munn…


  —¿Por qué? —lo interrumpió Darell con fiereza—. Pensaba que habíamos dejado bastante claro que no intervendríamos en modo alguno en esa cuestión. Arriesgó sus vidas y las nuestras.


  —Porque —fue la igualmente fiera respuesta— yo llevo en este asunto más tiempo que usted. Porque tengo ciertos contactos en Kalgan que usted ignora. Porque actúo con mayor conocimiento de causa, ¿entiende?


  —Creo que está usted completamente loco.


  —¿Quiere escucharme?


  Hubo una pausa y Darell bajó la mirada.


  Los labios de Anthor se curvaron en una media sonrisa.


  —Muy bien, doctor. Concédame unos minutos. Explíquele, Dirige.


  Dirige habló fluidamente:


  —Por lo que sé, doctor Darell, su hija se encuentra en Trántor. Por lo menos, tenía un billete para Trántor en el Puerto Espacial Oriental. Estaba con un representante comercial de ese planeta que afirmaba que era su sobrina. Su hija parece tener una peculiar colección de familiares, doctor: su segundo tío en un período de dos semanas… El trantoriano incluso intentó sobornarme… Seguramente piensa que esa es la razón por la que escaparon. —Sonrió adustamente al pensarlo.


  —¿Cómo estaba ella?


  —Ilesa, por lo que pude ver. Asustada. No la culpo, todo el cuerpo estaba tras ella. Todavía no sé la razón.


  El doctor Darell respiró, aparentemente por primera vez en varios minutos. Era consciente de que le temblaban las manos y se esforzaba por controlarlas.


  —Entonces está bien. Y ese representante comercial, ¿quién era? Hábleme más de él: ¿qué papel desempeña en todo esto?


  —Lo ignoro. ¿Sabe usted algo sobre Trántor?


  —Viví ahí un tiempo.


  —Es un mundo agrario, ahora. Exporta forraje para el ganado y cereales principalmente. De muy buena calidad. Lo venden por toda la galaxia. Hay una o dos docenas de cooperativas en el planeta, y cada una tiene sus representantes en el extranjero. Son unos bastardos muy astutos, también… Conocía el historial de este: había estado antes en Kalgan, normalmente con su esposa. Es completamente honesto y absolutamente inofensivo.


  —Hmm —musitó Anthor—. Arcadia nació en Trántor, ¿no es así, doctor?


  Darell asintió.


  —Parece lógico, ¿no? Quería huir rápidamente y lo más lejos posible, y Trántor parecería una buena opción, ¿no cree?


  Darell respondió:


  —¿Y por qué no volver aquí?


  —Quizá la estaban siguiendo y quiso darles esquinazo.


  A Darell no le quedó ánimo para interrogar más. De acuerdo, entonces: Arcadia estaría a salvo en Trántor… todo lo a salvo que se podía estar en cualquier lugar de esta oscura y horrible galaxia. Se dirigió a tientas hacia la puerta; al sentir el leve tacto de Anthor en su manga se detuvo, pero no se volvió.


  —¿Puedo acompañarlo, doctor?


  —Cómo no —fue la automática respuesta.


  Para la noche, las facetas más exteriores de la personalidad del doctor Darell, las que desplegaba en su contacto inmediato con los otros, se habían solidificado de nuevo. Se había negado a probar la cena y en su lugar había vuelto con febril insistencia al estudio de las intrincadas matemáticas del análisis encefalográfico.


  Hasta casi llegada la medianoche no volvió a entrar en el salón.


  Pelleas Anthor todavía se encontraba ahí, jugueteando con los mandos del vídeo. Los pasos tras de sí hicieron que mirara por encima del hombro.


  —Hola. ¿No se acuesta todavía? Llevo horas con el vídeo, intentando encontrar algo que no sean boletines. Parece ser que la NF Hober Mallow se ha retrasado en su ruta, y no se ha vuelto a saber de ella.


  —¿En serio? ¿Y qué sospechan?


  —¿Qué cree usted? Pues alguna artimaña de Kalgan. Hay informes que aseguran que se vieron naves kalganesas en el sector espacial general en el que se perdió la pista de la Hober Mallow.


  Darell se encogió de hombros y Anthor se rascó la frente, dubitativo.


  —Mire, doctor —dijo—, ¿por qué no va a Trántor?


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Porque no nos es de ninguna utilidad aquí. No es usted mismo, no puede serlo. Y cumpliría una misión yendo a Trántor, también: la vieja Biblioteca Imperial, con todas las actas de los procedimientos de la Comisión Seldon, se encuentra allí…


  —¡No! La Biblioteca ya se ha registrado a fondo sin que sirviera de ayuda para nadie.


  —A Ebling Mis le fue de ayuda en una ocasión.


  —¿Cómo lo sabe? Sí, dijo que había encontrado la Segunda Fundación y mi madre lo mató cinco segundos después solo para evitar que cometiera la estupidez de revelarle su localización al Mulo, pero al hacer eso, se dará cuenta usted, también imposibilitó que se supiera nunca si Mis conocía realmente su ubicación. Después de todo, nadie ha sido nunca capaz de deducir la verdad de esas actas.


  —Ebling Mis, si lo recuerda, estaba trabajando bajo el ímpetu motor de la mente del Mulo.


  —Lo sé también, pero la mente de Mis estaba, por esa misma razón, en un estado anormal. ¿Acaso usted o yo sabemos algo sobre las propiedades de una mente bajo el control emocional de otra, sobre sus habilidades y limitaciones? En cualquier caso, no iré a Trántor.


  Anthor frunció el ceño.


  —Bien, ¿por qué esa vehemencia? Solo lo estaba sugiriendo… De verdad, por el espacio que no lo entiendo. Parece haber envejecido diez años. Obviamente está pasando un período infernal por causa de todo esto. No está haciendo nada de provecho aquí. Si yo fuera usted, iría para recuperar a la niña.


  —¡Exactamente! Eso es lo que yo quiero hacer, también. Por eso precisamente no lo haré. Mire, Anthor, y trate de comprender. Está jugando, los dos estamos jugando, con algo que sobrepasa con creces nuestra capacidad de lucha. Si piensa con la cabeza fría, si es que es capaz de tenerla, se dará cuenta, independientemente de lo que piense en sus momentos de quijotismo.


  »Sé desde hace cincuenta años que la Segunda Fundación es la auténtica heredera y alumna de las matemáticas seldonianas. Lo que eso significa también, y usted lo sabe perfectamente, es que nada en la galaxia sucede sin formar parte de sus previsiones. Para nosotros, la vida es una serie de accidentes a los que nos enfrentamos con improvisaciones. Para ellos, la vida lleva a un propósito y es necesario enfrentarse a ella anticipando cálculos.


  »Pero tienen un punto débil: su trabajo es estadístico, y tan solo la acción en masa de la humanidad es auténticamente inevitable. Ahora, de qué manera yo, como individuo, participo en el curso de la historia que ha sido previsto, es algo que ignoro. Quizá no tenga asignada una parte definida, puesto que el plan relega a los individuos a la indeterminación y al libre albedrío. Pero yo soy importante y ellos (ya sabe a quién me refiero), podrían haber calculado al menos mi reacción más probable. Por eso recelo de mis impulsos, de mis deseos, de mis reacciones más probables.


  »Prefiero enfrentarme a ellos con reacciones improbables. Me quedaré aquí, pese a ansiar desesperadamente ir en su busca.


  El joven sonrió amargamente.


  —Usted no conoce su mente tan bien como ellos. Suponga que, conociéndolo, contaran solo con lo que piensa, meramente con lo que piensa, que sería su reacción menos probable, sencillamente porque sabían de antemano cuál sería su línea de razonamiento.


  —En ese caso, no hay escapatoria. Porque si sigo el razonamiento que ha propuesto usted y voy a Trántor, ellos podrían haberlo previsto también. Es el pez que se muerde la cola. No importa cuántas veces siga el razonamiento, solo hay dos opciones: irse o quedarse aquí. El retorcido acto de engañar a mi hija para que cruce media galaxia no puede haberse ideado para retenerme donde estoy, puesto que con toda seguridad ya me hubiera quedado si no hubieran hecho nada. Solamente puede tratarse de un movimiento para obligarme a marcharme, y por eso permaneceré inmóvil.


  »Además, Anthor, no todo lleva la marca de la Segunda Fundación, no todos los acontecimientos son el resultado de su manipulación. Podrían no tener nada que ver con la huida de Arcadia, que quizá permanezca segura en Trántor cuando todos nosotros estemos muertos.


  —No —respondió Anthor secamente—. ¡Se equivoca!


  —¿Tiene una interpretación alternativa?


  —La tengo… Si me quiere escuchar.


  —Adelante. No estoy falto de paciencia.


  —Bien, en ese caso… ¿Cómo de bien conoce usted a su hija?


  —¿En qué medida puede un individuo conocer a otro? Evidentemente, mi conocimiento no es completo.


  —Igual que el mío; según esa misma premisa, quizá menos que el suyo… pero al menos yo la vi con ojos sin prejuicios. Dato número uno: es una niña fervientemente romántica, la única hija de un académico arcano, que ha crecido en un mundo irreal de películas y aventuras de videolibro. Su vida es una extraña fantasía de espionaje e intriga de su propia construcción. Dato número dos: es muy inteligente en ese aspecto, lo suficiente para engañarnos, en cualquier caso. Planeó con cuidado la escucha de nuestra primera conversación y tuvo éxito. Planeó acompañar a Munn a Kalgan y tuvo éxito. Dato número tres: idolatra a su abuela (su madre, doctor), como la heroína que venció al Mulo.


  »¿Me equivoco, por el momento? Muy bien. A diferencia de usted, he recibido un informe completo del teniente Dirige y, además, mis fuentes de información en Kalgan son bastante completas, y todas coinciden. Sabemos, por ejemplo, que a Homir Munn, en conferencia con el señor de Kalgan, le fue denegado el permiso para acceder al palacio del Mulo, y que esta negativa fue repentinamente abrogada después de que Arcadia hablara con la señora Callia, una muy buena amiga del Primer Ciudadano.


  Darell interrumpió:


  —¿Y cómo sabe todo esto?


  —Por un lado, Dirige entrevistó a Munn como parte de la campaña policial para localizar a Arcadia. Naturalmente, estamos en posesión de la transcripción completa de las preguntas y respuestas.


  »Tenga en cuenta, además, a la propia Callia. Se rumorea que ha perdido el favor de Stettin, pero los hechos no confirman el rumor: no solo se mantiene en su puesto, no solo es capaz de transformar la negativa a Munn en un permiso; sino que incluso puede maquinar la huida de Arcadia abiertamente. Bien, una docena de soldados de la mansión ejecutiva de Stettin testifican haberlas visto juntas la última noche. Y aun así, no ha recibido ningún castigo, a pesar del hecho de que, aparentemente, se buscaba a Arcadia con mucha diligencia.


  —¿Y cuál es su conclusión de todo este torrente de ideas inconexas?


  —Que la fuga de Arcadia fue organizada.


  —Como le había dicho.


  —Y algo más: que Arcadia debe de haber sabido que era organizada; que Arcadia, la brillante niñita que veía cábalas en todas partes, vio esto y siguió un razonamiento como el suyo. Ellos querían que volviera a la Fundación y por eso se dirigió a Trántor, en su lugar. ¿Pero por qué Trántor?


  —Muy bien, ¿por qué?


  —Porque ahí es donde Bayta, su adorada abuela, escapó cuando huía. Consciente o inconscientemente, Arcadia la imitó. Por eso me pregunto si no estaría Arcadia escapando del mismo enemigo.


  —¿Del Mulo? —preguntó Darell con educada ironía.


  —Por supuesto que no. Me refiero, con «el enemigo», a una mente contra la que no podía luchar. Estaba huyendo de la Segunda Fundación, o de la influencia que esta pueda tener en Kalgan.


  —¿De qué influencia está hablando?


  —¿Espera que Kalgan sea inmune a esta omnipresente amenaza? De algún modo, ambos hemos llegado a la conclusión de que la huida de Arcadia fue un montaje, ¿no es así? Fue buscada y encontrada, pero Dirige le permitió, deliberadamente, escabullirse. Dirige, ¿lo entiende? ¿Pero por qué? Porque era de los nuestros. ¿Y cómo lo sabían? ¿Contaban con que fuera un traidor? ¿Eh, doctor?


  —Ahora dices que realmente querían capturarla. Francamente, me está cansando un poco, Anthor. Termine lo que tenga que decir, quiero acostarme.


  —Terminaré rápidamente. —Anthor extrajo un grupo de archivos fotográficos de su bolsillo interior. Eran las familiares fluctuaciones de los encefalogramas—. Las ondas cerebrales de Dirige —y añadió en tono despreocupado—, tomadas tras su vuelta.


  Para Darell era evidente, incluso a simple vista: su rostro adquirió un tono gris cuando alzó la vista:


  —Está controlado.


  —Exactamente. Permitió escapar a Arcadia no porque fuera de los nuestros, sino porque era de la Segunda Fundación.


  —Incluso después de descubrir que se dirigía a Trántor, y no a Términus.


  Anthor se encogió de hombros.


  —Estaba programado para dejarla escapar, no podía modificar eso de ninguna manera. Solo era una herramienta, ¿ve? Pero Arcadia siguió la opción menos probable, y seguramente esté a salvo. Por lo menos durante el tiempo que necesite la Segunda Fundación para modificar los planes teniendo en cuenta este cambio en el estado de las cosas…


  Hizo una pausa. La pequeña señal luminosa del vídeo parpadeaba: cuando lo hacía en el circuito independiente indicaba la presencia de noticias de emergencia. Darell lo vio también, y con el movimiento mecánico de un hábito ya arraigado encendió el aparato. Solo llegaron a oír el final de la frase, pero antes de que terminara ya supieron que la Hober Mallow, o sus despojos, había sido encontrada y que, por primera vez en casi medio siglo, la Fundación estaba de nuevo en guerra.


  Anthor apretó las mandíbulas.


  —Muy bien, doctor, ya lo ha oído. Kalgan ha atacado, y Kalgan está bajo el control de la Segunda Fundación. ¿Seguirá el ejemplo de su hija y se trasladará a Trántor?


  —No; asumiré el riesgo. Aquí.


  —Doctor Darell, no es tan inteligente como su hija. Me pregunto en qué medida puedo confiar en usted. —Su mirada se clavó directamente en Darell por un momento y, sin mediar palabra, se retiró.


  Darell se quedó en la mayor de las incertidumbres, casi en la desesperación.


  Sin que nadie le prestara atención, el vídeo era una febril mezcla de imágenes y sonido que describía con nervioso detalle los primeros momentos de la guerra entre Kalgan y la Fundación.
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  La guerra


  El alcalde de la Fundación se peinaba en vano la cresta de pelo rebelde que coronaba su cráneo. Dejó escapar un suspiro.


  —Los años que he desperdiciado, las oportunidades que he dejado pasar… No recrimino nada a nadie, doctor Darell, pero merecemos perder.


  Darell dijo con tranquilidad:


  —No veo razón alguna para una falta de confianza sobre el buen discurrir de los acontecimientos, señor.


  —¡Falta de confianza! ¡Falta de confianza! Por la galaxia, doctor Darell, ¿en qué basaría cualquier otra actitud? Acérquese…


  Medio dirigió, medio obligó a Darell a acompañarlo hacia el límpido ovoide que reposaba grácilmente en su diminuto soporte de campo de fuerza. Cuando el alcalde lo tocó con la mano, un brillo surgió de su interior: era un detallado modelo tridimensional de la doble espiral galáctica.


  —En amarillo —dijo el alcalde, nervioso—, está la región espacial bajo el poder de la Fundación; en rojo, la que está bajo el poder de Kalgan.


  Lo que Darell vio fue una esfera carmesí en el interior de una alargada mano amarilla que la rodeaba por todos lados, excepto por el más cercano al centro de la galaxia.


  —La galactografía —continuó el alcalde— es nuestro peor enemigo. Nuestros almirantes no ocultan nuestra desesperada posición estratégica. Observe: el enemigo tiene líneas de comunicación internas; está concentrado, puede enfrentarse a nosotros en cualquier punto con igual facilidad; puede defenderse con un esfuerzo mínimo.


  »Nosotros estamos dispersos. La distancia media entre sistemas habitados en la Fundación es casi tres veces mayor que en Kalgan. Ir de Santanni a Locris, por ejemplo, requiere un viaje de dos mil quinientos pársecs para nosotros, mientras ellos pueden hacerlo recorriendo tan solo ochocientos pársecs, si nos mantenemos en nuestros respectivos territorios…


  Darell dijo:


  —Comprendo todo eso, señor.


  —¿Y no entiende que puede significar nuestra derrota?


  —La guerra no depende tan solo de la distancia. Yo digo que no podemos perder: es de hecho imposible.


  —¿Y a qué se debe eso?


  —A mi propia interpretación del Plan Seldon.


  —¡Oh! —Los labios del alcalde se torcieron, y sus manos se juntaron en su espalda—. Entonces usted confía también en la ayuda mística de la Segunda Fundación.


  —No, únicamente en la ayuda de lo inevitable…, y del valor y la persistencia.


  Sin embargo, tras su relajada confianza, se preguntaba…


  ¿Y si…?


  Bueno… ¿Y si Anthor tuviera razón y Kalgan fuera una herramienta directa de los magos mentales? ¿Y si su objetivo era derrocar y destruir la Fundación? ¡No! ¡No tenía sentido!


  Y sin embargo…


  Sonrió amargamente. Siempre igual. Siempre aquel esfuerzo por intentar ver a través de aquel granito opaco que, para el enemigo, era tan transparente.


  Tampoco a Stettin se le escapaba la naturaleza de la situación galactográfica.


  El señor de Kalgan se hallaba frente a un modelo galáctico exacto al que el alcalde y Darell habían escrutado; la única diferencia patente era que, allá donde el alcalde había fruncido el ceño, Stettin sonreía.


  Su uniforme de almirante relucía de manera imponente sobre su descomunal figura. La faja púrpura de la Orden del Mulo que le había otorgado el anterior Primer Ciudadano, a quien seis meses más tarde él había reemplazado de modo un tanto violento, cruzaba su pecho en diagonal desde el hombro derecho hasta la cintura. La Estrella Plateada con los dobles cometas y espadas resplandecía lustrosa en su hombro izquierdo.


  Se dirigió a los seis hombres de su estado mayor, cuyos uniformes apenas eran menos pomposos que el suyo, y a su primer ministro también, enjuto y canoso como una oscura telaraña perdida entre tanto brillo.


  Stettin dijo:


  —Creo que las decisiones están tomadas: podemos permitirnos esperar. Para ellos, cada día de espera supondrá un revés en su moral. Si intentan defender cada parte de su reino, se verán forzados a dispersarse, de modo que podemos abrir dos brechas aquí y aquí. —Indicó las direcciones de ataque en el modelo galáctico: dos lanzas blanquísimas que atravesaban el puño amarillo desde la bola roja de su interior, seccionando los extremos de la parábola que formaba Términus—. De esta manera, dividiremos su flota en tres partes que pueden ser aniquiladas por completo. Si se concentran, renuncian a dos tercios de sus dominios de manera voluntaria, con lo que se expondrán a sufrir rebeliones.


  Solo la fina voz del primer ministro rompió el silencio que se hizo después.


  —En seis meses —dijo— la Fundación se habrá hecho seis veces más fuerte. Sus recursos son mayores, como todos sabemos; su flota es numéricamente mayor, y su mano de obra es prácticamente inagotable. Quizá una ofensiva rápida sería más segura.


  Con toda seguridad la suya era la voz menos influyente de la sala. El señor Stettin sonrió e hizo un gesto inequívoco con la mano.


  —Esos seis meses, o un año, si fuera necesario, no nos costarán nada. Los hombres de la Fundación no pueden prepararse, son ideológicamente incapaces. Su propia filosofía afirma que la Segunda Fundación los salvará. Pero no será así esta vez, ¿eh?


  Los hombres que lo acompañaban en la sala se removieron intranquilos.


  —Me parece que le falta a usted confianza —dijo Stettin con frialdad glacial—. ¿Es necesario describir de nuevo los informes de nuestros agentes en territorio de la Fundación, o repetir los descubrimientos del señor Homir Munn, el agente de la Fundación que trabaja a… ejem… nuestro servicio? Queda levantada la sesión, caballeros.


  Stettin volvió a sus dependencias privadas con una sonrisa todavía fija en su rostro. En ocasiones se preguntaba sobre Homir Munn, aquel extraño y pusilánime personaje que con certeza no había cumplido sus expectativas iniciales, pero que, a pesar de todo, aportaba en ocasiones información interesante y convincente, particularmente cuando Callia se hallaba presente.


  Su sonrisa se ensanchó. Aquella insensata servía para algo, al fin y al cabo. Por lo menos conseguía sonsacar más a Munn que él, y de manera menos problemática. ¿Por qué no dársela a Munn? Frunció el ceño. Callia: ella y sus estúpidos celos. ¡Por el espacio! Si todavía tuviera a aquella niña de la familia Darell… ¿Por qué no había reducido su cráneo a polvo por aquello?


  Era incapaz de señalar la razón.


  Tal vez porque ella se llevaba bien con Munn, y él necesitaba a Munn. Había sido él, por ejemplo, quien demostró que, al menos para el Mulo, la Segunda Fundación no existía. Sus almirantes necesitaban tener esa seguridad.


  Le hubiera gustado hacer públicas las pruebas, pero era mejor dejar que la Fundación mantuviera su fe en su inexistente ayuda. ¿Había sido Callia quien había dicho aquello? Sí, eso es, había sido ella.


  ¡Oh, tonterías! No podía haber sido ella.


  Y sin embargo…


  Meneó la cabeza para alejar la idea y pasó a pensar en otra cosa.
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  El mundo fantasma


  Trántor era un mundo de escombros y resurrección. Situado en el centro de la galaxia como una piedra preciosa deslucida entre una plétora de soles, en mitad de los cúmulos de estrellas aglomeradas con inútil prodigalidad, soñaba alternativamente con el pasado y con el futuro.


  Hubo un tiempo en el que los intangibles lazos del poder se habían extendido desde su superficie metálica hasta los mismos extremos de la galaxia. Había sido una única ciudad que albergó a cuatrocientos mil millones de administradores, la más poderosa capital que jamás hubiera existido.


  Hasta que la decadencia del Imperio lo alcanzó finalmente y en el Gran Saqueo de hacía un siglo los últimos restos de su poder fueron desmantelados y destruidos para siempre. Ante la demoledora ruina de la muerte, la cáscara de metal que envolvía el planeta se agrietó y arrugó hasta convertirse en una dolorosa burla de su propia grandeza.


  Los supervivientes arrancaron la capa metálica y la vendieron a otros planetas a cambio de ganado y semillas. El suelo fue descubierto de nuevo y el planeta volvió a sus orígenes. En las cada vez más amplias zonas dedicadas a la agricultura primitiva se olvidó el intrincado y magnífico pasado.


  O así hubiera sido de no ser por los restos todavía imponentes que se amontonaban en ruinas colosales, cuya figura se recortaba sobre el fondo celeste en amargo y digno silencio.


  Arcadia observó el filo metálico del horizonte con una convulsión en el pecho. La aldea donde vivía la familia Palver era, a sus ojos, solamente un puñado de casas pequeñas y primitivas. Los campos que la rodeaban eran extensiones doradas cuajadas de espigas de trigo.


  Pero solo un poco más allá de donde alcanzaba a ver con claridad, se hallaba el recuerdo del pasado, todavía refulgente en su esplendor impoluto, ardiendo en llamas ahí donde el sol de Trántor proyectaba sus deslumbrantes destellos.


  Ya había estado en aquel lugar en una ocasión después de su llegada a Trántor; había subido a la suave acera en la que no se vislumbraba juntura alguna y se había aventurado a penetrar en las silenciosas estructuras polvorientas, donde la luz se filtraba por entre los huecos de la silueta recortada de los muros y tabiques agujereados.


  Había sentido un dolor denso, casi sólido, en el corazón. Fue una blasfemia.


  Había corrido, en un estruendo metálico, hasta que sus pies pisaron sobre la blanda tierra de nuevo.


  Después solo había podido mirar hacia atrás anhelante. No se atrevía a perturbar de nuevo aquel impresionante meditar del mundo.


  Sabía que en algún lugar de aquel planeta había nacido ella: cerca de la antigua Biblioteca Imperial, que era el centro neurálgico de Trántor. ¡Era el lugar más sagrado, el lugar más santo! De todo aquel mundo, era lo único que había sobrevivido al Gran Saqueo y había permanecido completo e intacto durante un siglo, desafiando al universo.


  En ella Hari Seldon y su grupo habían tejido su inimaginable red; en ella Ebling Mis había penetrado el secreto y había quedado paralizado por un insondable asombro hasta que lo mataron para evitar que lo revelara.


  En la Biblioteca Imperial habían vivido sus abuelos durante diez años, hasta que el Mulo murió y pudieron volver a la resurgida Fundación.


  A la Biblioteca Imperial había vuelto su propio padre con su esposa para encontrar de nuevo la Segunda Fundación, sin éxito. En ella había nacido ella misma, y en ella había muerto su madre.


  Le hubiera gustado visitar la biblioteca, pero Preem Palver meneó su redonda cabeza.


  —Está a miles de kilómetros, Arkady, y tenemos mucho que hacer aquí. Además, no conviene molestar allí, ya sabes que es un templo…


  Arcadia sabía que él no deseaba visitar la biblioteca. Era una repetición de lo sucedido con el palacio del Mulo: existía un temor supersticioso por parte de los pigmeos del presente a las reliquias de los gigantes del pasado.


  Sin embargo, hubiera sido horrible guardar rencor a aquel peculiar hombrecillo por ello. Llevaba casi tres meses en Trántor y durante todo aquel período tanto él como ella, Pappa y Mamma, la habían tratado maravillosamente.


  ¿Y cómo se lo pagaba? Pues ni más ni menos que implicándolos en la ruina común. ¿Acaso los había avisado de que estaba abocada a la destrucción? ¡No! Había permitido que asumieran un papel de protectores que los condenaría.


  La conciencia la atormentaba de manera insoportable, y sin embargo, ¿tenía otra elección?


  Descendió apesadumbrada las escaleras para desayunar, cuando alcanzó a oír las voces.


  Preem Palver se había colgado la servilleta de la camisa con un movimiento de su grueso cuello, y se había estirado hasta alcanzar los huevos escalfados con desinhibida satisfacción.


  —Ayer fui a la ciudad, Mamma —dijo, blandiendo el tenedor en el aire y casi ahogando las palabras en su boca llena.


  —¿Y cómo va la cosa por allá? —preguntó Mamma con aire indiferente mientras se sentaba, echándole un agudo vistazo a la mesa para levantarse de nuevo y hacerse con la sal.


  —Pues no demasiado bien. Ha llegado una nave de Kalgan con periódicos de allí: están en guerra.


  —¡Conque en guerra! Bueno, deja que se machaquen sus brutas cabezas, si en ellas no tienen sentido común para más. ¿Te ha llegado ya el cheque de la paga? Pappa, te lo tengo dicho: dile a ese viejo Cosker que la suya no es la única cooperativa del mundo. Ya es suficiente con que me dé vergüenza decirle a nuestros amigos lo que te pagan, ¡al menos podrían hacerlo a tiempo!


  —Paciencia, Mammi —dijo Pappa con tono irritado—. Mira, no me marees en el desayuno, o acabará por atravesárseme cada bocado en la garganta —y mientras decía esto sembraba el caos dejando caer una tostada untada de mantequilla. Añadió de manera algo más moderada—: La lucha es entre Kalgan y la Fundación, ya llevan dos meses con ello.


  Sus manos arremetían la una contra la otra en una parodia de batalla espacial.


  —Hmm. ¿Y cómo va?


  —Mal para la Fundación. Bueno, ya viste Kalgan: estaba plagada de soldados. Ya estaban preparados. La Fundación no, así que… ¡zas!


  De repente, Mamma dejó el tenedor sobre la mesa y exclamó:


  —¡Idiota!


  —¿Eh?


  —¡Cabeza de chorlito! ¡Si es que siempre tienes que andar abriendo esa bocaza tuya…!


  Señaló rápidamente con un gesto y cuando Pappa miró por encima del hombro se encontró con Arcadia, congelada en el umbral.


  Ella preguntó:


  —¿La Fundación está en guerra?


  Pappa miró impotente a Mamma y después asintió.


  —¿Y están perdiendo?


  Un asentimiento de nuevo.


  Arcadia sintió un nudo que le atenazaba la garganta, y se acercó despacio a la mesa.


  —¿Está ya perdida? —susurró.


  —¿Perdida? —repitió Pappa, con fingido tono esperanzador—. ¿Quién ha dicho que ya estuviera perdida? En la guerra pueden pasar muchas cosas y… y…


  —Siéntate, querida —dijo Mamma con dulzura—. No deberíamos hablar antes del desayuno: no se está en condiciones con el estómago vacío.


  Pero Arcadia hizo caso omiso de ella.


  —¿Están los kalganeses en Términus?


  —No —respondió Pappa serio—. Las noticias eran de la semana pasada: Términus está en lucha todavía. De verdad, no te estoy mintiendo. Y la Fundación todavía está fuerte. ¿Quieres ver los periódicos?


  —¡Sí!


  Los inspeccionó con cuidado mientras comía lo que podía de su desayuno, y sus ojos se fueron empañando. Habían perdido Santanni y Korell sin mediar batalla. Un escuadrón de la flota de la Fundación había quedado atrapado en el sector de Ifni, de baja densidad de soles, y habían aniquilado prácticamente hasta la última de sus naves.


  Y ahora la Fundación volvía a su núcleo de cuatro reinos: los dominios que habían quedado establecidos bajo Salvor Hardin, el primer alcalde. Pero todavía resistía, todavía quedaba esperanza; pasara lo que pasara, tenía que informar a su padre. Tenía que hacerle llegar el mensaje, ¡era imprescindible!


  ¿Pero cómo? Con una guerra de por medio…


  Tras el desayuno preguntó a Pappa:


  —¿Va a salir a alguna nueva misión próximamente, señor Palver?


  Pappa estaba en la butaca del jardín delantero, tomando el sol. Un puro de considerable grosor se consumía entre sus hinchados dedos. Su aspecto era el de un beatífico cachorro.


  —¿Una misión? —repitió perezosamente—. Quién sabe. Estas vacaciones están resultando agradables y todavía estoy de permiso. ¿Por qué hablar de nuevas misiones? ¿Estás inquieta, Arkady?


  —¿Yo? No, me gusta este lugar. La señora Palver y usted se portan muy bien conmigo.


  Él hizo un gesto con la mano, restando importancia a sus palabras.


  Arcadia dijo:


  —Estaba pensando en la guerra…


  —No pienses en ello, ¿qué puedes hacer tú? Si es algo que no puedes arreglar, ¿por qué sufrir dándole vueltas?


  —Pero estaba pensando que la Fundación ha perdido la mayoría de sus mundos agrícolas. Probablemente estén racionando la comida.


  Pappa parecía incómodo.


  —No te preocupes, estarán bien.


  Ella apenas escuchaba.


  —Ojalá pudiera llevarles alimentos, eso es todo. ¿Sabe? Después de que muriera el Mulo, cuando la Fundación se rebeló, Términus estuvo aislado por un tiempo, y el general Han Pritcher, que sucedió al Mulo, lo sitió. Había una grave falta de víveres y mi padre dice que su padre le dijo que solo tenían concentrados secos de aminoácidos que sabían fatal. Imagínese, un solo huevo costaba doscientos créditos. Más tarde se rompió el cerco, justo a tiempo, y llegaron naves cargadas de alimentos desde Santanni. Debe de haber sido un período espantoso. Probablemente esté volviendo a suceder ahora.


  Hubo una pausa, hasta que Arcadia continuó:


  —¿Sabe? Estoy segura de que la Fundación estaría dispuesta a pagar precios de contrabando a cambio de víveres. El doble, el triple, o más. Si alguna cooperativa, por ejemplo de aquí de Trántor, se hiciera cargo, podría perder algunas naves, pero apuesto a que se convertirían en millonarios gracias a la guerra aun antes de que esta acabara. Los comerciantes de la Fundación solían hacer eso en los viejos tiempos. Allá donde hubiera una guerra, ellos vendían lo que se necesitaba desesperadamente y aprovechaban la oportunidad. Jolín, solían sacar hasta dos millones de créditos por viaje, y estoy hablando exclusivamente de beneficios… Y eso tan solo con el cargamento de una nave, además.


  Pappa se removió. Su puro se había apagado, pero ni siquiera se había dado cuenta.


  —Un buen negocio a cambio de alimentos, ¿eh? Hmm… Pero la Fundación está demasiado lejos.


  —Lo sé, supongo que no se podría hacer desde aquí. Con una nave de línea no se llega más allá de Massena o Smushyk, y desde ahí habría que alquilar una pequeña nave de reconocimiento o algo para cruzar inadvertidamente la zona de guerra.


  Pappa se peinó el cabello con la mano, mientras calculaba.


  Dos semanas después se completaron los preparativos para la misión. Mamma protestó la mayor parte del tiempo: primero, por la irremediable obstinación con la que Pappa coqueteaba con el suicidio; después, por la increíble obstinación con la que se negaba a permitirle que lo acompañara.


  Pappa dijo:


  —Mamma, ¿por qué actúas como una ancianita? No puedo llevarte conmigo, es una misión para hombres. ¿Qué crees que es la guerra? ¿Algo divertido? ¿Un juego de niños?


  —¿Entonces por qué vas tú? ¿Acaso eres un hombre, viejo insensato? Tienes un pie y medio brazo en la tumba ya, ¡que vayan los jóvenes, no un gordo calvorota como tú!


  —No soy un calvorota —replicó Pappa con dignidad—. Todavía tengo mucho pelo. ¿Y por qué no habría de ser yo quien se llevara la comisión? ¿Por qué un jovencito? Escucha: ¡esto podría significar millones!


  Ella lo sabía, así que se dio por vencida.


  Arcadia lo vio antes de que se marchara.


  Le preguntó:


  —¿Irá a Términus?


  —¿Por qué no? Tú misma dices que necesitan pan, arroz y patatas. Bueno, haré un trato con ellos, y se lo venderé.


  —En ese caso… me gustaría pedirle una cosa. Si va a Términus… ¿podría ver a mi padre?


  El rostro de Pappa se arrugó y pareció deshacerse en un gesto de comprensión.


  —Oh, y he tenido que esperar a que me lo dijeras tú. ¡Por supuesto! Iré a verlo. Le diré que estás a salvo y que todo va bien, y cuando la guerra haya pasado, te llevaré de vuelta allá.


  —Gracias. Le diré cómo encontrarlo. Su nombre es doctor Toran Darell, vive en Stanmark: está justo a las afueras de Ciudad Términus, hay una línea de avión que va ahí. Nuestra casa está en el número 55 del paseo del Canal.


  —Espera, lo escribiré.


  —No, no —Arcadia extendió el brazo rápidamente—. No debe escribir nada: debe recordarlo y encontrarlo sin ayuda de nadie.


  Pappa parecía perplejo. Se encogió de hombros y dijo:


  —Muy bien, es el número 55 del paseo del Canal en Stanmark, fuera de Ciudad Términus, y se llega hasta allá en avión. ¿Es así?


  —Una cosa más.


  —¿Sí?


  —¿Le daría un mensaje de mi parte?


  —Naturalmente.


  —Quiero susurrárselo.


  Ladeó su generoso carrillo hacia ella y el suave bisbiseo pasó de la niña al hombre.


  Pappa abrió unos ojos inmensos.


  —¿Eso es lo que quieres que le diga? ¡Pero si no tiene sentido!


  —Él lo entenderá. Simplemente dígale que es un mensaje de mi parte y que yo le he dicho que él lo entendería. Repítaselo exactamente como se lo he dicho yo, no cambie nada. ¿No lo olvidará?


  —¿Cómo puedo olvidarlo? Cinco palabritas, mira…


  —¡No, no! —Dio un brinco ante la intensidad del sentimiento que la invadió—. No lo repita, no se lo repita nunca a nadie. Olvídelo por completo hasta que esté con mi padre. Prométamelo.


  Pappa se encogió de hombros de nuevo.


  —¡Te lo prometo! ¡De acuerdo!


  —De acuerdo —respondió ella abatida, y mientras bajaba por el paseo que lo llevaba a donde lo esperaba el aerotaxi para llevarlo al puerto espacial, ella se preguntaba si no habría firmado la sentencia de muerte de aquel hombre, y si lo volvería a ver alguna vez.


  Apenas si se atrevió a entrar de nuevo en la casa y encontrarse de frente con la bondadosa Mamma. Quizá cuando todo acabara tendría que suicidarse por lo que les había hecho.


  
    Quoriston, batalla de: Tuvo lugar el 17 de septiembre del 377 E. F. entre las fuerzas de la Fundación y las del señor Stettin de Kalgan, y fue la última batalla de consideración del Interregno […]


    —Enciclopedia Galáctica
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  El fin de la guerra


  Jole Turbor, en su nuevo papel de corresponsal de guerra, se encontró con la mole de su cuerpo enfundada en un uniforme naval, lo que le agradó. Disfrutaba de su vuelta al espacio, y le abandonó parte de la implacable impotencia proveniente de la infructuosa lucha contra la Segunda Fundación cuando sintió la excitación de otro tipo de batalla, una con naves tangibles y hombres corrientes.


  De hecho, la lucha de la Fundación no se había caracterizado por conseguir muchas victorias, pero todavía había lugar para el optimismo. Tras seis meses, el núcleo central de la Fundación permanecía intacto, así como el de su flota. Con los refuerzos alistados desde el comienzo de la guerra eran casi parejos numéricamente, y más fuertes estratégicamente, que antes del desastre de Ifni.


  Entre tanto, se iban reforzando las defensas planetarias, las fuerzas armadas recibían un mejor entrenamiento, se exprimía al máximo la eficiencia administrativa… y buena parte de la flota de conquista de Kalgan quedaba inoperativa debido a la necesidad de ocupar el territorio conquistado.


  En aquel momento, Turbor estaba con la Tercera Flota en los márgenes exteriores del sector de Anacreonte. En línea con su política de llevar a cabo una «guerra del hombre de a pie», estaba entrevistando al voluntario Fennel Leemor, ingeniero de tercera clase.


  —Háblenos un poco de usted —dijo Turbor.


  —No hay mucho que contar —Leemor cambió de posición los pies y dejó que una leve sonrisa de timidez cubriera su rostro, como si pudiera ver a los millones de telespectadores que sin duda lo estarían mirando en aquel instante.


  —Soy de Locri. Empecé a trabajar en una fábrica de aerocoches: jefe de sección, bien pagado. Estoy casado, con dos criaturas, las dos niñas. Oiga, no puedo saludarlas, ¿verdad? Por si me estuvieran oyendo.


  —Adelante, marine: el vídeo es todo suyo.


  —Vaya, gracias… —Balbuceó—: Hola, Milla, en caso de que me estés oyendo: estoy bien. ¿Cómo está Sunni? ¿Y Tomma? Pienso en vosotras todo el tiempo; quizá obtenga un permiso cuando lleguemos a puerto. Recibí tu paquete de comida, pero lo he devuelto: nosotros tenemos nuestra ración y dicen que los civiles andan apretados. Supongo que eso es todo…


  —La buscaré la próxima vez que vaya a Locris, marine, y me aseguraré de que no le falten alimentos, ¿de acuerdo?


  El joven dibujó una amplia sonrisa y asintió con la cabeza.


  —Gracias, señor Turbor, se lo agradecería mucho.


  —Muy bien. Entonces, díganos, usted es un voluntario, ¿no es así?


  —¡Y tanto! Si alguien busca pelea conmigo, no tengo que esperar a que me obliguen a luchar: me alisté el mismo día que me enteré de lo de la Hober Mallow.


  —¡Ese es el espíritu! ¿Y ha visto usted mucha acción? He observado que luce dos insignias…


  —¡Bah! —El hombre escupió—. Eso no fueron batallas, sino persecuciones. Los kalganeses no combaten, a menos que las probabilidades de ganar sean de cinco contra una a su favor. E incluso entonces se escabullen y tratan de reducirnos nave a nave. Un primo mío estuvo en Ifni, en una nave que consiguió escapar, la vieja Ebling Mis. Dice que fue igual allí, que ellos tenían su flota principal para luchar contra solo una de nuestras divisiones, y hasta que no quedaron nada más que cinco naves no hicieron otra cosa que asediarnos en lugar de combatir. Nosotros destruimos el doble de naves que ellos en aquella batalla.


  —¿Entonces opina que ganaremos la guerra?


  —Puede apostar por ello, y más ahora que ya no estamos retrocediendo. Incluso si las cosas se pusieran muy feas, entonces sería cuando aparecería la Segunda Fundación. Siempre queda el Plan Seldon, y ellos lo saben también.


  Los labios de Turbor se torcieron ligeramente.


  —¿Entonces cuenta usted con la Segunda Fundación?


  La respuesta fue pronunciada con sincera sorpresa.


  —¿Acaso no lo hacemos todos?


  El oficial subalterno Tipellum penetró en la sala de Turbor tras la visiemisión. Le ofreció un cigarrillo al corresponsal y de un golpe devolvió su gorra a un peligroso equilibrio sobre la nuca.


  —Hemos hecho un prisionero —anunció.


  —¿Sí?


  —Un pobre tarado. Asegura ser neutral: inmunidad diplomática, nada menos. Creo que no saben qué hacer con él. Se llama Palvro, Palver, algo así, y dice que es de Trántor. Ni idea de qué galaxias está haciendo en zona de guerra.


  Pero Turbor se había sentado sobre su cama, olvidando la siesta que se disponía a echar. Recordaba con detalle su último encuentro con Darell el día siguiente de que se declarara la guerra, cuando se disponía a marcharse.


  —Preem Palver —sentenció.


  Tipellum hizo una pausa y dejó escapar un hilo de humo por las comisuras de su boca.


  —Sí —dijo—, ¿cómo galaxias lo sabía?


  —No importa… ¿Puedo verlo?


  —Por el espacio, no sé. El viejo lo tiene en su propia sala, para interrogarlo. Todo el mundo cree que es un espía.


  El capitán Dixyl, en la nave insignia de la Tercera Flota, vigilaba incansablemente el detector mayor; ninguna nave podía evitar ser una fuente de radiación atómica, ni siquiera si permanecía como una masa inerte, y cada punto focal del que emanaba tal radiación era un destello en el campo tridimensional.


  Cada una de las naves de la Fundación había sido comprobada: no se había pasado por alto ninguno de los destellos, ahora que se había capturado a aquel pequeño espía que aseguraba ser neutral. Momentáneamente, la nave extranjera había causado revuelo en la cabina del capitán. Podría ser necesario cambiar de estrategia de súbito, puesto que…


  —¿Está seguro de que lo tiene? —preguntó.


  El comandante Cenn asintió.


  —Conduciré mi escuadrón por el hiperespacio: radio, 10,00 pársecs; zeta, 268,52 grados; pi, 84,15 grados. Regreso al punto de origen a las 1330. Tiempo total de ausencia: 11,83 horas.


  —Perfecto. Ahora tendremos en consideración las coordenadas de retorno en lo concerniente al espacio y al tiempo, ¿comprende?


  —Sí, capitán. —Observó su reloj de muñeca—. Mis naves estarán preparadas para las 0140.


  —Muy bien —respondió el capitán Dixyl.


  El escuadrón kalganés todavía no se hallaba al alcance de los detectores, pero no tardaría demasiado en estarlo: había información independiente en ese sentido. Sin el escuadrón de Cenn, las fuerzas de la Fundación serían superadas en número con diferencia, pero el capitán se mostraba completamente confiado. Completamente.


  Preem Palver echó un abatido vistazo a su alrededor. Primero al alto y esquelético almirante; después a los demás, todos uniformados, y finalmente a aquel último, alto y corpulento, con el cuello de la camisa abierto y sin corbata a diferencia del resto, que decía que quería hablar con él.


  Jole Turbor estaba diciendo:


  —Soy perfectamente consciente, almirante, de las preocupantes consecuencias que todo esto puede implicar, pero le aseguro que si se me permite hablar con él unos minutos, quizá se despeje nuestra incertidumbre actual.


  —¿Existe alguna razón por la que no pueda interrogarlo en mi presencia?


  Turbor frunció los labios adquiriendo una apariencia testaruda.


  —Almirante —dijo—, mientras he trabajado en sus naves, la Tercera Flota ha tenido una excelente prensa. Puede usted apostar hombres en la puerta, si lo desea, y regresar en cinco minutos, pero, mientras tanto, permítame hacer las cosas a mi manera y sus relaciones públicas no se resentirán. ¿Me entiende?


  Lo entendió a la perfección.


  Después, Turbor, en el aislamiento subsiguiente, se volvió hacia Palver y dijo:


  —Rápido, ¿cómo se llama la niña a la que ha raptado?


  Palver solo podía mirarlo con unos enormes ojos atónitos y menear la cabeza.


  —Sin tonterías —dijo Turbor—, si no responde se lo considerará un espía, y a los espías se los desintegra sin juzgarlos en tiempos de guerra.


  —¡Arcadia Darell! —susurró Palver.


  —¡Bien! De acuerdo, entonces. ¿Está a salvo?


  Palver asintió.


  —Más le vale asegurarse de que sea así, o lo pasará mal.


  —Está perfectamente sana y salva —respondió Palver, pálido.


  El almirante volvió.


  —¿Y bien?


  —Señor, no es un espía. Puede creer lo que le dice, yo respondo por él.


  —¿En serio? —El almirante frunció el ceño—. En ese caso representa a una cooperativa agrícola de Trántor que quiere establecer un tratado comercial con Términus para la distribución de grano y patatas. Muy bien, perfecto, pero no puede irse ahora.


  —¿Por qué no? —inquirió Palver, rápidamente.


  —Porque está usted en mitad de una batalla. Cuando haya terminado, en el supuesto de que sigamos vivos, lo llevaremos a Términus.


  La flota kalganesa diseminada por el espacio detectó las naves de la Fundación desde una distancia prodigiosa, y fueron asimismo detectados también. Como pequeñas luciérnagas en el detector mayor del enemigo, fueron aproximándose por el vacío.


  El almirante de la Fundación arrugó el ceño y dijo:


  —Esta debe de ser su ofensiva final: observe los números. —Y después—: No resistirán ante nosotros, no si podemos contar con el destacamento de Cenn.


  El comandante Cenn había partido hacía horas, tan pronto como se detectó al enemigo. No había manera de alterar el plan ya: quizá funcionara o quizá no, pero lo cierto era que el almirante se sentía bastante tranquilo. Al igual que los oficiales, al igual que los hombres.


  De nuevo las luciérnagas.


  Como una mortífera coreografía de balé, brillaban en formaciones precisas.


  La flota de la Fundación retrocedió lentamente. Pasaron horas, y la flota lentamente se fue desviando, forzando al enemigo a apartarse de la ruta prevista cada vez más.


  En la mente de los que habían concebido la estrategia de la batalla existía un cierto volumen de espacio que debían ocupar las naves kalganesas; las de la Fundación debían ir abandonándolo mientras las naves enemigas lo iban ocupando. Aquellas que se salían de él eran atacadas, de manera repentina y despiadada; las que se quedaban en su interior permanecían intactas.


  Todo dependía de la renuencia de las naves del señor Stettin a tomar la iniciativa, de su voluntad de permanecer donde nadie las atacaba.


  El capitán Dixyl clavó fríamente la mirada en su reloj de muñeca. Eran las 13.10.


  —Tenemos veinte minutos —anunció.


  El teniente, a su lado, asintió tenso:


  —Por el momento todo parece ir bien, capitán. Tenemos a más del noventa por ciento del enemigo en donde queremos. Si podemos mantenerlos así…


  —Eso es, si podemos…


  Las naves de la Fundación avanzaban de nuevo, muy lentamente. No lo suficientemente rápido como para forzar una retirada kalganesa, pero con la velocidad justa para no permitir que Kalgan ganara posiciones. Preferían esperar.


  Pasaban los minutos.


  A las 13.25 la señal del almirante sonó en setenta y cinco naves de la Fundación, que aumentaron su aceleración al máximo en dirección al grueso de la flota kalganesa, que contaba con una potencia de trescientas naves. Los escudos kalganeses emitieron llamaradas al entrar en acción, y se dispararon los enormes rayos de energía. Todos los de las trescientas naves se concentraron en una misma dirección: la de los imprudentes atacantes que se abalanzaban sobre ellos implacablemente.


  A las 13.30, cincuenta naves bajo el mando del comandante Cenn surgieron de la nada, en un único salto a través del hiperespacio a un punto concreto a una hora calculada, proyectados con furia demoledora contra la desprevenida retaguardia kalganesa.


  La trampa funcionó a la perfección.


  Los kalganeses aún tenían los números a su favor, pero no estaban de humor para contar: el primer impulso fue escapar, pero una vez rota la formación esta se hizo todavía más vulnerable, con las naves interponiéndose unas en el camino de las otras.


  En un instante aquello se convirtió en una ratonera.


  De trescientas naves kalganesas, núcleo y orgullo de su flota, solo sesenta o menos consiguieron regresar a Kalgan, y muchas en un estado prácticamente irreparable. Las pérdidas de la Fundación fueron de ocho naves de un total de ciento veinticinco.


  Preem Palver aterrizó en Términus en el clímax de la celebración. Aquel furor lo distrajo, pero antes de abandonar el planeta cumplió dos objetivos, y recibió un encargo.


  Los dos objetivos cumplidos fueron: 1) la firma de un acuerdo en virtud del cual la cooperativa de Palver transportaría veinte cargamentos de ciertos alimentos al mes durante un año a precio de guerra, gracias a la reciente batalla, pero sin ninguno de sus riesgos, y 2) la transmisión al doctor Darell de las cinco breves palabras de Arcadia.


  En un momento de asombro, Darell se lo había quedado mirando con ojos atónitos, y después había formulado su petición. Se trataba de llevarle una respuesta a Arcadia. A Palver le gustó: era una respuesta sencilla y tenía sentido. Decía: «Vuelve, ya no hay ningún peligro».


  Al señor Stettin le poseyó una exasperada frustración: ser testigo de cómo cada una de sus armas se hacía pedazos en sus manos; sentir cómo, de repente, el firme tejido de su potencia militar se descomponía en los podridos jirones que realmente era, habrían convertido al más flemático en un río de lava. Sin embargo, no podía hacer nada, y lo sabía.


  Llevaba semanas sin dormir decentemente y no se había afeitado en tres días. Había cancelado todas las audiencias. Dejó a los almirantes a su libre albedrío, y nadie sabía mejor que el señor de Kalgan que ya no era necesaria ninguna derrota más: tan solo con dejar pasar un poco de tiempo tendría que enfrentarse a la rebelión interna.


  Lev Meirus, el primer ministro, no suponía ninguna ayuda. Se quedaba ahí, tranquilo e imperdonablemente anciano, con su huesudo dedo golpeteando nervioso, como siempre, la arrugada línea que iba de la nariz al mentón.


  —¡Bueno! —le gritó Stettin— ¡Aporte algo! Nos han derrotado, ¿lo entiende? ¡Derrotados! Y no sé por qué. Mire por dónde, no sé por qué. ¿Usted lo sabe?


  —Eso creo —respondió Meirus, con calma.


  —¡Traición! —La palabra brotó suavemente, y otras palabras la siguieron con igual suavidad—. Estaba al corriente de la traición y se ha mantenido tan tranquilo. Usted sirvió al insensato al que expulsé del puesto de Primer Ciudadano y piensa que podrá servir a cualquier rata infecta que me reemplace. Si ha sido así le arrancaré las entrañas y las quemaré delante de sus propios ojos.


  Meirus se mantuvo impasible.


  —He tratado de transmitirle mis propias dudas no en una, sino en múltiples ocasiones. Se las he gritado al oído y ha preferido el consejo de otros porque nutría más su ego. Los acontecimientos se han desarrollado no como temía, sino aun peor. Si no desea escuchar, dígalo, señor: me retiraré y, a su debido tiempo, trataré con su sucesor, cuyo primer acto, indudablemente, será la firma de un tratado de paz.


  Stettin lo miraba con los ojos inyectados en sangre, apretando y abriendo los enormes puños lentamente.


  —Hable, viejo repugnante. ¡Hable!


  —Le he dicho en repetidas ocasiones, señor, que no es usted el Mulo. Quizá controle naves y armas, pero no puede controlar las mentes de sus súbditos. ¿Es usted consciente, señor, de contra quién está luchando? Se enfrenta a la Fundación, que nunca sufre una derrota: la Fundación, que está protegida por el Plan Seldon; la Fundación, que está destinada a construir un nuevo imperio.


  —No existe el plan; ya no. Munn lo dijo.


  —En ese caso Munn se equivoca. Y además, ¿qué importa que tuviera o no razón? Usted y yo, señor, no somos el pueblo. Los hombres y mujeres de Kalgan creen a pie juntillas en el Plan Seldon como lo hacen todos los habitantes de este lado de la galaxia. Casi cuatrocientos años de historia nos enseñan que no es posible vencer a la Fundación. Ni los reinos ni los generales ni el antiguo Imperio Galáctico mismo pudieron hacerlo.


  —El Mulo lo hizo.


  —Exactamente, pero él no entraba en los cálculos, y usted sí. Y lo que es peor: la gente lo sabía. De este modo, sus naves entraron en batalla temiendo una derrota por algún medio desconocido. El intangible velo del plan reposa sobre ellos, de manera que son extremadamente cuidadosos y se lo piensan demasiado antes de atacar, mientras que al otro lado el mismo velo intangible colma al enemigo de confianza, anula el temor, mantiene la moral alta frente a las primeras derrotas. ¿Por qué no iba a ser así? La Fundación siempre ha sido vencida al principio para resultar victoriosa al final.


  »¿Y su propio ánimo, señor? Está presente en todo el territorio enemigo, sus dominios no han sido invadidos, ni están todavía en riesgo de invasión… y, sin embargo, ya está derrotado. No cree tan siquiera en la posibilidad de la victoria, porque sabe que no tiene ninguna.


  »Ceda, entonces, o lo doblegarán por la fuerza. Ceda voluntariamente, y quizá pueda retener algo. Ha basado su poder en el metal y la fuerza, que lo han sostenido mientras han podido. Ha ignorado la mente y los ánimos, y le han fallado. Ahora, siga mi consejo. Tiene al hombre de la Fundación, Homir Munn: libérelo. Envíelo de vuelta a Términus con su oferta de paz.


  Stettin apretó los dientes tras sus pálidos labios en tensión. No tenía elección.


  El primer día del año nuevo, Homir Munn abandonó Kalgan. Habían pasado más de seis meses desde su partida de Términus, y en aquel período se había librado una feroz guerra ya terminada.


  Había llegado solo, y sin embargo se marchaba escoltado. Llegó como un hombre sencillo con sus motivaciones privadas, y abandonaba el planeta como un auténtico embajador de la paz, aunque no se lo hubiera designado así oficialmente.


  Lo que más había cambiado era su preocupación inicial sobre la Segunda Fundación. La mera idea le había hecho reír, imaginándose con todo detalle el momento de la revelación final al doctor Darell; al enérgico y competente joven, Anthor; a todos los demás…


  Él lo sabía. Él, Homir Munn, finalmente conocía la verdad.
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  «Yo lo sé…»


  Los dos últimos meses de la guerra Stettiniana pasaron volando para Homir. Con su ministerio especial de mediador extraordinario se encontró en el corazón de los asuntos interestelares, un papel que no podía dejar de satisfacerlo.


  No hubo más batallas de consideración, si acaso alguna escaramuza accidental que apenas si contaba, y los términos del tratado se ultimaron sin casi necesidad de hacer concesiones por parte de la Fundación. Stettin mantuvo su puesto, pero prácticamente nada más. Su flota fue desmantelada, y sus posesiones fuera del sistema originario fueron dotadas de autonomía, permitiéndoseles que votaran si deseaban volver al estatus anterior, declarar su independencia absoluta o confederarse a la Fundación, si así lo decidían.


  La guerra terminó formalmente en un asteroide del propio sistema estelar de Términus, donde se hallaba la base naval más antigua de la Fundación. Lev Meirus firmó por Kalgan, y Homir fue un interesado espectador.


  Durante todo aquel período no vio al doctor Darell ni a ninguno de los demás. Pero no tenía demasiada importancia, su noticia podía esperar… Como siempre, sonrió al pensarlo.


  El doctor Darell volvió a Términus algunas semanas después del día de la victoria, y aquella misma noche su casa sirvió de punto de encuentro para los cinco hombres que diez meses antes habían establecido sus primeros planes.


  Cenaron sin prisas y después bebieron vino con tranquilidad, como dubitativos sobre si abordar la vieja cuestión.


  Fue Jole Turbor quien, escrutando esforzadamente con un ojo las purpúreas profundidades de su copa, musitó, más que dijo:


  —Bien, Homir, ahora es usted un hombre influyente, por lo que veo. Ha manejado el asunto admirablemente.


  —¿Yo? —Munn se rió ruidosamente, alborozado. Por alguna razón, llevaba meses sin tartamudear—. No tuve nada que ver con ello, fue Arcadia. A propósito, Darell, ¿cómo está? He oído que volverá pronto de Trántor…


  —Y ha oído usted bien —dijo Darell con tranquilidad—. Su nave debe llegar esta misma semana. —Observó veladamente a los demás, pero solo hubo confusas e informes exclamaciones de alegría. Nada más.


  Turbor dijo:


  —Entonces se ha terminado de verdad. Quién lo hubiera dicho hace diez meses… Munn ha estado en Kalgan y ha vuelto. Arcadia ha estado en Kalgan y en Trántor, y pronto la tendremos aquí. ¡Hemos luchado una guerra y la hemos ganado, por el espacio! Dicen que los grandes vaivenes de la historia pueden predecirse, pero no parece concebible que todo lo que acaba de suceder, con la confusión absoluta que ha supuesto para los que la hemos vivido, haya podido ser predicho.


  —Tonterías —espetó Anthor ácidamente—. ¿A qué viene este discurso triunfalista, de todos modos? Habla como si realmente hubiésemos vencido la guerra, cuando no hemos ganado más que una insignificante reyerta que solamente ha servido para distraer nuestras mentes del enemigo real.


  Se hizo un silencio incómodo, en el que flotaba una única nota discordante: la leve sonrisa de Homir Munn.


  Anthor golpeó el brazo de su sillón con un puño cerrado y lleno de ira.


  —¡Sí, me refiero a la Segunda Fundación! No ha habido ni una mención a ella y, si no me equivoco, sí mucho esfuerzo por no recordarla. ¿Acaso la espuria atmósfera de victoria que cubre este mundo de idiotas es tan atractiva que sienten que han de participar de ella? Hagan cabriolas entonces, hagan el pino sobre una pared, dense palmadas en la espalda los unos a los otros y lancen confeti por la ventana: hagan lo que les plazca hasta que se queden bien a gusto… y cuando hayan terminado y sean ustedes mismos de nuevo, vuelvan para discutir ese problema que existe ahora exactamente igual que hace diez meses, cuando se sentaron aquí vigilando por encima del hombro por temor a no sabían muy bien qué. ¿De verdad creen que las supermentes de la Segunda Fundación son menos temibles ahora porque hayamos vencido a un perturbado caudillo de algunas naves?


  Hizo una pausa, resollando enrojecido.


  Munn dijo con tranquilidad:


  —¿Quiere escucharme ahora a mí, Anthor? ¿O prefiere continuar con su papel de conspirador vehemente?


  —Hable, Homir —dijo Darell—, pero abstengámonos todos de hacer uso de un lenguaje excesivamente pintoresco: está muy bien cuando corresponde, pero en este momento me fastidia.


  Homir Munn se reclinó en su butaca y rellenó cuidadosamente su vaso con el decantador que se hallaba junto a su codo.


  —Se me envió a Kalgan —dijo— para descubrir cuanto pudiera de los archivos almacenados en el palacio del Mulo. Invertí varios meses en esa labor. No pretendo reconocimiento por ello: como ya he indicado se lo debo todo a Arcadia, mediante cuya ingeniosa intercesión obtuve el permiso de acceso. Sin embargo, el hecho es que he añadido a mis conocimientos originales sobre la vida y los tiempos del Mulo, que les aseguro no eran pequeños, los frutos de mucho trabajo entre fuentes primarias que no han estado disponibles para nadie más.


  »Estoy, por ello, en una posición privilegiada para valorar el peligro real que pueda suponer la Segunda Fundación, mucho más que nuestro excitado amigo aquí presente.


  —Y entonces —gruñó Anthor—, ¿cuál es su valoración de ese peligro?


  —Pues ni más ni menos que cero.


  Tras una breve pausa, Elvett Sémic preguntó con un tono de sorprendida incredulidad:


  —¿Quiere decir que no existe peligro?


  —Exactamente. Amigos: ¡la Segunda Fundación no existe!


  Los párpados de Anthor se cerraron lentamente; se quedó ahí sentado, pálido e inexpresivo.


  Munn continuó, encantado de atraer hacia sí toda la atención.


  —Y lo que es más, nunca ha existido.


  —¿En qué basa usted tan sorprendente conclusión? —inquirió Darell.


  —Le aseguro —respondió Munn— que no tiene nada de sorprendente. Todos ustedes conocen la historia de la búsqueda de la Segunda Fundación por parte del Mulo, pero, ¿acaso saben algo de la intensidad de aquella búsqueda, de la obsesión que representó? Tenía a su disposición recursos fabulosos, y no hubo uno solo del que no se sirviera. Estaba obsesionado y aun así fracasó: no encontró la Segunda Fundación.


  —Difícilmente podría encontrarla —señaló Turbor infatigable—. Tienen medios para protegerse de las mentes inquisitivas.


  —¿Incluso cuando la que está indagando es la mente mutante del Mulo? No lo creo. Pero espere, no pretenderán que les resuma cincuenta volúmenes de informes en cinco minutos… Volúmenes que, gracias a los términos del tratado de paz, pasarán a formar parte del museo de Historia de Seldon, y que tendrán la oportunidad de analizar con tanta calma como quieran, al igual que lo he hecho yo en Kalgan. En cualquier caso, encontrarán la conclusión del Mulo expresada sin ambages, y es la misma que yo les he transmitido: no hay, ni ha habido nunca, una Segunda Fundación.


  Sémic lo atajó:


  —Bueno, ¿y qué lo detuvo, entonces?


  —Por toda la galaxia, ¿qué le parece a usted que lo detuvo? La muerte, igual que lo hará con todos nosotros. La gran superstición de nuestros días es que unas misteriosas entidades superiores a él lo detuvieron de alguna manera en su frenesí de conquistas. Es el resultado de observarlo todo desde una óptica errada.


  »A nadie en la galaxia se le escapa el hecho de que el Mulo era un monstruo, tanto física como mentalmente. Murió en la treintena porque su cuerpo contrahecho ya no podía arrastrar su propia maquinaria oxidada. Durante los años que precedieron a su muerte fue un inválido; el momento álgido de su salud no superó lo que en un hombre corriente se consideraría debilidad. Muy bien: conquistó la galaxia y, siguiendo el curso normal de la naturaleza, falleció. Ya es sorprendente que resistiera tanto y en tan buenas condiciones. Amigos: está escrito con la más clara de las letras, solo han de tener paciencia e intentar considerar todos los hechos desde una nueva perspectiva.


  Darell dijo, pensativo:


  —Bien, lo intentaremos, Munn. Será un ejercicio interesante y, si otra cosa no, al menos será útil para activar un poco nuestros pensamientos. ¿Y aquellos hombres manipulados, los de los registros que Anthor nos trajo hace casi un año? ¿Qué me dice de ellos? Ayúdenos a verlo con perspectiva.


  —Fácil: ¿qué antigüedad tiene la encefalografía, como ciencia? O dicho de otra manera: ¿en qué grado está desarrollado el estudio de las rutas neuronales?


  —Estamos en los comienzos, en este respecto, tiene usted razón —admitió Darell.


  —Bien. En ese caso, ¿qué grado de certeza podemos tener en cuanto a la interpretación de lo que he oído a Anthor y a usted llamar la planicie de la manipulación? Tienen sus teorías, pero ¿hasta qué punto pueden estar seguros? ¿Lo suficiente como para considerarlo una base firme para la existencia de una poderosa fuerza que todas las demás evidencias niegan? Siempre es fácil explicar lo desconocido postulando la existencia de una voluntad superior y arbitraria.


  »Es un fenómeno muy humano. Ha habido casos a lo largo de toda la historia galáctica en los que sistemas planetarios aislados han vuelto al salvajismo, ¿y qué hemos aprendido de esos ejemplos? En todos los casos tales bárbaros atribuyen las fuerzas de la naturaleza para ellos incomprensibles, como las tormentas, las pestes o las sequías, a seres sensibles más poderosos y arbitrarios que los humanos.


  »Se llama antropomorfismo, si no me equivoco, y en este particular somos salvajes y nos permitimos incurrir en él despreocupadamente. Ignorantes como somos de la ciencia de la mente, culpamos de todo lo que desconocemos a los superhombres, en nuestro caso a los de la Segunda Fundación, siguiendo la pista que nos dejó Seldon.


  —Ah —lo interrumpió Anthor—, entonces todavía se acuerda de Seldon; ya pensé que lo había olvidado. Seldon afirmó que había una Segunda Fundación, ayúdenos a entender eso también.


  —¿Acaso conoce todos los propósitos de Seldon? ¿Sabe usted qué necesidades implicaban sus cálculos? La Segunda Fundación puede haber sido un espantapájaros imprescindible con un fin muy específico en mente. ¿Cómo vencimos a Kalgan, por ejemplo? ¿Qué decía usted en su última serie de artículos, Turbor?


  Turbor agitó su robusto cuerpo.


  —Sí, ya veo hacia dónde va. Estuve en Kalgan al final de la guerra, Darell, y era bastante evidente que la moral en el planeta estaba por los suelos. Eché un vistazo a las noticias y… vaya, era evidente que esperaban la derrota. En verdad estaban completamente desesperados ante la idea de que la Segunda Fundación intervendría, del lado de la primera, naturalmente.


  —Exactamente —dijo Munn—. Yo estuve ahí durante toda la guerra; le dije a Stettin que la Segunda Fundación no existía, y me creyó. Se sentía seguro. Pero no había manera de hacer que la gente dejara de creer de la noche a la mañana lo que había creído toda su vida, de modo que el mito finalmente cumplió un papel muy provechoso en el juego de ajedrez cósmico de Seldon.


  Los ojos de Anthor se dilataron repentinamente, y se fijaron sarcásticamente sobre el semblante de Munn.


  —Yo digo que usted miente.


  Homir empalideció.


  —No creo que deba aceptar, ni mucho menos contestar, una acusación de esta naturaleza.


  —Lo digo sin ningún ánimo de ofenderlo personalmente. Usted no puede evitar mentir, ni siquiera se da cuenta de que lo hace. Pero en cualquier caso, miente.


  Sémic posó su mano marchita sobre el brazo del joven.


  —Tranquilícese, muchacho.


  Anthor se lo sacudió, en absoluto con suavidad, y dijo:


  —Ya han agotado mi paciencia. No he visto a este hombre más de media docena de veces en mi vida, y aun así encuentro increíble el cambio operado en él. Ustedes lo conocen desde hace años y sin embargo les pasa inadvertido. Es suficiente para volverlo a uno loco… ¿Se puede llamar a este hombre al que han estado escuchando Homir Munn? Desde luego no es el Homir Munn que yo conocí.


  Hubo una mezcla de reacciones conmocionadas, por encima de las cuáles se oyó el grito de Munn.


  —¿Me está acusando de ser un impostor?


  —Quizá no en el sentido habitual —voceó Anthor por encima del estruendo—, pero un impostor en cualquier caso. ¡Silencio todo el mundo! ¡Reclamo su atención!


  Les arrojó una mirada feroz que los conminó a obedecer.


  —¿Alguno de ustedes recuerda al Homir Munn de antes, cuando era aquel bibliotecario introvertido que nunca hablaba sin evidente vergüenza, un hombre de voz tensa y nerviosa que tartamudeaba en sus indecisas frases? ¿Se le parece en algo este hombre? Habla con fluidez, con seguridad, desborda teorías y, ¡por el espacio!, no tartamudea. ¿Es la misma persona?


  Incluso Munn parecía confuso. Pelleas Anthor prosiguió.


  —Y bien, ¿lo comprobamos?


  —¿Cómo? —preguntó Darell.


  —¿Usted me lo pregunta? Hay una manera evidente: tiene usted el encefalograma de hace diez meses, ¿no es así? Hágale uno nuevo y compárelos.


  Apuntó al bibliotecario, que fruncía el ceño, y espetó:


  —Desafío al señor Munn a que se someta a un análisis.


  —No tengo ninguna objeción —respondió Munn desafiante—. Soy el mismo de siempre.


  —¿Puede estar seguro de eso? —pronunció Anthor con desprecio—. Iré aún más lejos. No me fío de ninguno de los presentes, quiero que todos sean analizados. Ha habido una guerra. Munn ha estado en Kalgan y Turbor ha estado a bordo de una nave y ha recorrido todas las zonas bélicas. Darell y Sémic también se han ausentado… e ignoro dónde han estado. Solamente yo he permanecido aquí en aislamiento y seguridad, y ya no confío en ninguno de ustedes. Para jugar limpio, me someteré a la prueba también. ¿Estamos de acuerdo, entonces, o prefieren que me vaya y siga solo mi camino?


  Turbor se encogió de hombros y dijo:


  —Yo no tengo nada que objetar.


  —Yo ya he dicho que tampoco —siguió Munn.


  Sémic asintió silencioso con un gesto de la mano, y Anthor se quedó esperando a Darell. Finalmente este asintió con la cabeza.


  —Empiece por mí —dijo Anthor.


  Las agujas trazaron su delicada línea a lo largo de la retícula mientras el joven neurólogo permanecía sentado, congelado en el asiento reclinable con los ojos entornados y profundamente concentrados. Darell extrajo de los archivadores la carpeta que contenía el antiguo registro encefalográfico de Anthor, a quien se la mostró.


  —Esta es su propia marca, ¿verdad?


  —Sí, sí, es mi registro. Compárelos.


  El escáner mostró ambos, el antiguo y el nuevo, en la pantalla. Las seis curvas de cada toma estaban ahí y, en la oscuridad, la voz de Munn resonó con una claridad discordante.


  —Bien, mire por dónde, eche un vistazo aquí. Hay un cambio.


  —Esas son las ondas primarias del lóbulo frontal, no quieren decir nada, Homir. Esas alteraciones que está señalando son tan solo ira. Son las otras las que importan.


  Pulsó el botón de control y los seis pares se fundieron, coincidiendo en uno solo. Solo la mayor amplitud de las ondas primarias dio como resultado líneas dobles.


  —¿Satisfecho? —preguntó Anthor.


  Darell asintió secamente y pasó a tomar asiento él mismo. Sémic lo siguió, y tras él vino Turbor. Calladamente fueron registrando las curvas, que cotejaban también en silencio.


  Munn fue el último en sentarse. Por un momento titubeó y, con un matiz de desesperación en su voz, dijo:


  —Bueno, tengan en cuenta que soy el último y estoy tenso. Espero que esto se tome en consideración como corresponde…


  —Así será —le aseguró Darell—. Ninguna emoción consciente que pueda experimentar afectará más que a las líneas primarias, y estas no son importantes.


  Se diría que pasaron horas en el silencio sepulcral que siguió…


  Y entonces, en la oscuridad de la comparación, Anthor dijo con voz ronca:


  —Claro, claro, es solo el comienzo de un complejo, ¿no es eso lo que nos dijo? Nada de manipulaciones, todo es una estúpida noción antropomórfica… ¡Pero miren esto! ¿Una coincidencia, supongo?


  —¿Qué sucede? —chilló Munn.


  La mano de Darell sujetaba firme el hombro del bibliotecario.


  —Tranquilo, Munn: lo han manipulado, está bajo su control.


  Entonces se encendió la luz, y Munn lanzó a su alrededor una mirada rota, haciendo un espantoso intento de sonrisa.


  —No puede hablar en serio, seguro que no. Hay un propósito para esto, está probándome.


  Darell se limitó a negar con la cabeza.


  —No, Homir, no. Es verdad.


  Los ojos del bibliotecario se inundaron de lágrimas súbitamente.


  —No siento nada diferente, no lo puedo creer… —Y con repentina convicción—: ¡Todos ustedes están en esto, es una conspiración!


  Darell trató de adoptar un gesto de apaciguamiento, pero su mano fue apartada de un golpe. Munn gruñó:


  —¡Están planeando matarme! ¡Por el espacio, están planeando matarme!


  Anthor arremetió contra él; se oyó un chasquido de huesos chocando y en un instante Homir quedaba lánguido e inerte con aquella mueca de horror congelada en su cara.


  Anthor se alzó tembloroso y dijo:


  ­—Será mejor que lo atemos y lo amordacemos. Después decidiremos qué hacer. —Se peinó el largo cabello hacia atrás.


  Turbor inquirió:


  —Pero, ¿cómo sabía que le pasaba algo?


  Anthor se volvió sardónicamente hacia él:


  —No resultó difícil. Verá, resulta que yo conozco la auténtica ubicación de la Segunda Fundación.


  Cuando se suceden varias conmociones, las últimas causan menor impacto…


  En realidad fue de suavidad el tono que adoptó Sémic al preguntar.


  —¿Está usted seguro? Me refiero a que acabamos de ver una reacción semejante en Munn y…


  —Esto no tiene nada que ver —contestó Anthor—. Darell, el día que comenzó la guerra hablé con usted totalmente en serio. Traté de que abandonara Términus. Le habría dicho entonces lo que le diré ahora, si lo hubiera considerado digno de confianza.


  —¿Insinúa que conoce la respuesta desde hace medio año? —sonrió Darell.


  —Lo he sabido desde el momento en que me enteré de que Arcadia había abandonado Kalgan camino de Trántor.


  Darell se puso en pie repentinamente consternado.


  —¿Qué tiene que ver Arcadia con ello? ¿Qué pretende decir?


  —Absolutamente nada que no se desprenda de manera evidente de los eventos que conocemos tan bien. Arcadia va a Kalgan y escapa aterrorizada hacia el centro mismo de la galaxia, en lugar de volver a casa. El teniente Dirige, nuestro mejor agente en Kalgan, es manipulado. Homir Munn va a Kalgan y es igualmente manipulado. El Mulo conquistó la galaxia, pero, sorprendentemente, hizo de Kalgan su cuartel general, y se me ocurre preguntarme si fue un conquistador o, quizá, una herramienta. Con cada nuevo giro nos encontramos con Kalgan, Kalgan… siempre Kalgan; el mundo que de algún modo sobrevivió intacto a todas las batallas de los generales durante más de un siglo.


  —¿Su conclusión, entonces?


  —Es obvio —los ojos de Anthor ardían—: la Segunda Fundación está en Kalgan.


  Turbor intervino:


  —Yo estuve en Kalgan, Anthor. Estuve allí la semana pasada, y si había una Segunda Fundación ahí, yo estoy loco. Personalmente creo que ha perdido el juicio.


  El joven arremetió contra él implacablemente:


  —En ese caso es usted un auténtico demente. ¿Cómo espera que sea la Segunda Fundación? ¿Como una escuela primaria? ¿Cree acaso que han instalado campos de radiación que indican con rayos luminosos «Segunda Fundación» en verde y púrpura a lo largo de las rutas espaciales que llevan a Kalgan? Escúcheme, Turbor: donde quiera que estén, forman una oligarquía cerrada. Deben de estar tan bien escondidos en el planeta en el que viven como ese propio mundo lo está para el resto de la galaxia.


  Los músculos de las mandíbulas de Turbor se retorcieron.


  —No me gusta su actitud, Anthor.


  —Puede estar seguro de que eso me inquieta —fue la sarcástica respuesta—. Eche un vistazo a su alrededor aquí en Términus. Estamos en el centro, el núcleo, el origen de la Primera Fundación, con todo su conocimiento de la ciencia física. Bien, ¿qué porcentaje de la población representan los físicos? ¿Puede usted manejar una estación de transmisión energética? ¿Qué sabe usted del funcionamiento de un motor hiperatómico? ¿Eh? El número real de científicos en Términus, incluso en Términus, puede contarse en menos de un uno por ciento de la población.


  »¿Cómo será entonces en la Segunda Fundación, donde es necesario mantener el secretismo? Habrá menos sabios, y estos estarán escondidos de su propio mundo.


  —Disculpe, pero —dijo Sémic cuidadosamente— acabamos de machacar a Kalgan…


  —Así es, así es —respondió Anthor con sarcasmo—. ¡Y cómo lo celebramos! Las ciudades todavía están iluminadas, todavía se lanzan fuegos artificiales, todavía están gritando en los televisores. Pero ahora que retomamos la búsqueda de la Segunda Fundación, ¿cuál es el último lugar en el que buscaríamos, cuál es el último lugar en el que nadie miraría? ¡Exacto! ¡Kalgan!


  »No les hemos hecho mucho daño, en realidad. Hemos destruido algunas naves, hemos matado a algunos miles de habitantes, hemos desintegrado su imperio haciéndonos con parte de su poderío económico y comercial…, pero todo eso no significa nada. Apuesto a que ni un solo miembro de la auténtica clase dirigente kalganesa siente la menor inquietud. Al contrario, ahora están a salvo de toda curiosidad. Pero no de la mía. ¿Qué dice, Darell?


  Darell se encogió de hombros.


  —Interesante. Estoy intentando hacerlo encajar con un mensaje que recibí de Arcadia hace algunos meses.


  —Oh, ¿un mensaje? —inquirió Anthor—. ¿Y qué decía?


  —Bueno, no estoy seguro. Cinco breves palabras. Pero es interesante.


  —Mire —interrumpió Sémic, con preocupado interés—, hay algo que no entiendo.


  —¿Y qué es?


  Sémic escogía sus palabras cuidadosamente, mientras su labio superior de anciano se levantaba a cada palabra, como dejándolas pasar una a una a su pesar.


  —Bien, hace apenas un momento Homir Munn estaba diciendo que Hari Seldon mentía cuando decía que había establecido una segunda fundación. Ahora dicen que no es así, que no mentía, ¿correcto?


  —Eso es, no mentía. Seldon dijo que había establecido una segunda fundación, y así fue.


  —De acuerdo, muy bien. Pero también dijo algo más. Dijo que había establecido ambas fundaciones en extremos opuestos de la galaxia. Entonces, joven, ¿eso sí era mentira? Porque Kalgan no se encuentra al otro lado de la galaxia…


  Anthor parecía molesto.


  —Ese es un detalle sin importancia. Esa parte bien podría ser una tapadera para protegerlos. Después de todo, piense… ¿De qué serviría tener a las supermentes de la Segunda Fundación al otro lado de la galaxia? ¿Cuál es su función? Ayudar a preservar el plan. ¿Quiénes son los principales actores del plan? Nosotros, la Primera Fundación. ¿Desde dónde pueden vigilarnos mejor y a la vez servir a sus propios fines? ¿Desde el otro extremo de la galaxia? ¡Es ridículo! En realidad están a unos cincuenta pársecs, lo que es mucho más sensato.


  —Me gusta ese argumento —dijo Darell—. Tiene sentido. Miren esto, Munn lleva un rato consciente, propongo que lo liberemos. Es inofensivo, de verdad.


  Anthor lo miró con rebeldía, pero Homir asentía vigorosamente con la cabeza. Cinco segundos más tarde se frotaba las muñecas con el mismo vigor.


  —¿Cómo se encuentra? —le preguntó Darell.


  —Pésimamente —respondió Munn malhumorado—, pero no se preocupe. Hay algo que quiero preguntarle a este jovencito que tenemos aquí. He oído lo que tenía que decir y me gustaría que se me permitiera preguntar cuál será el siguiente paso a seguir.


  Hubo un silencio enrarecido e incongruente.


  Munn sonrió amargamente.


  —Bien, suponga que Kalgan es en efecto la Segunda Fundación. ¿Qué kalganeses son de la Segunda Fundación? ¿Cómo pretenden encontrarlos? ¿Cómo van a enfrentarse a ellos si los localizan? ¿Eh?


  —Ah —dijo Darell—, se sorprenderá, pero yo puedo responderle a eso. ¿Quiere que le diga qué hemos estado haciendo Sémic y yo durante el último medio año? Le daría otra razón, Anthor, por la cual deseaba quedarme en Términus todo este tiempo.


  —En primer lugar —continuó—, he estado trabajando en el análisis encefalográfico con más determinación de la que cualquiera de ustedes pueda sospechar. Detectar las mentes de la Segunda Fundación es un poco más delicado que simplemente localizar la planicie de la manipulación… y en verdad no he llegado a conseguirlo. Pero me he acercado mucho.


  »¿Sabe alguno de ustedes cómo funciona el control emocional? Ha sido un tema frecuente en los escritores de ficción desde los tiempos del Mulo y se han escrito, dicho y grabado muchos disparates al respecto. Por lo general se ha tratado el tema como algo misterioso y oculto. Por supuesto, no es así. Que la mente es una fuente de una miríada de diminutos campos electromagnéticos es algo conocido por todos. Cada fugaz emoción hace variar esos campos de manera más o menos compleja, y eso es algo que todo el mundo debería saber también.


  »Bien, es posible imaginar una mente capaz de detectar esos campos cambiantes e incluso vibrar con ellos. Es decir, puede existir un órgano especial del cerebro que pueda intervenir en cualquier campo magnético que detecte. De cómo sucedería eso exactamente no tengo la más remota idea, pero eso no es importante. Si yo fuera ciego, por ejemplo, todavía podría aprender el significado de los fotones y los cuantos de energía, y podría parecerme razonable que la absorción de un fotón de esa energía pudiera dar lugar a cambios químicos en algún órgano del cuerpo de manera que su presencia fuera detectable. Pero, naturalmente, no sería capaz de entender el color gracias a ello.


  »¿Me siguen todos?


  Anthor asintió con firmeza, y los demás de manera un poco más dubitativa.


  —Un órgano de resonancia mental de esa naturaleza podría, ajustándose a sí mismo a los campos emitidos por las otras mentes, llevar a cabo lo que se conoce popularmente como «leer las emociones», o incluso «leer la mente», que es en realidad algo aún más sutil. Partiendo de ahí, no resulta difícil imaginar un órgano similar que pudiera realmente forzar un reajuste en otra mente. Podría orientar con su campo más fuerte el más débil de otra, de modo bastante similar a cómo un imán potente orientará los dipolos atómicos de una barra de acero dejándola magnetizada desde ese momento.


  »He resuelto las matemáticas de la Segunda Fundación en el sentido de que he desarrollado una función que predeciría la combinación de las rutas neuronales necesarias para la formación de un órgano tal como el que acabo de describir… pero, desafortunadamente, esa función es demasiado compleja como para resolverla mediante cualquiera de las herramientas matemáticas con las que contamos hoy en día. Y eso son malas noticias, porque supone que no me es posible detectar a un manipulador de mentes observando solamente su patrón encefalográfico.


  »Pero ha habido algo que sí he podido hacer. He podido, con la ayuda de Sémic, construir lo que describiré como un dispositivo de interferencias mentales. Está al alcance de la ciencia actual la creación de una fuente de energía que imita un patrón de campo electromagnético de tipo encefalográfico. Es más, puede ser construido de modo que cambie aleatoriamente, creando, desde el punto de vista de ese particular sentido mental, una suerte de ruido o interferencias que enmascaran las otras mentes con las que pueda estar en contacto.


  »¿Me siguen todavía?


  A Sémic se le escapó una risita. Le había ayudado a ciegas en la creación, pero había supuesto de qué se trataría, y había acertado. Aquel anciano todavía tenía qué decir…


  Anthor respondió:


  —Creo que sí.


  —El dispositivo —continuó Darell— es bastante fácil de producir, y he tenido todos los recursos de la Fundación a mi disposición, puesto que se presentó bajo el epígrafe de investigación bélica. Ahora las oficinas del alcalde y las asambleas legislativas están rodeadas de interferencias mentales, al igual que la mayoría de nuestras fábricas principales, y al igual que este edificio. Con el tiempo, cualquier lugar que queramos podrá blindarse contra la Segunda Fundación o contra cualquier futuro Mulo. Eso es todo.


  Terminó con sencillez, haciendo un ademán con las manos abiertas.


  Turbor parecía pasmado.


  —Entonces todo ha terminado. ¡Gran Seldon, todo ha terminado!


  —Bueno —repuso Darell—, no exactamente.


  —¿Qué? ¿No exactamente? ¿Hay algo más?


  —Sí: ¡todavía no hemos localizado la Segunda Fundación!


  —¿Qué? —rugió Anthor— ¿Quiere decir que…?


  —Sí, eso es. Kalgan no es la Segunda Fundación.


  —¿Y cómo lo sabe usted?


  —Es fácil —gruñó Darell—. Verá, resulta que yo conozco la auténtica ubicación de la Segunda Fundación.
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  La respuesta que satisfizo


  Turbor se rió de repente, con enormes carcajadas que reverberaron sonoramente entre las paredes y que murieron en jadeos. Meneó débilmente la cabeza y dijo:


  —¡Santa galaxia, esto va a continuar toda la noche! Uno tras otro vamos sacando nuestro pelele de paja para que los demás lo derriben. Nos lo pasamos muy bien, pero no nos lleva a ninguna parte. ¡Por el espacio! Quizá todos los planetas sean la Segunda Fundación. Quizá no tengan un planeta, sino solo hombres clave distribuidos por todos los planetas. ¿Y qué importa, ahora que Darell afirma que tenemos la defensa perfecta?


  Darell sonrió sin humor.


  —La defensa perfecta no es suficiente, Turbor. Incluso mi dispositivo de interferencias mentales tan solo hace que nos mantengamos donde estamos. No podemos quedarnos de brazos cruzados eternamente, mirando frenéticamente en todas direcciones buscando al enemigo desconocido. No solo necesitamos saber cómo vencer, sino también a quién. Y le aseguro que existe un planeta específico habitado por el enemigo.


  —Vaya directo al grano —le instó Anthor, cansado—. ¿Qué es lo que sabe?


  —Arcadia —dijo Darell— me envió un mensaje, y hasta que no lo recibí no fui capaz de ver lo evidente. Con toda probabilidad nunca hubiera conseguido verlo. Sin embargo, el mensaje era simple: «un círculo no tiene fin». ¿Lo ven?


  —No —respondió Anthor testarudamente, y resultaba obvio que hablaba también en nombre de los demás.


  —«Un círculo no tiene fin» —repetía Munn pensativo, arrugando la frente.


  —Pues a mí me pareció evidente —dijo Darell con impaciencia—. ¿Qué es lo único que sabemos a ciencia cierta sobre la Segunda Fundación? ¿Eh? ¡Se lo diré! Sabemos que Hari Seldon la situó «en el fin estelar». Homir Munn especulaba con que Seldon hubiera mentido sobre la existencia de la Fundación. Pelleas Anthor teorizaba sobre la posibilidad de que Seldon hubiera dicho la verdad en ese punto, pero que hubiera mentido sobre la localización de la Fundación. Yo afirmo que Seldon no mintió en ningún detalle, sino que dijo la verdad absoluta.


  »Pero, ¿qué es el fin estelar? La galaxia es un objeto plano, con la forma de una lente. La sección a lo largo del plano que ocupa representa un círculo, y un círculo no tiene final, como Arcadia apreció. Nosotros, la Primera Fundación, estamos situados en Términus, en el borde exterior del círculo. Estamos en un extremo de la galaxia, por definición. Ahora sigan el filo de ese círculo hasta llegar al extremo opuesto. Síganlo, síganlo, síganlo… No encontrarán tal extremo. Simplemente volverán al punto de partida…


  »Y ahí es donde encontrarán la Segunda Fundación.


  —¿Ahí? —repitió Anthor—. Quiere decir… ¿aquí?


  —Sí, ¡aquí! —exclamó Darell enérgicamente—. ¿En dónde podía estar, si no? Usted mismo apuntó que si la Segunda Fundación era la guardiana del Plan Seldon, era improbable que estuviera situada en el que supuestamente es el otro extremo de la galaxia, donde estarían aislados hasta extremos inconcebibles. Una distancia de cincuenta pársecs le parecía más razonable. Yo les digo que aun eso es demasiado lejos, que una distancia de cero pársecs es más lógica. ¿Dónde podrían estar más a salvo? ¿Quién los buscaría aquí? Es el viejo principio de que el lugar más obvio es el menos sospechoso.


  »¿Por qué estaba el viejo Ebling Mis tan sorprendido y alterado cuando descubrió la ubicación de la Segunda Fundación? Estuvo buscándola desesperadamente para advertirla de la llegada del Mulo cuando descubrió que este se había hecho con ambas Fundaciones de un solo golpe. ¿Y por qué fracasó el Mulo en su búsqueda? ¿Cómo no iba a fracasar? Si uno está buscando una amenaza inconquistable, difícilmente la buscará entre los enemigos que ya ha conquistado. De modo que las supermentes pudieron tomarse su tiempo y urdir planes para detener al Mulo, lo que finalmente consiguieron hacer.


  —Es simple hasta la exasperación: aquí estamos con nuestras tramas y maquinaciones, esforzándonos por mantener el secretismo… cuando en realidad hemos estado todo el tiempo en el mismo corazón del baluarte enemigo. Tiene gracia…


  El escepticismo no se borró del rostro de uno de ellos.


  —¿Sinceramente cree usted esa teoría?


  —Así lo creo, sinceramente.


  —En ese caso cualquiera de nuestros vecinos, cualquier desconocido que pase por la calle, podría ser un superhombre de la Segunda Fundación, con su mente atenta a la nuestra, sintiendo el pulso de nuestros pensamientos.


  —Exacto.


  —¿Y nos han permitido actuar durante todo este tiempo sin interferir?


  —¿Sin interferir? ¿Quién ha dicho que no hayan interferido? Usted mismo ha demostrado que han manipulado a Munn. ¿Qué le hace pensar que cuando lo enviamos a Kalgan lo hiciéramos exclusivamente por voluntad propia, o que Arcadia nos espiara y lo siguiera por su propio pie? Probablemente no han cesado de interferir en nuestros actos. Y en cualquier caso, ¿por qué habrían de hacer más de lo que ya han hecho? Les conviene bastante más despistarnos que simplemente detenernos.


  Anthor se sumió en una profunda meditación de la que emergió con expresión disgustada.


  —Esto no me gusta nada. Sus interferencias mentales no bastarán: no podemos permanecer en la casa indefinidamente y tan pronto como la abandonemos estaremos perdidos con lo que creemos saber ahora. A menos que pueda construir un pequeño dispositivo para cada habitante de la galaxia…


  —Sí, pero no estamos del todo indefensos, Anthor. Los hombres de la Segunda Fundación tienen un sentido especial del que nosotros carecemos. Es su fuerza y, al mismo tiempo, su punto débil. Por ejemplo, ¿se les ocurre algún arma ofensiva que sea efectiva contra un hombre normal, dotado de visión, pero que sería inútil contra uno ciego?


  —Claro —reaccionó Munn rápidamente—. Una luz enfocada sobre los ojos.


  —Exacto —dijo Darell—. Una potente luz cegadora.


  —Bueno, ¿y qué? —preguntó Turbor.


  —Pues la analogía está clara: tengo un dispositivo de interferencias mentales que crea un patrón electromagnético artificial, lo que para la mente de un hombre de la Segunda Fundación sería como un rayo de luz para nosotros. Pero el dispositivo es caleidoscópico: cambia rápida e incesantemente, por encima de las posibilidades de seguimiento de la mente receptora. Muy bien, imagínenselo como una luz relampagueante del tipo que les produciría dolor de cabeza, si se prolongara lo suficiente. Ahora intensifiquen esa luz o ese campo electromagnético hasta volverlo cegador… se convertirá en dolor, un dolor insoportable. Pero solo para aquellos con el sentido en cuestión, no para los que carecen de él.


  —¿De veras? —exclamó Anthor, que empezaba a entusiasmarse—. ¿Lo ha probado?


  —¿Sobre quién? Por supuesto que no lo he probado, pero funcionará.


  —Y bien, ¿dónde están los controles de ese campo que rodea la casa? Me gustaría ver eso.


  —Aquí. —Darell extrajo algo del bolsillo de su chaqueta: era pequeño, apenas si abultaba en el bolsillo. Le lanzó el cilindro tachonado de botones.


  Anthor lo inspeccionó cuidadosamente y se arrugó de hombros.


  —Solo por mirarlo no me enteraré de cómo funciona. Dígame, Darell, ¿qué botón no debo tocar? No quisiera desactivar la defensa de la casa por accidente, ya sabe.


  —No lo hará —dijo Darell con indiferencia—. Esa opción está bloqueada. —Golpeó con el dedo un interruptor de palanca que permaneció inmóvil.


  —¿Y qué es este botón?


  —Ese controla el ritmo de variación de los patrones, y este de aquí la intensidad. A esto es a lo que me refería.


  —¿Puedo…? —preguntó Anthor, con el dedo sobre el controlador de intensidad. Los demás se arremolinaron a su alrededor.


  —¿Por qué no? —se encogió de hombros Darell—. No nos afectará…


  Lentamente y casi amagando una mueca, Anthor giró el controlador, primero en un sentido y después en el otro. Turbor apretó la mandíbula hasta que le rechinaron los dientes, mientras Munn parpadeaba rápidamente. Era como si se lamentaran de poseer un aparato sensorial inadecuado para localizar aquel impulso que no podía afectarles.


  Finalmente, Anthor se encogió de hombros y lanzó el mando de vuelta al regazo de Darell.


  —Bueno, supongo que podemos creer en su palabra…, pero realmente cuesta imaginar que estuviera pasando algo cuando giraba el control.


  —Naturalmente, Pelleas Anthor —dijo Darell con una tensa sonrisa—. Lo que le he dejado era una imitación. Mire, tengo otro. —Se apartó repentinamente la chaqueta y agarró un mando idéntico al que había escrutado Anthor, que estaba colgado de su cinturón.


  »Mire —pronunció, y con un gesto giró el dial a la máxima potencia.


  Con un chillido inhumano, Pelleas Anthor se derrumbó. Rodó presa del dolor, empalideció, y con los dedos convertidos en garras se tiraba en vano del cabello.


  Munn alzó los pies apresuradamente para evitar cualquier contacto con aquel cuerpo que se retorcía; sus ojos eran dos abismos de terror. Sémic y Turbor eran dos figuras de yeso, blancos y rígidos.


  Darell, sombrío, devolvió el dial a la posición anterior. Anthor se convulsionó débilmente una o dos veces y se quedó quieto extendido en el suelo. Seguía vivo, con su cuerpo agitado por la respiración.


  —Súbanlo al sofá —ordenó Darell, sosteniendo la cabeza del joven—. Ayúdenme con esto.


  Turbor lo agarró de los pies; podrían estar levantando un saco de harina. Más tarde, tras largos minutos, la respiración se calmó y las pestañas de Anthor parpadearon hasta que se abrieron del todo. Tenía el rostro horriblemente amarillento, y el pelo y el cuerpo empapados en sudor. Su voz, cuando habló, sonó rasgada e irreconocible.


  —¡No! —musitó—. ¡No! ¡No lo haga de nuevo! Ustedes no saben… No saben… Ohhh… —fue un largo y trémulo gemido.


  —No lo volveremos a hacer —dijo Darell— si nos cuenta la verdad. ¿Es usted miembro de la Segunda Fundación?


  —Déjenme tomar un poco de agua —suplicó Anthor.


  —Traiga agua, Turbor —dijo Darell—, y la botella de güisqui.


  Repitió la pregunta una vez Anthor hubo bebido un buen trago del licor y tres vasos de agua. Algo pareció relajarse en el joven…


  —Sí —dijo con cansancio—. Soy miembro de la Segunda Fundación.


  —¿Y está localizada aquí? —continuó Darell.


  —Sí, sí. Tiene razón en cada detalle de lo que ha dicho, doctor Darell.


  —Muy bien. Ahora explíquenos qué ha estado sucediendo durante el último medio año. ¡Díganos!


  —Me gustaría dormir —susurró Anthor.


  —¡Más tarde! ¡Ahora hable!


  Suspiró temblorosamente. Después habló, en voz baja y apresuradamente. Los demás se inclinaron sobre él para escuchar.


  —La situación se estaba volviendo peligrosa. Sabíamos que Términus y sus físicos se comenzaban a interesar por los patrones de ondas cerebrales y que estaban preparados para desarrollar algo como el dispositivo de interferencias mentales. La enemistad contra la Segunda Fundación cada vez era mayor. Debíamos detenerlo sin arruinar el Plan Seldon.


  »Nosotros… tratamos de controlar el movimiento. Intentamos unirnos a él. Alejaría las sospechas y reduciría el esfuerzo necesario. Nos encargamos de que Kalgan les declarara la guerra para distraerlos aún más. Por eso mandé a Munn a Kalgan. La supuesta concubina de Stettin era una de nosotros. Ella se encargó de que Munn siguiera los pasos adecuados…


  —¡Callia es…! —gritó Munn, pero Darell lo silenció de un gesto.


  Anthor continuó, ajeno a cualquier interrupción.


  —Arcadia lo acompañó. No habíamos contado con eso… no se puede prever todo… así que Callia la condujo a Trántor para evitar que interfiriera. Eso es todo. Excepto que perdimos…


  —Trató de enviarme a Trántor, ¿verdad? —preguntó Darell.


  Anthor asintió.


  —Tenía que librarme de usted. El creciente triunfalismo de su mente era lo suficientemente claro: estaba resolviendo el problema del dispositivo de interferencias mentales.


  —¿Por qué no me sometió a control?


  —No podía hacerlo… No podía. Había recibido órdenes claras. Trabajábamos de acuerdo con un plan. Si improvisaba, lo habría echado todo por la borda. El plan solo predice posibilidades… usted lo sabe… como el Plan Seldon. —Hablaba poseído por la angustia y de manera apenas coherente. Sacudió la cabeza de un lado a otro febrilmente—. Trabajábamos con individuos… no grupos… implicaba muy pocas probabilidades… perdidos. Además… si lo controlo… otro inventa dispositivo… inútil… tenía que controlar los tiempos… más sutilmente… el plan del Primer Orador… desconozco todas las facetas… salvo… no funcionó… —se calló.


  Darell lo zarandeó bruscamente.


  —¡Todavía no puede dormirse! ¿Cuántos de ustedes hay aquí?


  —¿Eh? ¿Qué dice…? Ah… no muchos… sorpréndase… cincuenta, no… necesitamos más.


  —¿Todos aquí en Términus?


  —Cinco… seis fuera en el espacio… como Callia… tengo que dormir.


  Se agitó repentinamente como si hiciera un enorme esfuerzo y su expresión se volvió más clara. Era un último intento de justificarse, de moderar su derrota.


  —Casi lo consigo al final: iba a apagar las defensas y hacerme con su control. Habría visto quién manda… Pero me dio aquel mando falso… Sospechó de mí desde el principio…


  Y finalmente se durmió.


  Turbor dijo en un tono sobrecogido:


  —¿Desde cuándo sospechaba de él, doctor Darell?


  —Desde que vino por primera vez —fue la tranquila respuesta—. Lo enviaba Kleise, decía, pero yo conocía a Kleise, y en qué términos nos separamos. Él era un fanático del tema de la Segunda Fundación, y yo lo había abandonado. Mis propósitos eran razonables, puesto que consideré mejor y más seguro seguir mis propias indagaciones solo. Pero no podía decírselo a Kleise, y tampoco me habría escuchado si lo hubiera hecho. Para él yo era un cobarde y un traidor, quizá incluso un agente de la Segunda Fundación. Era un hombre rencoroso y desde aquella época hasta casi el día de su muerte no tuvo trato alguno conmigo. Y entonces, de repente, en sus últimas semanas de vida, me escribe como un viejo amigo para presentarme a su alumno más brillante y prometedor como colaborador y retomar la vieja investigación.


  »No tenía ningún sentido. ¿Cómo podía hacer una cosa así sin estar bajo una influencia exterior? Comencé a preguntarme si el único propósito real no sería introducir en mi esfera de confianza a un auténtico agente de la Segunda Fundación. Bueno, y así resultó ser…


  Suspiró y cerró los ojos un instante.


  Sémic intervino titubeante.


  —¿Qué haremos con todos ellos, con esos miembros de la Segunda Fundación?


  —No lo sé —respondió Darell con tristeza—. Podríamos exiliarlos, supongo. En Zoranel, por ejemplo. Podemos dejarlos ahí y saturar el planeta de interferencias mentales. Podríamos separar a ambos sexos o, mejor aun, esterilizarlos… y en unos cincuenta años la Segunda Fundación será algo del pasado. Tal vez una muerte tranquila para todos ellos sería más humano.


  —¿Cree usted —preguntó Turbor— que podríamos aprender a usar su sentido, o cree que nacen con él, como el Mulo?


  —No lo sé. Creo que lo desarrollan mediante un largo aprendizaje, puesto que hay indicaciones encefalográficas que apuntan a que las potencialidades para ello están presentes de manera latente en la mente humana. ¿Pero para qué quiere ese sentido? A ellos no los ha ayudado.


  Frunció el ceño.


  Aunque no dijo nada, los pensamientos gritaban en su interior.


  Había sido muy fácil, demasiado. Habían caído, aquellos invencibles, habían caído como villanos novelescos, y eso no le gustaba nada.


  ¡Galaxia! ¿Cuándo sabe un hombre que no es una marioneta? ¿Cómo puede un hombre saberlo?


  Arcadia volvía a casa, y sus pensamientos se apartaron de aquello con lo que habría de enfrentarse al final.


  Pasó una semana desde su llegada, después dos, y él no podía dejar de darle vueltas a aquellos pensamientos. ¿Cómo iba a hacerlo? Ella había cambiado de niña a mujercita durante su ausencia, por medio de alguna extraña alquimia. La chica era su nexo de unión con la vida, su nexo con un dulce matrimonio que apenas se prolongó más allá de la luna de miel.


  Una noche ya tarde, le preguntó tan despreocupadamente como fue capaz:


  —Arcadia, ¿qué te hizo pensar que Términus contenía las dos fundaciones?


  Habían estado en el teatro, en los mejores sitios con visores tridimensionales privados para cada uno; ella llevaba un vestido nuevo, comprado expresamente para la ocasión, y estaba contenta.


  Se lo quedó mirando un momento y después respondió despreocupadamente:


  —Bah, no sé padre. Simplemente se me ocurrió.


  Una capa de hielo se formó en el corazón del doctor Darell.


  —Piensa —la instó—. Es importante. ¿Qué hizo que pensaras que ambas fundaciones estaban en Términus?


  Ella frunció el ceño ligeramente.


  —Bueno, estaba la señora Callia: sabía que ella era de la Segunda Fundación. Anthor lo dijo, también.


  —Pero ella estaba en Kalgan —insistió Darell—. ¿Qué te hizo decantarte por Términus?


  Arcadia esperó varios minutos antes de responder. ¿Qué la había llevado a pensar así? ¿Qué había sido? Tenía la horrible sensación de que había algo que escapaba a su entendimiento.


  Dijo:


  —Sabía cosas, la señora Callia, y debía de haber sacado toda aquella información de Términus. ¿No suena razonable, padre?


  Él se limitó a menear la cabeza.


  —Padre —lloró—. Yo lo sabía: cuanto más pensaba en ello más segura estaba, simplemente tenía sentido…


  Los ojos de su padre tenían un aire perdido.


  —Esto no me gusta, Arcadia; no me gusta. La intuición no es algo bueno cuando se trata de la Segunda Fundación. Lo entiendes, ¿verdad? Podría haber sido una intuición… o podría haber sido control.


  —¡Control! ¿Quieres decir que me cambiaron? Oh, no. No, no puede ser. —Dio algunos pasos hacia atrás—. ¿Pero no dijo Anthor que yo tenía razón? Lo admitió. Lo admitió todo. Y has encontrado a todos los miembros aquí en Términus, ¿no? ¿Verdad? Respiraba atropelladamente.


  —Lo sé, pero… Arcadia, ¿me dejas hacerte un análisis encefalográfico cerebral?


  Ella movió la cabeza violentamente.


  —¡No! ¡No! ¡Tengo demasiado miedo!


  —¿De mí, Arcadia? No hay nada que temer. Pero debemos saberlo. Lo entiendes, ¿verdad?


  Solo lo interrumpió una vez, después. Lo asió por el brazo justo antes de que el último interruptor fuera accionado.


  —¿Y si soy diferente, padre? ¿Qué tendrás que hacer?


  —No tendré que hacer nada, Arcadia. Si eres diferente nos marcharemos. Volveremos a Trántor, tú y yo, y… y no nos preocuparemos de nada más en la galaxia.


  Nunca en la vida de Darell un análisis había sido tan lento ni le había costado tanto. Cuando hubo terminado, Arcadia se acurrucó sin atreverse a mirar. Entonces le oyó reír, y eso bastó. De un salto se arrojó a sus brazos abiertos.


  Él hablaba atropelladamente mientras se abrazaban el uno al otro.


  —La casa está bajo las máximas interferencias mentales y tus ondas cerebrales son normales. ¡Los hemos capturado de verdad, Arcadia, podemos volver a nuestra vida!


  —Padre —dijo en un jadeo—, ¿aceptaremos las medallas ahora?


  —¿Cómo sabías que había solicitado que nos excluyeran? —La sostuvo con los brazos extendidos por un momento, y después se rió de nuevo—. Es igual, siempre sabes todo. De acuerdo, puedes recibir tu medalla sobre una tribuna, con discurso y todo.


  —Y padre…


  —¿Sí?


  —¿Puedes llamarme Arkady, desde ahora?


  —Pero… Está bien, Arkady.


  Lentamente la magnitud de la victoria fue calando en él, colmándolo. La Fundación, la Primera Fundación (ahora la única), era la dueña absoluta de la galaxia. Ninguna barrera más se interponía entre ellos y el Segundo Imperio, el fin último del Plan Seldon.


  Solo tenían que alcanzarlo…


  Gracias a…
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  La respuesta que era cierta


  ¡Una habitación de ubicación desconocida en un mundo no localizado!


  Y un plan dentro de otro mayor, que había funcionado.


  El Primer Orador alzó la vista hacia el estudiante.


  —¡Cincuenta hombres y mujeres! —exclamó—. ¡Cincuenta mártires! Sabían que significaba la muerte o la cadena perpetua, y ni siquiera se les podía orientar para evitar su debilitamiento, ya que la orientación podría haber sido detectada. Y sin embargo no flaquearon: llevaron adelante este plan, porque amaban el gran plan al que servía.


  —¿Podrían haber sido menos? —inquirió el estudiante, dubitativo.


  El Primer Orador meneó la cabeza lentamente.


  —Era el límite más bajo posible. Con menos no habría resultado convincente. De hecho, objetivamente habrían sido necesarios setenta y cinco, para no dejar ningún margen de error. No importa. ¿Ha estudiado el curso de la acción según lo elaboró el Consejo de Oradores hace quince años?


  —Sí, orador. —Tras una pausa, continuó—: Me impresionó mucho, orador.


  —Lo sé. Siempre impresiona. Si supiera cuántos hombres trabajaron en ello y durante cuántos meses (años, de hecho), le impresionaría menos. Ahora dígame, en palabras, qué sucedió. Quiero una traducción de las matemáticas.


  —Sí, orador. —El joven organizó sus pensamientos—. En esencia, fue necesario que los hombres de la Primera Fundación estuvieran convencidos por completo de que habían localizado y destruido la Segunda Fundación. De ese modo se volvería a la situación que se buscaba originalmente… A todos los efectos, Términus volvería a ignorarnos, a no incluirnos en ninguno de sus cálculos. Una vez más estamos ocultos y a salvo, a costa de cincuenta hombres.


  —¿Y el propósito de la guerra con Kalgan?


  —Mostrarle a la Fundación que podía derrotar a un enemigo físico, para borrar el daño inferido por el Mulo en su autoestima y en la confianza en sí mismos.


  —En este punto su análisis es insuficiente. Recuerde, la población de Términus nos observaba con una clara ambivalencia: odiaban y envidiaban nuestra supuesta superioridad, y, sin embargo, implícitamente confiaban en nosotros como protección. Si nos hubieran destruido antes de la guerra contra Kalgan, esto habría supuesto una ola de pánico en la Fundación. Nunca habrían tenido el valor para resistir ante Stettin cuando atacara después, lo que seguro habría hecho. Nada más en plena euforia por la victoria podían destruirnos con los mínimos efectos negativos. Solo esperar un año tras ese momento ya habría supuesto que los ánimos estuvieran demasiado calmados como para que tuviéramos éxito.


  El estudiante asintió con la cabeza.


  —Ya veo. Entonces el curso de la historia proseguirá, sin desviarse, en la dirección marcada por el plan.


  —A menos —señaló el Primer Orador— que ocurran nuevos accidentes individuales imprevistos.


  —Y en ese caso —dijo el estudiante— todavía estamos aquí. Excepto que…, bueno, hay una faceta del actual estado de las cosas que me preocupa, orador. La Primera Fundación está ahora en posesión del dispositivo de interferencias mentales, que es una poderosa arma contra nosotros. Eso, como mínimo, ha cambiado con respecto a la situación anterior.


  —No le falta razón. Pero no tienen a nadie contra quien usarlo. Se ha convertido en un dispositivo estéril, de igual manera que sin el estímulo de la amenaza que suponía nuestra existencia, el análisis encefalográfico se convertirá también en una ciencia estéril. Otros tipos de conocimiento traerán de nuevo beneficios más importantes e inmediatos, de modo que esta primera generación de científicos de la mente de la Primera Fundación será también la última… y en un siglo, las interferencias mentales serán apenas un vago recuerdo del pasado.


  —Bien… —El estudiante hacía cálculos mentales—. Supongo que tiene razón.


  —Pero aquello sobre lo que quiero llamar más su atención, joven, por el bien de su futuro en el Consejo, es la importancia otorgada a las pequeñas maniobras introducidas en el plan durante la última década, en la mitad de los casos simplemente porque estábamos tratando con individuos. Por ejemplo la manera en la que Anthor hubo de suscitar sospechas contra sí mismo de tal manera que maduraran en el debido momento, si bien eso fue relativamente simple.


  »También el modo en que la atmósfera se manipuló de tal manera que a nadie en Términus se le ocurriera prematuramente que su propio planeta podía ser el objetivo que estaban buscando. Ese conocimiento teníamos que proporcionárselo a la niña, Arcadia, a quien nadie, excepto su propio padre, prestaría atención. Era necesario enviarla a Trántor, después, para asegurarnos de que no se pondría prematuramente en contacto con él. Ellos dos fueron los dos polos de nuestro motor hiperatómico, cada uno inactivo sin el otro. Y había que accionar el interruptor, el contacto entre los dos polos, justo en el momento exacto. Yo me hice cargo de eso.


  »Asimismo teníamos que encargarnos adecuadamente de la batalla final: la flota de la Fundación debía estar rebosante de confianza en sí misma, mientras que la flota de Kalgan debía estar preparada para huir. También yo me hice cargo de eso.


  Dijo el estudiante:


  —Me parece, orador, que usted… Quiero decir, que nosotros… contábamos con que el doctor Darell no sospechara que Arcadia era una herramienta nuestra. De acuerdo con mi comprobación de los cálculos, había aproximadamente un treinta por ciento de probabilidades de que sospechara en ese sentido. ¿Qué habría pasado en ese caso?


  —Ya nos habíamos encargado de eso. ¿Qué se le ha enseñado sobre las planicies de manipulación? ¿Qué son? Ciertamente, no la prueba de la introducción de una tendencia emocional: eso se puede hacer sin ninguna posibilidad de detección ni por el más refinado de los análisis encefalográficos concebibles. Esto es consecuencia del teorema de Leffert, como ya sabe. Es la anulación, la extirpación de tendencias emocionales previas lo que se hace visible. Forzosamente.


  »Y, por supuesto, Anthor se aseguró de que Darell lo supiera todo sobre las plataformas de manipulación…


  »No obstante, ¿cuándo se puede someter a un individuo a manipulación sin que sea visible? Ahí donde no hay tendencias emocionales previas que extirpar. En otras palabras: cuando el sujeto es un niño recién nacido cuya mente aún es una tabla rasa. Arcadia Darell era una niña en esas condiciones aquí en Trántor hace quince años, cuando se trazó la primera línea de la estructura del plan. Ella nunca sabrá que se la ha controlado, y además le supondrá una ventaja, pues el control implicó el desarrollo de una personalidad precoz e inteligente.


  El Primer Orador dejó escapar una breve risa.


  —De algún modo lo más asombroso de todo esto es lo irónico que resulta. Durante cuatrocientos años muchos hombres han estado cegados por las palabras de Seldon «el otro extremo de la galaxia». Han aplicado su propio pensamiento físico particular al problema, calculando con compases y reglas el otro extremo, terminando con el tiempo bien en un punto de la periferia a ciento ochenta grados siguiendo el borde de la galaxia, o bien en el mismo punto de origen.


  »Sin embargo, nuestra mayor amenaza residía en el hecho de que había una posible solución basada en un modo de pensamiento físico. La galaxia, como sabe, no es simplemente un ovoide achatado, ni la periferia una curva cerrada. En realidad es una doble espiral con al menos el ochenta por ciento de los mundos habitados en el brazo principal. Términus es el extremo exterior del brazo de la espiral, y nosotros estamos en el otro, porque, ¿cuál es el extremo opuesto de una espiral? Pues naturalmente, el centro.


  »Pero esto es trivial. Es una solución accidental e irrelevante. Se podría haber encontrado la solución inmediatamente si quienes trataban la cuestión hubieran recordado que Seldon era un científico social, no uno físico, y hubieran ajustado sus procesos mentales a este hecho. ¿Qué podría significar para un científico social “extremos opuestos”? ¿Los extremos opuestos de un mapa? Por supuesto que no. Esa es una interpretación puramente mecánica.


  »La Primera Fundación estaba en la periferia, donde el Imperio original era más débil, donde su influencia civilizadora era menor, donde su cultura y bienestar estaban prácticamente ausentes. ¿Y dónde está el otro extremo social en la galaxia? Pues en el lugar donde el Imperio original era más fuerte, donde su influencia civilizadora era mayor, donde su cultura y bienestar estaban presentes con más vigor.


  »¡Aquí! ¡En el centro! En Trántor, en la capital del Imperio en la época de Seldon.


  »Además, ¡es tan inevitable! Hari Seldon dejó tras de sí la Segunda Fundación para que mantuviera, mejorara y extendiera su trabajo. Eso se sabe, o se supone, desde hace cincuenta años. ¿Y dónde podría hacerse mejor? En Trántor, donde había trabajado el grupo de Seldon, donde se habían acumulado los datos de décadas de esfuerzo. Y el propósito de la Segunda Fundación era defender el plan ante sus enemigos. ¡Eso también era conocido! ¿Y dónde estaba la mayor fuente de peligro para Términus y el plan?


  »¡Aquí! Aquí en Trántor, donde el Imperio, moribundo como estaba, todavía tuvo durante tres siglos capacidad para destruir la Fundación, si hubiera decidido hacerlo.


  »Después, cuando Trántor cayó y fue saqueado y destruido por completo hace apenas un siglo, fuimos capaces naturalmente de defender nuestro cuartel general y, de todo el planeta, solo la Biblioteca Imperial y los terrenos circundantes permanecieron intactos. Esto era algo perfectamente conocido por toda la galaxia, pero pasaron por alto incluso este indicio aparentemente abrumador.


  »Fue aquí en Trántor donde Ebling Mis nos descubrió, y aquí nos encargamos de que no sobreviviera al descubrimiento. Para ello fue necesario preparar las cosas de modo que una chica normal de la Fundación venciera los tremendos poderes mutantes del Mulo. Con toda seguridad un fenómeno tal podría haber atraído la atención sobre el planeta en el que sucedía… Aquí fue donde comenzamos a estudiar al Mulo y planeamos su derrota final. Aquí fue donde nació Arcadia y comenzó el curso de los acontecimientos que llevaron al gran retorno del Plan Seldon.


  »Y todos aquellos errores en mantener nuestro secreto, aquellos grandes errores, fueron ignorados porque Seldon había hablado de “el extremo opuesto” según su óptica, y ellos lo habían interpretado según la suya propia.


  Hacía rato que el Primer Orador había dejado de dirigirse al estudiante: era, en realidad, una exposición para sí mismo, mientras permanecía erguido frente a la ventana observando el increíble fulgor del firmamento, la gigantesca galaxia, ya segura para siempre.


  —Hari Seldon llamaba a Trántor «el fin de las estrellas» —susurró—, ¿y por qué no esa pequeña imagen poética? Todo el universo fue un día dirigido desde esta roca, todas las estrellas eran dependientes de este planeta. «Todos los caminos llevan a Trántor —dice el viejo proverbio— y ahí es donde terminan las estrellas».


  Diez meses antes, el Primer Orador había contemplado esa misma profusión de estrellas (en ningún lugar más profusas que en el centro de ese enorme cúmulo que el hombre llama la galaxia) con recelo, pero ahora se reflejaba una lúgubre satisfacción en el redondo y rubicundo rostro de Preem Palver, Primer Orador.


  Notas


  
    [1] Todas las citas de la Enciclopedia Galáctica que se presentan a continuación se han extraído de la 116.ª edición, publicada en el año 1020 E. F., en Términus, por Ediciones Enciclopedia Galáctica, S. A., con permiso de los editores. <<

  


  
    [2] N. del T.: En inglés «Star´s end», de sonido similar a «Tazenda». <<
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